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    Capitulo 1 
 
      
 
    Las lágrimas recorrían las mejillas de Anastasia mientras, de pie delante de aquel mausoleo, enterraban a un muy querido amigo. Un hombre que había sido su mejor amigo, un hombre en el que siempre pudo confiar y que siempre la hizo reír. Intentó no llorar delante de nadie. Mucho menos delante de la familia de él que la miraban con odio y desprecio. Incluso su sobrino, Fernando, insinuó cuando creyó que ella no lo oiría que ella seguro que le habría dado un “empujoncito al viejo para terminar de matarlo”. Ana decidió ignorar esa burla, no era el momento para ponerse a gritar. Aunque lo que realmente le hubiese gustado es arañar la cara de ese malnacido que lo único que quería era la herencia de su tío. 
 
    Andrés para ella, fue como el padre que perdió hacía ya tantos años. Desde que lo conoció una tarde de abril tres años atrás.  
 
    Comenzó viéndolo como un señor mayor entrañable, con el pelo cano, los ojos marrones, alto y con unos rasgos que denotaban que, de joven, había sido muy atractivo. La hacía reír cada vez que se encontraban en el parque. Más adelante empezó a verlo como un buen amigo con el que conversar. Él la animaba mucho y le daba muy buenos consejos. Cuando su exnovio le dijo que no quería seguir con su relación debido a que estaba enamorado de otra, Andrés estaba allí consolándola. 
 
    —Ana, probablemente ese chico no era para ti —le decía mientras la abrazaba— seguro habrá un chico maravilloso por ahí esperándote. 
 
    Ana se apartó de sus brazos para mirarlo. Secándose las lágrimas con un pañuelo de algodón blanco, con la iniciales “A.J.” en una esquina que él le había entregado. 
 
    —No es solo por eso, Andrés. Pedro era lo único que tenía en el mundo desde hacía cuatro años. No tengo a nadie más. Él era todo mi mundo y ahora, se ha desmoronado. 
 
    Ana perdió a sus padres en un accidente cuando tenía ocho años. A decir verdad, estaba bastante sola en el mundo. A parte de algunos amigos no tenía más familia que Pedro. Y ahora ni siquiera eso. 
 
    Cuando Andrés le contó que le habían detectado una enfermedad bastante grave, su mundo volvió a derrumbarse. Un cáncer que tenía cura, pero con el que él no quería luchar, lo estaba consumiendo. Su mujer pasó por algo similar. Ella sí que luchó, pero ningún tratamiento o terapia dio resultado y él no quería pasar por eso. Le dijo que necesitaba de alguien que lo acompañase en esos momentos. Que ella era muy buena persona y que le encantaría que se fuese a vivir con él. 
 
    ¿Por qué acabó aceptando? 
 
    Porque él le ofreció la posibilidad de estar con un padre, de vivir una serie de momentos que ella nunca tuvo. Le ofreció ser parte de una familia aunque solo fuese por un tiempo.  
 
    No supo que era uno de los hombres más ricos del país hasta que no fue con una maleta a la dirección que él le indicó.   
 
    Cuando llegó a casa de Andrés, fue cuando se dio cuenta del dinero que tenía.  
 
    Una enorme casa de estilo clásico, de tres plantas con catorce dormitorios en medio de una finca llena de jardines muy bien cuidados. Una ristra de criados le dieron la bienvenida. Limpiadoras, cocineros, jardineros, chofer... 
 
    Hasta un mayordomo y un ama de llaves. Su vida se acababa de convertir en una película de esas que solía ver. No importaba donde mirase, todo era opulencia y riqueza. 
 
    Ese hombre al que le gustaba sentarse en un parque cualquiera, podría haberse construido su propio parque sin pestañear.  
 
    Más tarde, Andrés le dijo que iba al parque para evadirse de todo aquello. Que nada de esa riqueza era tan bonita como podría verse a simple vista. 
 
    Adaptarse a aquella vida fue raro para Ana, no estaba acostumbrada a que lo hiciesen todo por ella. Si le apetecía darse un baño, nada más llegar a su habitación ya tenía la bañera llena de agua caliente y espuma con unas velas alrededor de su olor favorito. Si se le caía un tenedor, alguien corría a cogerlo antes de que siquiera ella se hubiese dado cuenta. Era agobiante, muy agobiante. No daba un solo paso sin que alguien le dijese si necesitaba algo o que quería. 
 
    Para nada acostumbrada. 
 
    Poco a poco se convirtieron en padre e hija. Todas las noches, después de cenar, se sentaban en el salón delante de la chimenea a charlar un rato o fuera, en el jardín, si era verano. Andrés le contaba anécdotas de cuando era joven. De como conoció a su mujer, Isabel, el amor de su vida, que murió cinco años atrás. Le enseñaba fotos de ella. Era una mujer muy hermosa con el pelo negro y los ojos azules, el pelo casi siempre lo llevaba suelto en las fotos y lo que más amaba era los caballos. Casi siempre se la veía montada en alguno. 
 
    Nunca pudieron tener hijos, lo intentaron y fueron a distintos médicos, pero nunca lo consiguieron. 
 
    Lo más parecido que tenía a un hijo era su sobrino, Xavier, el hijo de su hermana pequeña. Un chico del que hablaba mucho, pero que ella no llegó nunca a conocer.  
 
    Al parecer estaba enfadado porque su tío la invitó a vivir a su casa. Una chica de veintisiete años de edad con un hombre de sesenta y tres años.  
 
    Ana ya lo odiaba sin siquiera conocerlo. Que no quisiera ver a un hombre que fue como un padre para él durante años solo porque ella vivía allí con él. A saber, lo que estarían pensando de ella, pero a Ana no le importaba. Eso no era justificación para no verlo. Ni siquiera fue al funeral de su tío.  
 
    El día que Andrés murió, hacía ahora dos días la dejó completamente abatida. La vida solo les dio poco más de un año juntos, solo uno. Habría matado por un poco más de tiempo con él. Con su mejor amigo. Lo quería muchísimo.  
 
    Otra persona muy querida que la abandonaba. Ni siquiera pudo despedirse. Se quedó dormido y no volvió a despertar.  
 
    La noche que murió se acostó antes de lo debido. Dijo que estaba algo cansado y ya no despertó. La enfermedad se lo había llevado. 
 
    Miraba el mausoleo de mármol apretando el pañuelo de algodón, que secó sus lágrimas el día que Pedro la dejó, con furia. Ahora secaban las lágrimas de una pena aún mayor que aquella. Él, al menos, ya estaba con la mujer que amaba. Enterrado junto a ella en aquel lugar. Ese pensamiento hacía que una parte de ella se consolara, aunque no del todo. Se sentó en el banco de mármol que estaba frente al mausoleo. No quería separarse de la tumba de uno de los hombres que más la quiso.  
 
    Unas semanas más tarde, fue la apertura del testamento. Ana no tenía muchas ganas de ir. No entendía porqué ella tenía que ir. El abogado de Andrés la llamó pidiéndole que fuese. Solo hacía mes y medio desde que Andrés se fue y todavía no se sentía con fuerzas ni tan siquiera para salir de la cama. Se fue de aquella enorme casa justo después de salir del cementerio. No tenía casa, ya que, la casa donde antes vivía era de su ex, Pedro. Por suerte, una buena amiga la acogió sin pensarlo dos veces. Ella, a cambio, se ofreció a compartir los gastos de la casa. Estaba a toda prisa buscando un apartamento en el que mudarse lo antes posible. Se pasaba los días del trabajo a casa de su amiga y de casa de su amiga al trabajo.  
 
    El día de la apertura del testamento, se dio una ducha rápida, se tomó un desayuno ligero, se puso unos vaqueros que cogió del armario y una blusa azul eléctrico. Cogió una chaqueta verde militar que le llegaba hasta la cadera. Tomó su bolso de la mesa y salió hacia las oficinas de Carlos, el abogado. Cuando llegó al despacho, toda la familia de Andrés ya estaba allí. Las “hienas” a la caza de lo que pudiesen coger. Xavier ni siquiera apareció por allí, el que más lo quería ni siquiera se molestaba en ir. Ese tipo tenía que ser lo más snob que pudiera imaginarse. Tampoco estaba la madre de Xavier, hermana de Andrés.  
 
    Allí estaban Genaro, el hermano mediano de Andrés, un hombre con los mismos rasgos que él. Misma complexión, idénticos ojos, aunque fríos y vacíos que la miraban con reprobación y desprecio. Su mujer, Genoveva lo tomaba del brazo, con el pelo teñido de rubio platino. Llena de tantas alhajas de oro que rozaba la ridiculez. Las manos llenas de anillos, pulseras y un collar de oro y perlas. Las apariencias engañaban por completo. De no ser por Andrés, ni siquiera tendrían casa. Él pagó todas las deudas de juego de su hermano, además de la hipoteca de la casa y unos cuántos caprichos más. Le seguían sus dos hijos mellizos. Fernando y Elisa, las personas más hipócritas que conoció en su vida. Fernando parecía un chico agradable a simple vista, pero por dentro rebosaba hipocresía. Elisa lo único que quería eran coches caros, viajes de lujo y todo lo que su “papi” le pusiera por delante. Que, por supuesto, salía de los bolsillos de Andrés.  
 
    Ella se sentó en la silla más alejada de ellos, que se sentaron todos juntos como si fuesen la familia más unida y feliz del mundo. 
 
    Ana, a duras penas, escuchaba al abogado, lo que quería es que acabara y salir de allí lo antes posible. No quería nada de lo que Andrés quisiera darle. Nunca consideró esa enorme casa un hogar, su hogar era Andrés. Solo Andrés. 
 
    A sus sobrinos les dejó, la casa y unas, más que considerables, sumas de dinero. A su hermano le dejó la empresa familiar, que había pertenecido a su padre y una finca de olivos. También otra cantidad exorbitada de dinero. 
 
    Lo que dijo el abogado a continuación sí que llamó la atención de Ana: 
 
    —Mi más preciado tesoro, la finca de “Belladonna” se la dejo a mi querida ahijada Anastasia Diaz. Se que ella la va a cuidar como se merece... 
 
    ¿”Belladonna”? La finca de los caballos a la que él nunca quiso llevarla. La finca que le regaló a Isabel a los dos meses de estar casados. ¿Por qué a ella? No lo entendía. Daba igual iba a renunciar a todo lo que fuera a legarle. 
 
    —Disculpa Carlos, me gustaría de decir que yo no... —Comenzó a decir dirigiéndose al abogado, una vez se hubo levantado de la silla. 
 
    Carlos, abogado de confianza de Andrés, levantó la mano para que callara. Sacó de entre los papeles un sobre blanco, se levantó de su silla acercándose a ella. Entregándole aquel sobre en las manos. El sobre iba dirigido a ella. 
 
    —Antes de que digas nada deberías leer esto —le susurró apenas —Ambos sabemos que lo que pone aquí es cierto. 
 
    —¿Sabes lo que contiene? —dijo Ana extrañada. 
 
    —No la he leído personalmente si es lo que piensas, pero Andrés me explicó su contenido. Léela y después di lo que tengas que decir. 
 
    Carlos volvió a su asiento quedándose en silencio esperando que ella abriera el sobre. 
 
    Los familiares se quedaron expectantes esperando que ella leyese aquellas palabras en voz alta. Algo que, por supuesto, no estaba dispuesta a hacer. 
 
    Ana abrió el sobre. En cuanto vio la fina caligrafía de Andrés las lágrimas comenzaron a rodar por su mejillas: 
 
      
 
    “Mi querida Ana”: 
 
    Nos conocemos desde hace ya casi tres años, pero ya te conozco como si nos conociésemos desde hace treinta. Si estás leyendo esto es que ya no estoy a tu lado. Lo siento, ojalá pase mucho tiempo para que leas esta carta. Sabes que eres como una hija para mí, supe que tenías buen corazón desde que te vi en aquel parque por primera vez. Solo como saludaste con educación ya vi que eras buena persona. Sé que probablemente quieras renunciar a lo que te deje, pero te voy a pedir que no lo hagas. Te voy a dar mi tesoro más preciado. “Belladonna” la finca de caballos de Isabel. Te la lego a ti porque sé que la vas a cuidar y amar. Sé que nunca te he llevado allí. Créeme que he tenido mis motivos. Pero ahora es tuya, sé que en cuanto la pises te vas a enamorar de ella. Quiero que vivas allí, estoy seguro de que vas a ser muy feliz en esa casa. Tranquila porque allí vive gente muy buena que te va ayudar en todo lo que necesites. Eres la única que la va a cuidar, espero que algún día tengas hijos y los críes allí. Es un lugar mágico que por nada del mundo quiero dejarle a nadie más. Si se la dejo a mi hermano o a alguno de mis sobrinos Elisa o Fernando la arruinarán y la mal venderán. No me gustaría que eso sucediese. Por favor cuídala, y si tienes alguna duda piensa esto “Era de Isabel”. No querría que nada le ocurriese a lo que ella consideraba su trocito de paraíso. 
 
    Cuídamela mucho por favor, yo estaré viéndote desde arriba. Se que te va a convenir vivir allí. Vas a encontrar allí lo que tanto estás buscando. Estoy seguro de ello.  
 
    Por favor no sientas pena por mí, yo estoy con lo que más amo en este mundo. Mi querida Isabel, así que sé muy feliz porque te lo mereces con creces. 
 
    Te quiero mucho Ana. Me alegra haber encontrado una hija al final de mi vida. 
 
    Con mucho cariño, Andrés.” 
 
    Cuando terminó de leer la carta la volvió a meter en el sobre y la apretó contra su pecho. Eran sus últimas palabras, jamás tiraría esas letras. Un sollozo salió de sus labios. 
 
    —Señorita Diaz ¿qué iba a decirnos? — dijo Carlos una vez ella se hubo calmado. 
 
    Ella miró el sobre y luego a Carlos. Se limpió las lágrimas pasándose un dedo por las mejillas. 
 
    —Me quedo con Belladonna.  
 
    —Excelente decisión. —Carlos no pudo evitar una sonrisa de satisfacción. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
    Llegar a la finca no fue nada complicado, Carlos estuvo en distintas ocasiones con Andrés. Le mandó la ubicación al móvil.  
 
    Cuando Carlos y ella se quedaron solos, decidió hablar con él. 
 
    —No sé nada de llevar fincas y tampoco se nada de caballos. Nunca he visto un caballo aparte de en series y películas. Probablemente necesitaré mucha ayuda. 
 
    —Tranquila allí hay buenas personas que te van a ayudar. Tienes que preguntar por el capataz, él es un hombre muy trabajador que lleva la finca con mucha diligencia. Y no renuncies a la suma de dinero que te ha ofrecido Andrés. Esa finca da muchos beneficios pero también tiene gastos y un poco de dinero no viene nada mal. Cualquier duda legal no dudes en contar conmigo. Espero ser tu abogado. 
 
    Ana no consideraría esa cantidad tan indecente “Un poco de dinero”. Pero decidió aceptarlo porque no tenía ni idea de lo que se iba a encontrar allí. 
 
    —Por supuesto que serás mi abogado. Ayudaste mucho a Andrés, sabes que él y yo nunca fuimos nada más que amigos, a pesar de lo que pueda pensar la gente. Ahora mismo solo confío en ti. 
 
    Carlos le ofreció la mejor de sus sonrisas. Llevaba diez años trabajando para Andrés desde que su padre se jubiló. Era tan diligente y trabajador como él. Siempre que sonreía sus sonrisas eran sinceras. Era bastante atractivo a sus cuarenta y dos años con el pelo negro con algunas canas en las sienes y esparcidas por el cabello. Además, estaba bastante fuerte debido a que le encantaba el gimnasio.  
 
    —Cuando llegues a la finca no dudes en llamarme con cualquier duda que tengas. Probablemente tengas más de una. —dijo antes de despedirse de ella. 
 
    Cuando salió del despacho, se dio cuenta de que tenía las llaves de la casa donde había vivido durante un año. Decidió llevarlas personalmente.  
 
    Nada más llegar a esa enorme casa, en la que había vivido poco más de un año le dio las llaves al ama de llaves. Antes de irse tuvo un impulso. Fue a la biblioteca y cogió los álbumes de Andrés y sus libros favoritos. Esas fotos de Isabel y él irían a parar a la basura en cuanto sus sobrinos pusiesen un pie allí y mientras estuviera en su mano, eso no iba a pasar. Fue a casa de su amiga para hacer el equipaje, le dio las gracias por todo, hizo las maletas y las metió en su coche.  
 
    Nada más llegar a la puerta de la finca, Ana se dio cuenta de a qué se refería Andrés cuando dijo que el sitio te atrapaba. Solo con el paisaje ya estaba enamorada del aquel lugar.  
 
    Prados verdes, prados increíblemente verdes. Tuvo que salir del coche unos instantes para ver todo lo que la rodeaba. Unos preciosos árboles salpicados entre toda esa naturaleza. Flores blancas, amarillas, azules... 
 
    Si, definitivamente si Ana se imaginaba el cielo, se lo imaginaba exactamente así.  
 
    Algunos caballos pastaban por la zona tranquilamente y algunas vacas también.  
 
    De pronto, a lo lejos vislumbró una figura en movimiento, conforme se iba acercando se dio cuenta de que era un hombre montado a caballo. Probablemente el hombre más atractivo que había visto en su vida. Montaba al galope con ganas, en un precioso caballo negro con un pelaje sumamente brillante. Él no se percató de que tenía una espectadora viendo lo que hacía. Ana se escondió detrás de un arbusto antes de que él se percatara de su presencia. Aquel hombre se paró en seco a unos veinte metros de ella, mirando el paisaje como si estuviera absorto en sus pensamientos. Parecía joven, de unos treinta y pocos años. Con el pelo negro peinado hacia atrás, parecía bastante alto, aunque era difícil adivinarlo montado en el caballo, su piel bronceada denotaba que trabajaba bastante al aire libre, y su cuerpo fuerte era digno de ser esculpido con esa cintura fina y esos hombros fuertes. Un cuerpo perfectamente definido. Llevaba una camisa de cuadros de franela roja y negra remangadas hasta los codos con un par de botones abiertos, metida dentro de unos pantalones marrón claro de montar. Unas botas negras acompañaban el atuendo. 
 
    Se dio la vuelta y volvió a recorrer el mismo camino, como si ya hubiese alcanzado su objetivo. Esta vez iba más despacio, dando un paseo, tomándose la vuelta con calma. 
 
    Ana decidió salir de su escondite volviendo al coche. ¿Quién sería aquel hombre? ¿Un empleado quizás? Probablemente estaba inspeccionando la zona. Decidió volver a montarse en el coche y seguir su camino hacia la casa. Ya investigaría más adelante de quién se trataba.  
 
    Llegó hasta la casa de aquel lugar unos cinco minutos después de pasar por un carril de tierra. Aparcó a un lado mirando la casa sorprendida. 
 
    Era una preciosa casa blanca de dos plantas. Mucho más pequeña que en la que había vivido ese último año. Eso fue lo que más le gustó. La casa estaba muy bien cuidada, era muy sencilla con un precioso porche en la entrada. Parecía tener varias habitaciones, aunque desde luego muchas menos que la otra casa. Ana se enamoró de esa casa nada más verla. Ahora era suya, su casa. 
 
    Probablemente tendría empleados, desde luego el abogado no le había dado llaves. Se acercó a la puerta con timidez. Sería su casa, pero era una desconocida allí. Tocó la puerta con los nudillos y esperó un momento. Al cabo de unos segundos abrieron la puerta. Una mujer de unos cuarenta años abrió la puerta. Era algo bajita, muy guapa, con el pelo oscuro recogido en una pinza hacia atrás, llevaba unos vaqueros y una blusa rosa pálido. Un chal de paño le cubría los hombros. Lo que más le llamó la atención a Ana eran sus ojos. Ese marrón característico de los Jiménez. Era familia de Andrés seguro.  
 
    —Hola ¿Puedo ayudarla? —dijo aquella mujer con una voz muy dulce, extrañada de tener visitas. 
 
    —Hola buenas tardes, soy... —comenzó a decir, al instante calló cuando algo llamó su atención. 
 
    Entró en la casa hipnotizada por un precioso cuadro de unos dos metros justo en el centro de una escalera que se dividía en dos partes en aquella entrada. Era el cuadro de una hermosa mujer con el pelo oscuro y los ojos azules. Llevaba un vestido de tul amarillo claro a la altura de las rodillas y escote redondo. Estaba sentada en una silla de espaldas a una ventana por la que se vislumbraba un hermoso paisaje.  
 
    Esa mujer era inconfundible. Al verla sus ojos se llenaron de lágrimas. Sí, definitivamente estaba en casa. 
 
    —Isabel —dijo embelesada por aquel cuadro. 
 
    —¿La conocía? —preguntó la mujer poniéndose a su lado. 
 
    —No, aunque me hubiese gustado mucho conocerla. Me habló tanto de ella que es como si la conociese de toda la vida. 
 
    —¿Quién te ha hablado de ella? 
 
    Ana salió de su ensoñación. Se secó las lágrimas mirando de frente a aquella mujer. 
 
    —Me llamo Anastasia Diaz, “Ana” por favor —pidió —soy la nueva propietaria de esta finca. 
 
    —¿Perdón? —dijo la mujer extrañada, de pronto se dio cuenta de quién podría ser — ¡Ah! claro Ana. Yo soy la hermana de Andrés. 
 
    —Eres Marta. —afirmó más que preguntó —Es un placer conocerte, no te haces una idea de lo que Andrés me habló de ti. 
 
    Alzó la mano para estrechársela. Marta alzó la suya para hacer lo propio. 
 
    —Así que eres la nueva propietaria. Nosotros vivimos aquí, yo soy usufructuaria de esta finca así que supongo que viviremos juntas. 
 
    —Espero que nos llevemos bien, no pretendo cambiar nada. Me encantaría que me lo enseñases todo. 
 
    Marta parecía sorprendida por la reacción tan amable de Ana. 
 
    —Bueno de habitación sí que me tendré que cambiar, la habitación principal es ahora tuya. 
 
    Ana negó con la cabeza.  
 
    —Para nada, cualquier habitación vacía me va a valer. No tengo muchas cosas. Repito que no quiero cambiar nada. Solo quiero cumplir las últimas voluntades de Andrés.  
 
    —La verdad no me la imaginaba...así. Pensé que intentarías... 
 
    —¿Echarte a patadas de aquí? 
 
    —Algo así. —dijo Marta dudosa. 
 
    —Nunca haría eso. Me hubiese gustado mucho haberte conocido antes. Perdona que te lo pregunte, pero ¿Por qué no fuiste al funeral? Él te adoraba, hablaba muy bien de ti. Me extrañó no verte allí. 
 
    —Si que estuve, estaba lejos, pero estaba allí con mi hijo, Xavier. Digamos que él no quería acercarse mucho. 
 
    Xavier, el niñato de Xavier. Esa mujer tan dulce era la madre de aquel tipo al que no conocía y que ya odiaba. 
 
    —¿Qué edad tiene su hijo? Por cómo me ha hablado Andrés de él, hubiera dicho que es un hombre. 
 
    Marta sonrió.  
 
    —Xavier tiene treinta y tres años —dijo sorprendiendo a Ana —Yo solo tenía quince años cuando nació.  
 
    —Mi madre también era muy joven cuando yo nací.  
 
    —Tener una madre joven es muy divertido. Al menos eso es lo que dice mi hijo, no somos tan exigentes según él.  
 
    —Bueno yo no lo sé. Mis padres murieron en un accidente cuando yo solo tenía ocho años. 
 
    Marta por puro impulso abrazó a aquella muchacha. 
 
    —Vaya cielo, cuanto lo siento.  
 
    Ana no pudo más y empezó a llorar desconsolada. Todo lo que estaba intentando reprimir salió de golpe.  
 
    —Lo siento, —dijo entre sollozos —siento ponerme así, pero es que han sido muchas emociones estos días y no lo he podido evitar. Es el primer abrazo sincero que me dan en mucho tiempo. 
 
    —Tranquila, no pasa nada. Desahógate, es normal que estés así. Son muchas cosas las que te han pasado. ¿Quieres un vaso de agua? Podemos sentarnos en el salón si te apetece. 
 
    Ana se separó con suavidad de los brazos de Marta.  
 
    —No gracias, estoy bien —secó sus lágrimas con el pañuelo que llevaba en el bolsillo con las iniciales “A.J.” 
 
    Otra cosa que se llevó fueron todos los pañuelos de algodón con sus iniciales. Nadie los iba a querer y para ella significaban mucho. 
 
    Marta al ver el pañuelo de su hermano, no pudo evitar que una lagrima recorriera su mejilla. Ana se sacó otro pañuelo y se lo entregó a Marta. 
 
    —Toma quédatelo. Seguro que tu hermano querría que lo tuvieras. 
 
    Marta lo cogió con suavidad pasando los dedos por las iniciales bordadas. 
 
    —Gracias Ana, significa mucho. 
 
    Ana sonrió, por un momento se quedaron en silencio, pero al rato decidió romper el silencio. 
 
    —¿Hay una biblioteca por aquí? Tengo unos libros en el coche que me gustaría guardar. También un par de álbumes de fotos.  
 
    —Sí, hay una biblioteca, debería enseñarte la casa. Si no quieres la habitación principal puedes instalarte en la de al lado que también es muy amplía y está vacía. 
 
    —Seguro que es perfecta. Antes de que me enseñes la casa, me gustaría hablar con el capataz de la finca si puede ser. Me gustaría conocerle y hablar de cómo llevarlo todo. La verdad, no tengo ni idea de cómo llevar una finca. Es la primera vez que soy propietaria de algo así. 
 
    —Bueno estás delante de la antigua capataz de la finca. Si quieres preguntarme lo que sea no tienes más que decirlo. 
 
    —¿Tu eras la capataz de la finca? — hablaban mientras caminaban hacia la puerta para salir de la casa. 
 
    —En efecto, desde que cumplí los dieciocho años. Estuve más de veinte años a cargo de esta finca. No fue nada fácil. Tardé mucho en que los hombres de esta finca me respetasen. No quería que les mandase una mujer. Pero me hice valer, también tuve mucha ayuda por parte de mi hermano y de... de un muy buen hombre llamado Diego, que lleva trabajando muchos años aquí. Él probablemente, te ayudará mucho en lo que necesites. 
 
    Las dos se pararon en el porche. 
 
    —Pues me encantaría conocerle también. Eres muy valiente por hacerte valer en aquella época.  
 
    Marta sonrió orgullosa. 
 
    —Bueno ¿Quién es el nuevo capataz ahora? 
 
    —Pues es... mírale por ahí viene. 
 
    Ana alzó la mirada para ver cómo se acercaba un hombre a caballo. El mismo que vio en el prado hacía unos instantes. Ahora estaba más cerca, se dio cuenta de que era muy guapo. No pudo evitar morderse el labio de excitación. Si, definitivamente estaba muy bueno. Con esos ojos marrones. Marrones. No marrones exactamente, el marrón característico de la familia Jiménez. Los mismos ojos que los de Andrés, los mismos ojos que los de...Marta. 
 
    Comenzó a sentirse nerviosa. 
 
    “Por favor que no sea él” suplicó. 
 
    —Xavi cariño, tengo que presentarte a alguien. —dijo Marta risueña acercándose a su hijo mientras este se bajaba del caballo y le entregaba las riendas a un mozo de cuadra. 
 
    Si, ya no había ninguna duda. La vida era muy perra. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
    Para Xavier ya no era lo mismo hacer esa carrera a caballo solo. Se convirtió en una tradición cuando su tía Isabel aún vivía. Él tendría unos doce años cuando aquella rutina comenzó. A Isabel se le ocurrió hacer una carrera hasta el último árbol de la finca. 
 
    Cuando venían de visita, la carrera era prácticamente obligatoria. Al morir su tía, siete años atrás, su tío se llevó un tiempo sin querer tocar un caballo. La pena lo consumía con solo pisar la finca. Un día, poco más de un año después de la muerte de su tía, Andrés le volvió a proponer que retomaran la carrera. La última fue hace poco menos de dos meses, cuatro días antes de que muriese. Él siguió haciendo la carrera cada día en honor a sus tíos. Era su forma de liberarse de alguna manera del dolor que sentía. Los echaba mucho de menos. Dos personas muy importantes en su vida se habían ido para siempre por culpa de la misma maldita enfermedad. Casi pareció que su tío lo había deseado, no era el mismo desde que su mujer murió. Y cuando le detectaron el cáncer lo vio como una bendición. Por fin se reuniría de nuevo con la mujer que amaba.  
 
    Mientras se acercaba a la casa, en lo primero que se fijó fue en su madre saliendo hacia el porche acompañada de una chica joven muy guapa. Tenía el pelo de un castaño claro, casi rubio. Era delgada, aunque con curvas donde una mujer debía tenerlas. Conforme se iba acercando se dio cuenta de que sus ojos eran probablemente claros, aunque no sabría definir el color a tanta distancia. No podía apartar los ojos de aquella chica ¿Quién era? Su corazón palpitaba con más fuerza conforme se iba acercando. Sus miradas se encontraron y una preciosa sonrisa salió de aquellos labios al verlo. Como si ya lo hubiese visto antes. Xavier, extrañado, no apartó la mirada de ella. 
 
    Se apeó del caballo a pocos metros de porche de la entrada, su madre se acercó a él enseguida. 
 
    —Xavi, cariño tengo que presentarte a alguien —dijo su madre con una sonrisa en la cara. 
 
    Lo tomó del brazo hasta llegar al porche. 
 
    En lo que se fijó cuando se acercó a ella fue que su semblante cambió. Pasó de estar risueña a poner una cara de impasibilidad. Lo siguiente de lo que fue consciente fue en su olor. Olía extremadamente bien. Su perfume era una delicia. Nunca lo había olido en ninguna mujer. Su cuerpo estaba deseoso de poner la nariz en su cuello y aspirar esa fragancia, para luego deleitarse besando esa bonita garganta.  
 
    —Xavier pareces distraído —la voz de su madre lo hizo volver a la realidad. 
 
    —Perdón estaba pensado en el picadero nuevo que estamos construyendo. Vamos a necesitar más gente. —la excusa era perfecta. No podía decir que se había quedado embobado como un idiota con esa mujer. 
 
    —Hijo deja de pensar en la finca un momento —dijo Marta impaciente —ella es Anastasia, la que ha acompañado a tu tío durante su enfermedad.  
 
    Como Xavier pasó de la sonrisa pícara a la ira fue impresionante. Miró a su madre con el ceño fruncido. Agarró la fusta con fuerza, deseoso de estrellarla contra más de una persona. Aunque en el fondo eso nunca lo haría, pero lo que estaba recorriendo ahora mismo su cuerpo no era nada agradable. 
 
    —¿Qué hace esta aquí? —dijo dirigiéndose a su madre como si Ana no estuviese presente —¿Se puede saber a qué ha venido? 
 
    Marta respiró hondo. Xavier era muy temperamental y sabía que, lo que le iba a decir a continuación lo pondría de peor humor. 
 
    —Ana es...es la nueva propietaria de esta finca. —Dijo Marta de sopetón. 
 
    —¿Me tomas el pelo? —dijo furioso —sabemos que eso no es posible. Mi tío dijo que esta finca era para mí. Lo dijo hasta días antes de que muriese. 
 
    Acto seguido se dirigió a Ana: 
 
    —¿Qué le has hecho para que cambiase de opinión? ¿Lo drogaste? Te puedo asegurar que como me entere de que le hiciste algo que lo perjudicara te las vas a ver conmigo. 
 
    —¿Cómo te atreves a insinuar nada de eso? —dijo Ana con rabia encarándose a él —apenas sabes mi nombre y ya me juzgas. Yo jamás le hubiese hecho daño. Andrés ha sido un buen amigo y una persona muy importante en mi vida. Le tenía mucho cariño. Ojalá siguiese vivo. 
 
    —Mientes —la interrumpió Xavier —lo tenías todo planeado ¿Verdad? Acercarte a un pobre viejo enfermo para sacarle todo lo que pudieras... 
 
    —No sabes nada de mí, no me conoces en absoluto. Ni siquiera sabía que me dejaría nada, yo... 
 
    —Eres una maldita cazafortunas. —las palabras de Xavier cada vez eran más hirientes. 
 
    Ana intentaba contener las lágrimas de rabia que querían salir de sus ojos. Sabía lo que pensaban de ella. Pero nadie le había dicho esas palabras y de forma tan hiriente como las estaba diciendo él en ese instante.  
 
    —Chicos por favor, calmaos. Seguro que hay una buena explicación para esto. —Marta intentaba poner calma en la tempestad. 
 
    —Pues que sepas que no vas a poder vender esta finca mientras mi madre esté viva. Ella tiene el usufructo de estas tierras —Xavier quería continuar con la pelea. 
 
    —Eso ya se lo he dicho yo Xavier... 
 
    —No iba a venderla para tu información. —Ana parecía que tampoco escuchaba a Marta —Vengo a protegerla, era de Isabel y pienso cuidarla todo lo posible. 
 
    —Eso es muy bonito... —volvió a decir Marta para conseguir poner calma. 
 
    —Tú misma lo has dicho, de Isabel, mi tía —Xavier seguía enfadado. Marta alzó los brazos exasperada sin saber que más hacer —la que, por cierto, también quería que esta finca fuese para mí. Pienso impugnar ese testamento. Te has aprovechado de un pobre enfermo y pienso demostrarlo. 
 
    —¿Quieres la finca? Pues toda para ti —dijo Ana sin poder soportarlo más. Se sacó el móvil de detrás del bolsillo de su pantalón vaquero —ahora mismo esto se soluciona. Voy a llamar al abogado. 
 
    No acababa de buscar el contacto cuando el coche de Carlos apareció como de la nada. Aparcó el coche de mala manera y se acercó a toda prisa hacia ellos. 
 
    —¿He llegado tarde Marta? —lo preguntó, pero sabía perfectamente la respuesta. 
 
    —Bastante tarde de hecho.  
 
    Los dos hablaban como si ya supiesen lo que iba a pasar. Sabían algo que Xavier y Ana desconocían. Eso era más que evidente. 
 
    —Es que no sabía que Ana vendría tan deprisa hacia aquí. Me he enterado cuando he ido a entregarle unos papeles y las llaves de la finca que se las había dejado en mi oficina. Mi intención era venir con ella. 
 
    —¿Se puede saber que está pasando? —dijo Ana sintiéndose invisible. 
 
    Carlos los invitó a que entraran en la casa. Allí, en el porche, empezaban a tener público con los trabajadores mirando lo que ocurría. Marta pensó que lo mejor era que entrasen en el salón para intentar hablar tranquilamente. Cuando se sentaron, Marta le explicó al abogado lo que había ocurrido.  
 
    —No os equivocáis ninguno de los dos. Ambos sois propietarios de la finca y Marta, por supuesto, sigue teniendo el usufructo.  
 
    —¿Cómo que ambos? —dijo Xavier. 
 
    —Sois dueños al cincuenta por ciento. Te habrías enterado si hubieses venido a mi oficina. —se sacó del bolsillo unas llaves que depositó en las manos de Ana. Eran las llaves de Andrés. Las habría reconocido en cualquier parte, con ese llavero de un caballito tallado en madera y barnizado. 
 
    Xavier tragó saliva al ver precisamente ese llavero que estaba en manos de Ana ahora. Se lo hizo él a su tío cuando tenía quince años. Tuvo que cerrar los puños para no arrancárselo de las manos. No le pertenecía a ella para nada, era de su tío.  
 
    —¿Me estás diciendo que tengo que compartir la finca con esta cazafortunas? —señaló a Ana de mala manera. 
 
    —No te voy a consentir que vuelvas a llamarme así —Ana lo miró con desprecio. 
 
    —La finca, la casa, los caballos, los beneficios y un largo etcétera. —dijo tranquilamente el abogado, se sacó unos papeles doblados de manera vertical y un sobre de la chaqueta, —por cierto, Marta a ti te ha dejado la casa del pueblo y esta cantidad de dinero. Puedes venderla o alquilarla. Se que amas vivir aquí. 
 
    Carlos le lanzó una seductora sonrisa a Marta mientras le entregaba dichos papeles. Xavier iba a protestar. Antes de que pudiera hacerlo, Carlos le entregó el sobre. Era una carta de su tío que iba dirigida a él. 
 
    Xavier se tomó un tiempo para leerla. Al principio, su rostro no mostraba nada, pero conforme seguía leyendo distintas emociones reflejaban su rostro. Una leve sonrisa, apenas perceptible, fruto de un recuerdo escrito en aquella carta. Un rostro serio, a causa de una pequeña regañina. Por último, vuelta a la ira debido a lo que decía las últimas letras de su tío. 
 
    Por otra parte, Marta estaba metida en sus propios pensamientos.  
 
    “Esto no va a funcionar, Andrés.” pensó mientras su hijo leía la carta. 
 
    Un pensamiento que la llevaba a meses atrás, cuando tuvo una conversación con su hermano. 
 
    Estaban los dos sentados en el balancín del porche, mirando hacia el horizonte. Tenían una animada conversación hasta que Andrés le contó los planes que rondaban su mente. 
 
    —Pero Andy, no conocemos a esa chica. No sabemos cómo es, lo que me cuentas es muy descabellado.  
 
    —Digamos que tengo una intuición. Es una muy buena muchacha. La conozco desde hace varios años y la he invitado a vivir conmigo porque no tiene a nadie. 
 
    —Tú puedes hacer lo que quieras, pero lo que dices... 
 
    —Está sola en el mundo, Marta. No tiene a nadie. Lo único que le quedaba era su novio y la ha dejado. Acuérdate de lo sola que te viste cuando papá y mamá te repudiaron. Por suerte me tenías a mí y a Isabel.  
 
    Marta sonrió al acordarse de Isabel. Se llevaba diez años de diferencia con ella y quince con su hermano. La vida quiso llevársela demasiado pronto. Cuando Marta se vio muy sola repudiada por sus padres por quedarse embarazada de un obrero de la finca. Cuando dicho obrero se desentendió de ella y se marchó de allí, alegando que era demasiado joven para ser padre. Cuando prácticamente se vio abandonada por todos, no tuvo que decir nada. Isabel la acogió en la finca con los brazos abiertos. Le dio un hogar, una casa. Fue como una segunda madre para Xavier, ayudándola en todo lo que podía mientras ella salía a trabajar de capataz. Trabajó muy duro para ganarse el respeto de los trabajadores junto a su hermano. Andrés tenía razón, gracias a ellos no se vio sola.  
 
    —Está bien. —dijo Marta resignada —Si de verdad es buena persona no me importará que esté aquí con nosotros. Pero no te prometo nada de la reacción que pueda tener Xavier. Está convencido de que esa mujer va solo por tu dinero. No quiere saber nada de ella. No pisa tu casa de la ciudad desde que ella está allí. 
 
    Andrés sonrió. 
 
    —Creo que cuando se conozcan realmente acabaran llevándose bien. Se que parece una tontería, pero le he tomado mucho cariño a esa chica. Es como la hija que nunca tuve al igual que Xavier y sé que ella me ve como un padre a mí. 
 
    —Mi tío estaba loco si pensó que, en algún momento, me voy a llevar bien con esta cazafortunas —la voz de su hijo hizo a Marta salir de su ensoñación. 
 
    Xavier se levantó furioso, iba a arrugar la carta pero, al darse cuenta de que eran las últimas palabras de su tío, la dobló y se la metió en el bolsillo del pantalón de montar. 
 
    —Te repito que no me vuelvas a llamar así —dijo Ana con voz aparentemente calmada, pero con unas ganas locas de cruzarle la cara a ese imbécil. —Esto se va a solucionar ahora mismo. Carlos ¿Qué tengo que hacer para... 
 
    Carlos volvió a levantar el dedo para que callase. Eso se estaba convirtiendo en una manía y empezaba a cabrearla.  
 
    —Yo creo que te estás precipitando, Ana. Deberías pensar las cosas con calma. Acuérdate de la carta que te dio Andrés. Él quería que vivieses aquí, que cuidases de todo esto como él lo haría. Era el trocito de paraíso de Isabel. 
 
    Esas palabras hacían mella en ella más de lo que le gustaría admitir. 
 
    —La finca va a estar bien cuidada gracias a mí —dijo Xavier. 
 
    —Por mucho que me cueste darle la razón a ese –dijo Ana señalando a Xavier —se nota que él la va a cuidar. Y, muy al contrario de lo que pudiera pensar Andrés, aquí no voy a encontrar lo que busco. Ni lo que necesito. 
 
    Marta, en ese instante se vio reflejada en ella. Su hermano tenía razón. Todavía tenía que conocerla mejor. Pero a todas luces se veía que era una buena persona y que estaba muy sola en el mundo. Carlos también lo había notado por eso intentaba convencerla de que se quedase. Si no tenía una madre, al menos tendría una amiga en ella. 
 
    —Deberías quedarte Ana –dijo sin siquiera pensarlo —aquí vas a estar mejor de lo que crees. Yo me voy a encargar de ello. 
 
    —Mamá ¿Qué estás diciendo? —Xavier no entendía para nada la reacción de su madre. 
 
    —Es la última voluntad de mi hermano, pienso respetarla y no hay más que hablar. —miró a su hijo como cuando era pequeño y fuese a regañarlo —La casa y la finca es muy grande, si no queréis ni acercaros no habrá ningún problema. Ana dormirá en el ala sur. En la habitación contigua a la mía. Tu duermes en el ala norte desde que decidiste que ya no eras un niño. Así que no os vais ni a cruzar por los pasillos salvo que vayáis a la vez a la cocina o entréis por la puerta. Se acabó la charla. Carlos ¿Te apetece un café? Yo me voy a preparar una tila que, después de esto, falta me hace. ¿Ana tú quieres algo?  
 
    Ana negó con la cabeza, se puso de pie para coger algunas cosas de su coche.  
 
    Xavier se le acercó furioso. 
 
    —No sé cómo te las has apañado para convencer a mi madre, pero te tengo bien calada guapita. Me encargaré de hacer tu estancia aquí un infierno. 
 
    —La he hipnotizado con mi magia negra –dijo Ana con sarcasmo. 
 
    —Xavier he dicho que se acabó —se oyó la voz de Marta a lo lejos, que ya iba camino de la cocina junto a Carlos. 
 
    Xavier le lanzó una última mirada de asco a Ana y salió de la casa dando un portazo. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 4 
 
      
 
    Cuando el abogado se hubo despedido de ellas, Marta decidió enseñarle la casa a Ana. Le enseñó las distintas estancias y donde estaba el que ahora sería su nuevo dormitorio. Era una habitación bastante amplia y luminosa. Tenía dos balcones a un lado que aportaban mucha luz natural a la estancia. La cama se veía muy cómoda y confortable, aunque estaba completamente desnuda. La habitación se notaba que llevaba años sin habitar. Solo disponía de la cama, una cómoda vacía, unas mesillas de noche y poco más.  Marta fue a su dormitorio, que era la puerta de al lado y volvió con un juego de sábanas y unas mantas. Ana abrió una puerta del dormitorio y descubrió que daba a un baño privado. 
 
    —Esto es lo que puedo ofrecerte por ahora. Supongo que decorarás esta habitación a tu gusto. —dijo Marta con una sonrisa. 
 
    Ana cogió las sábanas sin querer mirar mucho a Marta. 
 
    —La verdad, todavía me estoy planteando lo de irme de aquí. Creo que no voy a ser muy bienvenida en esta casa. Lo último que quiero es causar problemas. —Ana se sentó en la cama abatida. 
 
    Marta se sentó a su lado.  
 
    —Esta es tu casa. Así lo dictaminó mi hermano y eso es algo que hay que respetar. ¿Dónde vas a ir si no? 
 
    —Tengo una amiga con la que puedo vivir hasta que encuentre piso. Y mi jefe me dijo que podía volver a la empresa siempre que quisiese. Era recepcionista en una multinacional. 
 
    —¿Es lo que quieres hacer? ¿O prefieres cumplir con la voluntad de Andrés? 
 
    En la cara de Ana se veía reflejada lo que quería en realidad. Marta vio lo sola que estaba aquella muchacha y lo mucho que necesitaba a alguien a su alrededor. 
 
    —¿Sabes? —continuó Marta –sé que no nos conocemos, pero a mí me gustaría que te quedases. Me paso el día rodeada de hombres. A ver, hay mujeres también aquí y en el pueblo, pero casi todas son unas cotillas patológicas. Me encantaría tener una buena amiga con la que charlar. Tengo la sensación de que nos llevaríamos muy bien si te quedases. 
 
    Ana la miró con un hilo de esperanza en la mirada.  
 
    —Pero Xavier... 
 
    —De Xavier me encargo yo. Es un gruñón lo sé, es mi hijo y lo conozco bastante bien. Pero en el fondo tiene muy buen corazón. Tarde o temprano se resignará y te va a... por lo menos... digamos ignorar. 
 
    —Bueno podrías, si quieres, venir conmigo mañana a alguna tienda de decoración y me cuentas cosas de la finca y de ese pueblo del que tanto habláis. —dijo Ana medio convencida. 
 
    —Me encantaría Ana, de verdad. Es un pueblo muy pequeño, pero podríamos visitarlo. Hay un restaurante buenísimo al que podríamos ir a comer después de las compras.  
 
    —Eso suena muy bien.  
 
    Salieron del dormitorio y bajaron por las escaleras hasta llegar a la entrada, mientras charlaban. Parecían que sí, que se iban a llevar bastante bien, tenían cosas en común.  
 
    —Aquí no tenemos personal de servicio. Solo un par de chicas que vienen a ayudarnos a limpiar tres días a la semana. Somos gente sencilla no vivimos con grandes lujos. Vivimos de los beneficios de la finca. No tenemos las riquezas de las que disponía mi hermano. 
 
    Ana suspiró aliviada. 
 
    —No sabes lo bien que suena eso. No estoy para nada acostumbrada a los lujos. Prefiero mil veces la sencillez. Si no te importa mi dormitorio lo limpio yo, Marta. No hace falta que las chicas entren a limpiar. De mis cosas me gusta encargarme yo. 
 
    —Eres como yo entonces. —Marta sonrió —me gusta hacer las cosas por mí misma. No entiendo cómo Andrés podía vivir rodeado de tantos criados y que, absolutamente todo, lo hiciesen por él. 
 
    Ana sonrió al acordarse de ello. 
 
    —Lo que más me gusta es cocinar, voy a preparar una buena cena esta noche.  
 
    —Y a mí me encantaría echarte una mano si me dejas. — A Marta le encantaba esa chica. 
 
    Las dos rieron sin percatarse de que alguien entraba por la puerta. 
 
    —Marta necesito encontrar a... —una voz masculina entró en escena, que se interrumpió al ver a la nueva desconocida. 
 
    —Hola Diego –dijo Marta acercándose a él, feliz de verlo.  
 
    Para Ana no pasó inadvertido como a ambos se les iluminó la cara al verse.  
 
    —Ana este es Diego, el hombre del que te hablé antes.  
 
    Diego era más joven de lo que Ana habría esperado. Tendría más o menos la edad de Marta. Con el pelo negro salpicado de canas, una barba perfectamente recortada y unos ojos de un castaño tan oscuro que casi se difuminaban con las pupilas. Tenía un cuerpo bastante fuerte cubierto por un pantalón gris de trabajo y una camisa de cuadros remangada.  
 
    —Encantada de conocerle Diego. —dijo Ana alzando la mano a modo de saludo. 
 
    Diego le correspondió el saludo con una gran sonrisa. Se veía, a todas luces, que era una persona alegre por naturaleza. 
 
    —Ana es, junto con mi hijo, la nueva propietaria de “Belladonna.” 
 
    Diego miró a Marta extrañado. 
 
    —Así que, tú eres la razón de porqué Xavier, hace una hora, estaba tirando las balas de heno como si quisiese matarlas. —se le escapó una risa cruzándose de brazos –pues bienvenida señorita... 
 
    La invitó a que le dijese el apellido. 
 
    —Me llamo Ana Diaz. Pero, por favor, llámame solo Ana. Yo solo pretendo ser una más en la finca, solo eso. 
 
    —Está bien, Ana entonces –se dirigió a Marta –estoy buscando a Xavier, necesito que me firme los contratos de los nuevos aprendices y ahora no lo encuentro por ningún lado. Pensé que quizás estaría aquí. 
 
    —No, mi hijo no ha vuelto. ¿Está su caballo en el establo? 
 
    —Sí, supongo que habrá ido a dar un paseo probablemente.  
 
    Marta se acercó más a Diego posando una mano en el antebrazo de este, lo que provocó que a Diego se le cortase la respiración. Estaba bastante claro que él sentía algo por ella. 
 
    —Diego, habla con él. Xavier te escucha y sé que acabará adaptándose a los nuevos cambios. Por norma general, él te hace mucho caso. 
 
    —Haré lo que pueda –dijo Diego rozando la mano de Marta con suavidad.  
 
    Parecía que, de repente, estuviesen solos en la estancia y con las miradas se dijesen más de los que las palabras podían decir. 
 
    Fuera se escuchó un ruido y salieron de su ensoñación, separándose como si se hubiesen quemado. Diego carraspeó y Marta apartó la mirada dirigiéndola a Ana, que se mordió el labio para que no se le escapase una sonrisa.  
 
    —En fin, Diego ¿Por qué no le enseñas a Ana los establos? —dijo Marta con las mejillas sonrojadas —Mientras yo voy a buscar una lámpara que creo que he visto en el trastero para que Ana pueda tener luz en la mesilla de noche de forma provisional. 
 
    —Sí, claro, estaría encantado de mostrártelos. Si me permites... —Diego le ofreció el brazo a Ana para que esta lo tomase. Los dos caminaron hacia los establos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
    Mientras caminaban hacia los establos, Diego le fue contando cosas de la finca. Aparte de caballos también disponía de campos de cultivo y algo de ganado. Una parte de ella era de árboles frutales. Prácticamente toda la fruta y verdura que se consumía en la casa provenía de la finca.  
 
    Los establos estaban justo detrás de la casa. Diego y ella caminaron por ellos mientras le enseñaba los distintos caballos. Cuando llegaron a una de las últimas cuadras Ana se vio embelesada por un precioso caballo castaño con una mancha blanca que recorría toda su frente hasta casi el hocico. Era precioso, se fijó que en el inicio de una de las patas tenía unas manchas blancas con forma de pétalos difuminados como si se fuesen a caer al suelo. Era el caballo más bonito que había visto en su vida. Diego, al verla tan embelesada, decidió hablarle de él. 
 
    —Esta es una de nuestras últimas incorporaciones. Es una yegua joven que hemos comprado hace poco. Es muy dócil, la compramos a buen precio porque el dueño solo quiere caballos de competición y ella no sirve. Es demasiado mansa para eso. La vamos a usar como yegua de cría. 
 
    —¿Puedo quedármela? —dijo Ana sin siquiera mirar a Diego.  
 
    —Bueno, en teoría, es tuya —dijo Diego rascándose la nuca. 
 
    —Me refiero a sí sería un problema que no se usase para criar, si no para yo poder montarla. 
 
    Ana acariciaba el pelaje de la yegua que aceptaba las caricias con mucho placer. 
 
    —No, no sería un problema. Está bastante domesticada y tenemos más caballos para eso.  
 
    —Diego perdona mi atrevimiento. 
 
    Diego sonrió. 
 
    —No te disculpes, no pasa nada. 
 
    —¿Me podrías enseñar a montar? —esta vez sí que lo miró. 
 
    —Hace mucho que no enseño a nadie. Pero sí que podría ¿Te gustaría que te enseñase? 
 
    Ana asintió. 
 
    —De acuerdo, pues no siempre podré a la misma hora por los distintos trabajos que tengo que hacer aquí ¿Te parece bien que empleemos una hora al día? Te avisaría siempre antes de tiempo para que estuvieses preparada. Necesitarás un pantalón de montar y unas botas. Eso es indispensable. 
 
    —Marta seguro me dirá dónde comprar todo lo necesario.  
 
    Diego sonrió al oír ese nombre.  
 
    —Deberías ponerle nombre. 
 
    A Ana no se le había ocurrido. Tenía que pensar que nombre ponerle a, la que ahora era, su yegua. Las manchas como pétalos de rosa no paraban de llamarle la atención. 
 
    —Rosita, se llamará Rosita. 
 
    Diego asintió satisfecho. 
 
    —Vale pues avisaré a los chicos de que Rosita, como Rayo, es ahora intocable. Deberías poner el nombre en el establo. Todos los caballos privados lo tienen puesto. 
 
    —¿Quién es Rayo? —preguntó Ana con curiosidad. 
 
    Diego se dio la vuelta, justo a la cuadra que estaba en frente de Rosita. Señalando un precioso caballo negro muy bien cuidado, con un pelaje brillante que absorbía los rayos del sol. Rosita era bonita, pero Rayo era fascinante. Se acercó a él casi por inercia, atrapada por tamaña belleza azabache. 
 
    —Cuidado, este tiene temperamento. Como su dueño —bromeó Diego. 
 
    —¿De quién es? 
 
    —Es mío —dijo Xavier detrás de ellos. Haciendo que Ana diese un respingo. 
 
      
 
    Xavier, donde menos esperaba ver a Ana era en los establos. Se la imaginaba como una tonta, que jamás se hubiese acercado a ninguno de ellos, lapidando todo el dinero posible en frugalidades que su tío tanto se esforzó en ganar. Y que ahora quería gastar el dinero que cogía la finca. Pero él se encargaría de impedírselo. No sabía cómo, pero se encargaría de echarla de su casa en cuanto pudiese, aunque le fuera la vida en ello. Una auténtica desconocida no iba a venir, sin más, a hacerse con todo lo que él había trabajado.  
 
    Llevaba muchos años a cargo de esa finca, su tío se la dio cuando aún él vivía. Andrés le dijo que él se iba a desentender de dirigirla y que, ahora le tocaba a él encargarse de ella. Así lo había hecho con mucha diligencia durante mucho tiempo. 
 
    Lo que se le pasó por la cabeza a ese hombre para darle la mitad a aquella cazafortunas, es algo que nunca iba a entender. Y ahí estaba ella hablando con Diego sobre los caballos y pidiéndole que le enseñase a montar, llevándose, de paso, un caballo como regalo.  
 
    Sí, tenía que admitir que había estado escuchando la conversación que ambos tenían. Ella lo irritaba y excitaba al mismo tiempo. Estuvo mirándola durante unos minutos antes de intervenir. Tenía un cuerpo precioso, que se le iba a poner más bonito en cuanto empezase a montar. Él no era inmune a las chicas guapas, pero tenía que convencerse que esa chica, igual que era guapa por fuera, era una arpía por dentro. 
 
    Cuando se acercó a ella y habló, la cazafortunas dio un respingo sin esperarlo.  
 
    —Este no te voy a permitir que lo toques –dijo con desprecio para que quedase clara su postura. 
 
    —Tampoco iba a hacerle nada, solo lo estaba mirando –dijo ella a la defensiva. 
 
    —No creas que lo vas a vender como semental o algo por el estilo. Este caballo está a mi nombre. No es tuyo para nada. Ya nos has quitado una buena yegua de cría, pero a este no lo tocas. —sus palabras eran puro odio. 
 
    —¿Quién te ha dicho que yo lo vaya a vender? Si no sé ni como se hace eso. Además, no era mi intención para nada, que lo sepas. 
 
    —Por si acaso –de repente prefirió ignorarla. Esa chica lo estaba encendiendo en varios sentidos. —Diego ¿Una cerveza en el bar de Nacho luego? 
 
    —¡Claro! —Diego pensó que alejar de allí a Xavier sería buena idea para que se olvidase de Ana. —Dame unos veinte minutos. Y tú muchacha, compra lo que te he dicho y nos vemos mañana a las seis de la tarde con Rosita bien ensillada.  
 
    Diego instó a Xavier a que se fueran mientras ella volvía a la casa para preparar la cena de paz que tenía pensado preparar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
    Lo bueno que tenía el bar de Nacho es que estaba a las afueras, entre el pueblo y la finca. Casi todos los empleados iban allí a beber algo y desconectar. Aunque hacía falta coger el coche para ir, así que Diego decidió tomarse una cerveza sin alcohol para poder llevar a Xavier a casa. Xavier necesitaba beber más que él, dado los acontecimientos de todo el día. 
 
    —No entiendo que se le pudo pasar a mi tío por la cabeza. Esa tía debe bajarse las bragas con mucha facilidad para que mi tío haya sucumbido de esa manera. No hay otra explicación. —dijo Xavier con mucho desprecio en la voz. 
 
    —Por lo que tengo entendido. No eran pareja, ella solo le hacía compañía. Al menos eso me dijo Andrés. —Diego estaba convencido de que su viejo amigo no tenía porqué mentirle. No ganaba nada con ello.  
 
    —¿Y tú te lo crees? ¿Por qué si no iba a darle la mitad de algo que siempre dijo que sería para mí? Me la dio incluso antes de morir y ahora aparece esta cazafortunas de la nada. Lo que más me enferma es que no sé cómo ha convencido a mi madre para que se ponga de su parte. 
 
    —Tu madre está de parte de Andrés, no de ella. 
 
    —Es que deberíamos estar impugnando el testamento y echándola a patadas de allí.  
 
    Tras un par de cervezas y una larga conversación decidieron volver cada uno a su casa. Diego vivía en la misma finca, en una cabaña de piedra y madera a unos cincuenta metros de la casa principal. Un delicioso olor salía de la cocina cuando Xavier llegó a su casa. Estaba hambriento ya que no había almorzado ese día. Tenía muchas ganas de ver que delicia había preparado su madre.  
 
    Marta estaba en la cocina pelando unas patatas cuando Xavier entró. La mesa de la cocina estaba preparada para comer. Nunca comían en el comedor, la cocina era más acogedora. Su madre le dio un beso en la mejilla cuando se acercó a ella. Decidió ver que estaba preparando su madre. 
 
    —Mamá huele increíblemente bien ¿Qué estás preparando hoy? 
 
    —Pues es estofado de ternera –dijo su madre mientras iba a lavar las patatas. —pero no lo estoy cocinando yo, el mérito de esa delicia es de Ana. 
 
    El semblante de Xavier cambió. Soltó la tapadera de la olla con ira, fulminando a su madre con la mirada. Ana salió de la despensa totalmente ajena a la situación. 
 
    —¡Que bien! Tenéis pimentón picante, ya verás que toque...  
 
    Se calló de golpe al ver la cara de odio de Xavier y el rostro de resignación de Marta. Soltó el pimentón en la encimera, mientras fingía mirar la comida para no mirar a Xavier.  
 
    —Seguro que está muy rico Ana, ¿Echo ya las patatas? —la tensión se podía cortar con un machete.  
 
    Ana asintió si apenas levantar la cabeza. 
 
    —Yo no tengo hambre –dijo Xavier dispuesto a irse de la cocina. 
 
    —No, no te vayas. —dijo Ana –me iré yo. Marta echa las patatas y espera unos minutos. Cuando estén tiernas el guiso ya estará listo. Si le echas media cucharadita de pimentón picante estará aún más bueno. 
 
    —Ana no... —empezó a decir Marta. 
 
    —No, no te preocupes. —intentó poner una sonrisa, aunque no lo consiguió —soy yo la que no pinta nada aquí. Espero que os guste a los dos.  
 
    Miró de reojo a Xavier ante de ir hacia la puerta. Ya comería más tarde, cuando la cocina estuviese despejada.  
 
    —No te hagas la victima cazafortunas –dijo Xavier. Esas palabras estaban cargadas de mucho odio. 
 
    Ana se volvió. 
 
    —Mira, vale que no quieras ni verme, pero te voy a pedir que no me llames así. Yo no soy nada de eso.  
 
    Xavier vio su momento al ver que reaccionaba.  
 
    —Es que eres una cazafortunas ¿Cómo llamarías a una mujer que se tira a un pobre hombre enfermo para que la meta en su testamento? 
 
    Eso fue el límite para Ana. 
 
    —Yo no me he tirado a nadie. Y menos para conseguir nada. Si estoy aquí es porque tu tío me lo pidió. Nada más. 
 
    —¡JA! No me creo ni una palabra de lo que dices. Eres una manipuladora y te voy a desenmascarar que lo sepas. Y cuando lo haga, te voy a echar de aquí a patadas. Y puedes quedarte con esa bazofia envenenada que llamas estofado, no la pienso probar. 
 
    —Xavier para, por favor —suplicó Marta –ya está bien. 
 
    Ana se fue de la cocina, una lágrima de rabia corrió por su mejilla. Miró el cuadro de Isabel. 
 
    —No sé qué pretendía Andrés dejándome la finca pero creo que no lo voy a poder soportar. —le dijo al retrato de Isabel antes de terminar de subir las escaleras y encerrarse en su nuevo dormitorio. 
 
      
 
    —¿Qué mosca te ha picado Xavi? —dijo Marta cuando se quedaron solos –ha hecho la cena con su mejor intención. Eso que ves ahí es pan casero recién hecho. Lo he probado y está buenísimo. Está intentando encajar y tu acabas de destrozarla. 
 
    —¿No lo ves? No pretende encajar. Lo que quiere es que creamos que es buena persona para destrozarnos después. Para quedarse con todo. 
 
    —¿Por qué piensas eso?  
 
    —Porque es una cazafortunas mamá. Esto es cuestión de tiempo ya verás.  
 
    Marta hizo con el guiso lo que Ana le había dicho mientras su hijo escupía fuego por las orejas. Después de la perorata se marchó de allí dando un portazo. Marta decidió que no pensaba cenar sola. Además, necesitaba consejo a ver que podía hacer con todo ese tema.  
 
    Cogió su móvil. 
 
    —Diego ¿Has cenado? Te lo digo porque tengo una enorme olla de carne y no me la voy a comer sola. 
 
    —¿Es una cita? —dijo Diego a través del teléfono. 
 
    —No, no es una cita –a Marta se le escapó una sonrisa –si no quieres, ceno sola pero ya te digo que huele demasiado bien para tirarla. 
 
    —En cinco minutos estoy allí. —dijo antes de colgar a toda prisa el teléfono. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
    Durante el primer mes que llevaba Ana en la finca, el único que parecía odiarla era Xavier. Ana resultó ser una chica muy trabajadora, intentaba aprender todo lo que podía de la finca, aprendió a llevar las cuentas junto con Diego, a hacer los pedidos, a llamar a veterinarios si era necesario. Ponía muchísimo empeño en aprender a montar junto a Rosita, una yegua que trataba con mimo y mucho cariño. Preparaba bebidas y pasteles a los trabajadores en los descansos. Se llevaba genial con Marta, a la cual había tomado mucho cariño. Marta se dio cuenta de que la bondad de Ana era infinita, ayudaba a limpiar la casa e incluso las cuadras. Le recordaba mucho a ella cuando tenía su edad. Esforzándose al máximo para demostrar que era una más. Y que no estaba allí por pura suerte. 
 
    Pero se dio cuenta lo buena que era de verdad, cuando un día vino Carlos con una sorpresa.  
 
    Una tarde, el abogado se presentó en la puerta de la casa. 
 
    —Buenas tardes Carlos ¿Cómo tú por aquí? 
 
    —Pues vengo por Ana, ambas me tenéis que firmar unos papeles. 
 
    —¿Hay algún problema? 
 
    —No ninguno, es una petición que me ha hecho Ana. 
 
    Marta lo miró extrañada, incluso empezó a pensar que quizás su hijo tenía razón, pero la cara del abogado no parecía para nada seria. 
 
    En ese momento apareció Ana con la fusta en la mano y los pantalones de montar llenos de pelos de Rosita. Le dio dos besos a Carlos, saludándolo con cariño. 
 
    —¿Qué tal estás Ana? —preguntó el abogado. 
 
    —Pues muy bien, ya no necesito ayuda para montar en el caballo, así que estoy muy orgullosa de mí misma. 
 
    Carlos le dedicó una sonrisa, luego puso su cara de abogado impasible y le dio una pluma a Ana. 
 
    —Tienes que firmar aquí —le dijo señalando el papel —¿No lo vas a leer? 
 
    Ana negó con la cabeza. 
 
    —Para nada. Me fío de ti y lo sabes —estampó su firma rápidamente en aquel folio. 
 
    —Bueno Marta tú sí que deberías leerlo –dijo Carlos antes de darle la pluma. 
 
    Marta miró el papel con recelo, pero conforme iba leyéndolo, cada vez estaba más sorprendida. 
 
    —Esto es... —empezó a decir. 
 
    El abogado asintió con una enorme sonrisa. 
 
    —Ana yo no puedo aceptar esto –dijo Marta emocionada por el gesto. 
 
    —Puedes y lo harás —Ana cogió la pluma de las manos de Carlos —es lo justo y sé que Andrés estaría muy contento con esta decisión. 
 
    Marta firmó el papel y, tras acabar, le dio un enorme abrazo a Ana.  
 
    —Solo hay una condición —Marta se retiró de su abrazo al escucharla –no quiero que nadie y menos Xavier se entere de esto, por ahora. No quiero que tenga más motivos para echarme. 
 
    Marta asintió, era lo justo tras ese noble gesto.  Esperaba, tarde o temprano, poder contárselo a todo el mundo. 
 
    Aunque todo indicaba que iba a tardar bastante en contarlo. Xavier se empeñaba de lleno en hacerle la vida imposible a Ana. Intentaban evitarse todo lo posible, pero cuando se cruzaban... saltaban chispas. Las discusiones eran tremendas y se escuchaban incluso fuera de la casa.  No había ni un solo minuto de paz cuando estaban juntos. Ana cenaba y almorzaba una hora antes que todos para no cruzarse con él.  Incluso preguntó a Diego si podría hacerse una pequeña cabaña donde él la tenía para salir de la casa. Al parecer podría hacerlo sin problemas.  
 
    Para Xavier que su madre le hablase de Ana como si fuera un ángel le hervía la sangre. Que pasaran tanto tiempo juntas, lo odiaba. Si fuera otra mujer no le importaría, pero con la cazafortunas... eso no podía ser. Hasta Diego parecía llevarse muy bien con ella. Defendiéndola, incluso, en un par de ocasiones. ¿Es que nadie veía que era una mentirosa manipuladora? 
 
      
 
    Una tarde, Ana fue hacia los establos para esperar a Diego que estaba a punto de terminar unos trabajos con los mozos en uno de los picaderos que se estaban reformando. Le dijo que tardaría un rato, pero a ella no le importaba. Tenía muchas ganas de seguir montando. Mientras tanto decidió cepillar a Rosita, la yegua que ya era casi como su mejor amiga. Ana le habló con cariño mientras le cepillaba su pelaje castaño. Rosita parecía estar encantada de que su dueña la cepillase con cariño mientras emitía una especie de relinchos leves de placer. Sin poder evitarlo Ana le dio un pequeño beso en un lado del rostro, cosa que pareció encantar a la yegua que movió el hocico arriba y abajo.  
 
     —¿Te gustan los besitos princesa mía? — le dijo con cariño mientras seguía cepillándola. —creo que te voy a comprar un cepillo nuevo, este está ya algo gastado. 
 
    —¿Qué haces aquí cazafortunas? — dijo una voz en la puerta de los establos. 
 
    Ana suspiró contando mentalmente hasta diez antes de girarse para mirar a Xavier. 
 
    —Deja. De. Llamarme. Cazafortunas. — dijo con la poca paciencia que le quedaba con ese hombre. 
 
    Xavier se acercó a ella con una sonrisa de satisfacción sabiendo que le estaba hirviendo la sangre. 
 
    —Es que es lo que eres. Una cazafortunas, si no fuera así habrías renunciado a lo que mi tío te dejó. ¿O cómo tengo que llamarte? — decía con un deje de rabia. 
 
    Ana se encaró con él, los dos frente a frente. Él más alto, pero ella no iba a achantarse.  
 
    —No tengo por qué darte explicaciones de por qué acepté esta finca, así que no te la voy a dar. Y en cuanto a cómo tienes que llamarme, simplemente no me llames, no me hables, ni siquiera me mires. No tenemos por qué vernos siquiera.  
 
    —Eso es complicado, vivimos en la misma casa. 
 
    —Pronto ya no será así... 
 
    —Si piensas que me vas a echar te recuerdo que esta finca también es mía. —dijo Xavier con un deje de ira en la voz. 
 
    —No estaba pensando echarte gilipollas. —Ana respiró hondo antes de volver a hablar para intentar calmarse —Me voy yo, voy a hacerme una casa en estas tierras lo más lejos posible de ti. 
 
    —¿Sin mi permiso? Ni de coña. 
 
    —Te recuerdo, que no lo necesito. — dijo Ana poniendo énfasis en cada palabra. 
 
    —Mira cazafortunas... 
 
    —¡Que no me llames así! — gritó Ana con rabia deseando que aquella conversación acabase lo antes posible. Pero si se iba ahora perdería la batalla y no se lo podía permitir a ese zopenco cabezota. — ¿Te llamo yo a ti imbécil? ¿O engreído? O... 
 
    No pudo decir más porque Xavier la calló con un beso. Un beso profundo del que Ana se zafó de inmediato con un empujón. 
 
    —¿Se puede saber qué haces? 
 
    Xavier estaba aturdido, no sabía que se le había pasado por la cabeza para tener ese impulso. Solo que estaba insultándolo y tenía que callarla de alguna forma.  
 
    — Yo...no lo sé... solo quería... solo estaba... 
 
    —Anda cállate de una vez —dijo Ana volviendo a unir los labios con los de Xavier.  
 
    Xavier abrió mucho los ojos, para luego volver a cerrarlos echándole los brazos encima para acercarla más a su cuerpo.  
 
    Ana tenía muchos sentimientos encontrados. Por un lado, hacía años que nadie le daba un buen beso, más bien hacía años que nadie la besaba en general. Años que nadie la abrazaba con pasión. Por eso pensó que era normal que su cuerpo reaccionara así cuando un hombre como Xavier, tan guapo, fuerte y con unos labios tan suaves la tocasen. Un calor muy intenso recorrió todo su cuerpo anhelando tenerlo un poco más cerca si eso era posible. Estaban tan pegados que ni una ramita de heno habría cabido entre ellos. El calor del cuerpo de Xavier era muy agradable. Demasiado. Los labios de él descendieron de su boca hasta su cuello. La ropa que ambos llevaban de repente sobraba. Ana no supo cómo llegaron al establo vacío justo al lado del de su yegua, pero de repente estaba tumbada sobre el heno limpio con Xavier encima de ella. Desabrochando los botones de la camisa de franela que él llevaba puesta, mientras él le metía las manos por debajo del jersey para palpar sus pechos por encima del sujetador. Se dieron la vuelta revolcándose en el heno. Ahora él debajo de ella. Ana arañó el pecho descubierto de Xavier enterrando sus dedos en su fino vello corporal. Xavier se levantó para seguir besándola mientras levantaba el jersey y le bajaba el sujetador para meterse uno de los pezones en la boca acercando su cuerpo al de él tomándola por la cintura. Ana comenzó a jadear, sus manos bajaron hasta los pantalones de Xavier, le quitó el botón de los vaqueros, le bajó la cremallera y le metió la mano para palpar su larga erección que presionaba su entrepierna, deseando ser liberada. Cosa que ella hizo subiendo y bajando la mano por el duro miembro.  
 
    Xavier, sin parar de besarla, se fue quitando los pantalones hasta dejarlo a la altura de sus rodillas, dejando mejor acceso para que Ana tocara a placer su duro pene. Le desabrochó los pantalones a ella, dando la vuelta para tenerla debajo de él. Ana le mordió el hombro a Xavier haciendo que este soltara un gemido. Mientras él bajaba la mano para poder tocar su húmeda hendidura. 
 
    —Joder eres muy suave –le susurró él al oído, introduciendo dos dedos en el interior de ella. -necesito estar dentro de ti.  
 
    Esas palabras estaban excitando a Ana más de lo que le gustaba admitir. El calor de Xavier encima de ella era muy agradable. Sus labios eran una tentación imposible de resistir. Ambos sabían que la cordura hacia siglos que había desaparecido de sus mentes. 
 
    —Hazlo, por favor hazlo —suplicó Ana mientras volvía a besar a Xavier en los labios. 
 
    Xavier no necesitó más para hacerlo. El sabor de la piel de Ana era delicioso. Verla casi desnuda en el heno excitada y suplicante era una delicia. Y su olor... su olor era lo que más loco lo volvía. Le terminó de bajar los pantalones de montar y, sin pensárselo dos veces entró en ella de golpe. Ella soltó un grito de placer al sentir tan maravillosa invasión. Xavier la abrazó con fuerza. Ana pasó las manos por la cintura de él, aferrándose a su espalda. Él comenzó a moverse despacio. Disfrutando del placer que era estar dentro de ella. Besaba cada centímetro del cuello de ella.  
 
    —Más rápido —decía Ana entre gemidos. 
 
    Él aceleró el ritmo, introdujo la lengua en su boca mientras ella se aferraba a sus nalgas para sentirlo lo más dentro posible. El orgasmo lo sintió en todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo. El grito de ella al correrse demostró a Xavier lo potente que había sido. Xavier se movió más deprisa y sin miramientos. En unas pocas embestidas más y con un intenso gruñido, llegó a su propio orgasmo corriéndose dentro de ella. Se separó de ella, los dos se tumbaron en el heno agotados. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
    Diego iba sonriendo mientras caminaba hacia la casa principal. Acababa de ver algo que no tendría que haber visto. 
 
    —¿De qué te ríes? —dijo Marta que estaba en la puerta asomada esperando a su hijo que, hacía rato, le había dicho que iba a por unas herramientas al establo para arreglar unos clavos sueltos del porche. Probablemente se hubiese entretenido con alguno de los trabajadores, pero aun así estaba algo preocupada. 
 
    —Digamos que he visto...algo que me ha sorprendido bastante. —no podía evitar que se le escapase la risa. 
 
    —¿Qué has visto? —dijo Marta extrañada con la reacción de Diego —Por cierto ¿Sabes dónde está Xavier? Hace rato que lo estoy esperando. 
 
    —¡Oh sí! Sé dónde está —volvió a reír —pero por ahora yo lo dejaría tranquilo un ratito. 
 
    —¿Por qué? ¿Está enfadado? Se ha vuelto a pelear con Ana ¿A que sí? Es eso ¿verdad? 
 
    —No exactamente... Pero sí que estaban muy juntos. 
 
    Marta abrió mucho los ojos. 
 
    —¿Cómo muy juntos? 
 
    Diego se mordió el labio para no reírse. La miró alzando una ceja. 
 
    —Juntos, juntos. 
 
    —Diego, ¿qué has visto exactamente? 
 
    —Si me invitas a un café te lo cuento todo. 
 
      
 
    —No, no, no ¿Qué hemos hecho? —Ana se levantó de golpe vistiéndose a toda prisa. Había perdido por completo la razón. 
 
    —Sé que ha sido un fallo por parte de ambos, pero... —comenzó a decir Xavier mientras se abrochaba los pantalones. 
 
    —No es eso, que también, lo que pasa es que no hemos tomado precauciones. Xavier, no tomo la píldora. 
 
    —¿Cómo que no tomas la píldora? —el rostro de Xavier era puro pánico.  —las mujeres normalmente tomáis esas cosas ¿no? 
 
    —¿Para qué iba a tomarla? Llevo mucho tiempo sin...en fin... y no tenía perspectivas de acostarme con nadie. 
 
    —¿Nunca te acostaste con mi tío? —Xavier no se lo podía creer. 
 
    —¡No!, yo solo le hacía compañía. Era como un padre para mí. Jamás me hubiese acostado con él.  
 
    —Yo pensaba que vosotros... estabais liados por así decirlo. Pensé que por eso te dejó la finca. 
 
    —No...él... —Ana se puso las manos en la cabeza para poder serenarse —mira no tengo tiempo ni ganas de explicarte mi vida. Lo mejor es que hagamos como si nada de esto hubiese pasado. Aquí no ha pasado nada y punto. 
 
    —En eso estoy de acuerdo. No entiendo ni como ha pasado. Si no te soporto.  —dijo él intentando convencerse a sí mismo. 
 
    —Ni yo a ti tampoco –dijo ella con rabia mientras se quitaba las ramas de heno del pelo –pero vamos, que no he sido yo la que ha besado primero. 
 
    Eso encendió a Xavier. Se acercó a ella con furia. 
 
    —¿Ah no? ¿Y quién se ha aferrado a mi cuerpo como una desesperada? 
 
    —¿Yo desesperada? —el ambiente volvía a calentarse —¿Quién me ha tirado en el heno?  
 
    Otra vez estaban muy cerca. La rabia y la tensión sexual se palpaban en el ambiente. Xavier miró los labios de Ana, hinchados por sus besos. Estaba deseoso de volver a devorarlos con ganas.   
 
    —Lo mejor será que nos vayamos de aquí —dijo ella para huir de aquella situación. 
 
    —Sí, será lo mejor —afirmó Xavier. 
 
    Sin darse cuenta ya había anochecido. Volvieron a encontrarse al pie de la escalera. Los dos con la cabeza agachada, avergonzados, sin querer mirarse.  
 
    Ella subió primero para ir lo más rápido posible a su habitación.  
 
    —Espera –la voz de Xavier hizo que se parara en seco, se volvió para ver que iba a decirle –si al final resulta que... por nuestro incidente estás embarazada ...¿Me lo dirás?  
 
    Ana simplemente asintió. Dicho eso los dos caminaron hacia lados opuestos de la casa. 
 
    Xavier caminó hasta su dormitorio, ya era de noche. Ni siquiera iba a cenar, se daría una ducha y se acostaría. Tampoco quería ver a nadie, no podía volver a mirar a la cara a Ana ese día. Su cuerpo quería volver a tenerla. ¿Es que no había tenido suficiente? Si se odiaban a muerte ¿Cómo era posible que quisiera volver a sentirla? A sentir su olor, su suave piel, volver a enredar los dedos en su pelo.  
 
    Xavier deshizo esos pensamientos, eso no estaba bien. No estaba nada bien, ella era una arpía que lo único que quería era dinero. De eso estaba seguro, tenía que hacérselo ver a los demás que parecían adorarla. Para colmo podría haberla dejado embarazada. No entendía como había sido tan imbécil para dejarse llevar así. El siempre usaba condones, siempre. Aunque la chica tomase la píldora él los usaba para asegurarse. Con Ana perdió la razón por completo. 
 
    —¿Se puede saber en qué estabas pensando? —su madre lo esperaba en la puerta de su dormitorio con los brazos en jarras. —¿Te has acostado con Ana? 
 
    Xavier se quedó sorprendido. 
 
    —¿Cómo te has enterado? ¿Hay cámaras en el establo o algo así? 
 
    —Xavier, no estoy para bromas. —su madre estaba enfadada —¿Por qué lo has hecho? 
 
    —Mamá te adoro y te respeto, pero mi vida sexual no es asunto tuyo. — además ni siquiera él sabía porqué lo hizo. 
 
    —Eso es cierto, pero me preocupa Ana. Hijo, ella ha sufrido más de lo que crees y no quiero que la lastimen más. Los dos sabemos que te encanta seducir a las mujeres y que te acabas cansando de ellas. 
 
    —¿Y no puede ella haberme seducido a mí? —dijo él enfadado. 
 
    —¿Es eso lo que ha pasado? —su madre levantó una ceja con incredulidad. 
 
    Xavier se rascó la nuca.  
 
    —Bueno, ha sido cosa de los dos. Se podría decir así. Ha sido un error y no va a volver a pasar. 
 
    Su madre lo miró resignada. 
 
    —Está bien, los dos sois mayorcitos. Haced lo que os de la gana. Lo único que quiero es que no salgáis dañados ninguno de los dos. 
 
    Cuando se alejó de su hijo, Marta miró hacia arriba. “Andrés, al final vas a tener razón” pensó para sí misma.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
    Pasaron unos días, que parecían un auténtico milagro. Xavier y Ana no se hablaban, pero tampoco se peleaban. Si antes intentaban evitarse, ahora es que ni tan siquiera se veían. Y cuando lo hacían agachaban la cabeza para ni tan siquiera mirarse. Aunque olvidarse de aquella tarde para ambos era imposible.  
 
    Con solo oír la voz de ella, hacía que el cuerpo de Xavier reaccionase. Recordaba lo suave que era al tacto, lo bonitos que eran sus ojos. Ámbar, ese era el color exacto de sus ojos. El dulce sabor de sus labios. Se odiaba a si mismo por no poder olvidarse de ella, por no poder olvidar su olor. Cada vez que pasaba por su lado, se veía aspirando su perfume que le provocaba una enorme erección de la que le costaba mucho deshacerse. 
 
    Para Ana era algo parecido. Soñaba con Xavier en su cama, haciéndole el amor de una forma lenta y sensual. Recordaba lo duro que era su cuerpo. Lo bien definido que estaba debido al trabajo y al ejercicio. Se moría de ganas de verlo completamente desnudo. Recordaba como sus labios hicieron magia sobre su piel y su boca. Se imaginaba como sería tener esa boca entre sus piernas. Deseaba a ese hombre demasiado y eso no podía ser.  
 
    En uno de esos días, en los que Xavier no salía de sus pensamientos, para evadirse, Ana decidió pasar por la biblioteca para coger un libro. Acabó sentada en el sofá mirando las fotos del álbum de Andrés, recordaba sus charlas en el salón mientras, él le contaba historias de su infancia y de su matrimonio con Isabel. La mujer que, sin lugar a dudas, le robó el corazón. Pasaba las páginas repletas de fotos con mucho cuidado, recreándose en cada una de ellas. No pudo evitar que se le escapase una lágrima al contemplar una foto de Andrés e Isabel juntos. Se daban las manos mientras se miraban con una sonrisa en ambos rostros. De fondo se veía la casa de la finca.  
 
    —Ana, te estaba buscando –Marta entró en la estancia con unos papeles en las manos mientras se acercaba a ella. Al ver el rostro de Ana se puso seria —¿Te encuentras bien? 
 
    Ana se quitó con los dedos una lágrima que rodaba por su mejilla. 
 
    —Sí, tranquila estoy bien. Solo estaba viendo estas fotos y me he emocionado un poco. Que tonta soy. 
 
    Marta se sentó a su lado en aquel mullido sofá. Cogió su mano para apretarla con cariño entre las suyas.  
 
    —No es tonto recordar. Es bueno acordarnos de nuestros seres queridos –Marta miró el álbum —Madre mía esa foto tiene un montón de años. Es de cuando Andrés le regaló la finca a Isabel. 
 
    Ana le entregó el álbum para que ella lo cogiese. Marta le iba contando como se hicieron dichas fotos mientras pasaban las páginas. 
 
    —Mira ¿ves esa niña pequeña que tiene Andrés en brazos? —dijo Marta señalando una foto riendo –Esa soy yo, tendría unos dos años y Andrés tenía diecisiete. Que joven está ¿verdad? 
 
    Ana sonrió al ver la cara de Marta ilusionada con cada foto que veía recordando cada momento. 
 
    —Mira mi niño Xavi –dijo con ternura señalando una foto de un bebé que estaba de pie apoyando sus manitas en una silla de madera —¿Ves lo serio que está? Siempre fue un niño muy serio. Hasta de bebé, costaba muchísimo que consiguiera reír. Daba igual las carantoñas que te esforzaras en hacerle. Él casi siempre tenía el ceño fruncido. Pero cuando sonreía... se le iluminaba toda la cara. Yo siempre digo que cuando mi hijo sonríe, sonríe de verdad. Cuando fue creciendo, la verdad es que se fue haciendo más risueño, pero no mucho más. 
 
    Marta cambió de tema al ver que Ana se quedaba callada, no parecía estar molesta pero tampoco tenía ganas de hablar de Xavier. Pasaron más fotos hasta llegar a un hombre muy guapo que sostenía a un Xavier, de unos cuatro años, en brazos con una enorme sonrisa.  
 
    —¿Quién es? —preguntó Ana. 
 
    —¿No te lo imaginas? —dijo Marta —míralo bien ¿No te suena de nada ese pelo oscuro y esa sonrisa que parece permanente en su cara? 
 
    Ana cayó en la cuenta de quién podía ser. 
 
    —¿Es Diego? —acertó Ana sorprendida al ver asentir a Marta –¡Ay madre! Era guapísimo. Que ahora lo sigue siendo, pero se le ve tan joven en la foto... 
 
    Marta rio con la reacción de Ana. 
 
    —Sí, era y es bastante guapo. Ahí tenía veinte años, adoraba a Xavi. Y Xavi lo adoraba a él. Estaban siempre juntos, Diego le enseñó todo lo que sabe. 
 
    —Marta ¿Diego es...? —no se atrevía a acabar la pregunta. 
 
    —¿Si es el padre de Xavier? —terminó Marta –La verdad, ojalá. Pero no, no es su padre. Su padre, por llamarlo de alguna forma, se llamaba Eduardo. Diego y él comenzaron a trabajar en la finca cuando Andrés la compró. Diego tiene mi edad y Eduardo era un año mayor. Diego era mucho más simpático y agradable. Nos hicimos amigos enseguida, pero Eduardo... Eduardo tenía una mirada que hipnotizaba. Me conquistó nada más verle. Es lo único que Xavi heredó de él. La mirada. Una mirada que con solo mirarte te desnuda. Te hace perder por completo la cabeza. 
 
    Mientras Marta hablaba, Ana se daba cuenta de a que mirada se refería. La mirada de Xavier era hipnótica, una mirada que te hace sentir bien y perdida al mismo tiempo. Una mirada a la que tienes que sucumbir. 
 
    —...Y yo la perdí por completo —continuó Marta —Tenía unos quince años cuando perdí mi virginidad con él. Fue un día maravilloso para mí. Ese día llevó a otro y a otro y... en fin. Digamos que tú y Xavier no sois los únicos que probasteis el establo. 
 
    —¿Xavier te lo ha contado? —la cara de Ana pasó del asombro al pánico. 
 
    —Xavi no, más bien Diego –dijo Marta apretando los labios para que no se le escapase una sonrisa. —Digamos que os pilló... 
 
    —¡Qué vergüenza! —Ana no sabía donde meterse —él...yo...Nosotros no queríamos, en realidad... 
 
    —Ana, no pasa nada. Sois adultos y bueno... no pasa nada por dejarse llevar de vez en cuando por los impulsos. No te apures. —Marta decidió seguir con su historia para tranquilizar a Ana –el caso es que deseaba que llegara el fin de semana para poder venir aquí para estar con él. Después de dos meses de encuentros fortuitos... no me bajaba la regla. Decidí no contárselo a nadie, fingí que nada pasaba. El problema llegó cuando comenzaron las náuseas matutinas. Ahí fue cuando mis padres se dieron cuenta de lo que pasaba. “¿De quién es el niño?” Gritaba mi padre una y otra vez. Cuando al fin me lo sacaron, a mi madre casi le da algo por haberme liado con un “simple trabajador” como ella decía. Mi padre quería que abortase, pero yo me negué en rotundo. Fue entonces cuando me echaron de casa. Llamé a mi hermano. Él e Isabel me acogieron en la finca con los brazos abiertos. Decidí contárselo a Eduardo para ver que podíamos hacer y él me dijo que no estaba preparado para ser padre y que no quería saber nada de mí ni del niño. Al día siguiente se marchó de la finca. 
 
    —Vaya debiste de pasarlo muy mal. Lo siento –Ana se quedó de piedra al oír la historia.  
 
    —Al principio sí, pero la verdad, me gusta la vida que llevo ahora. Mi hijo tuvo un buen padre, después de todo. Diego ejerció ese papel con total diligencia y sin pedir nada. Fue él quién vino conmigo al hospital cuando me puse de parto. Fue él quien acunó a Xavier por primera vez. Diego ha sido un pilar muy importante en mi vida. Isabel y Andrés también lo fueron. Isabel fue como una segunda madre para Xavi. Cuando empecé de capataz era ella la que se quedaba con él y lo cuidaba mientras yo trabajaba. Incluso cuando murió mi padre y Andrés y ella tuvieron que mudarse a la ciudad porque tuvo que llevar la empresa familiar. Incluso entonces, Isabel venía siempre que podía para estar con nosotros. Para entonces Xavier tenía diez años y era más fácil dejarlo solo. Aunque siempre estaba con Diego ayudando en lo que podía. 
 
    Marta se levantó acordándose de algo. 
 
    —¿Sabes? Tengo una foto en mi dormitorio que podríamos poner en ese álbum, voy a por ella, enseguida vuelvo. 
 
    Ana se quedó sentada a esperarla mientras miraba si había alguna página en blanco donde poner la foto de Marta. Oyó unos pasos y se levantó del sofá esperando que fuese Marta. Los pasos no eran de ella, si no de Xavier, que entró distraídamente en la biblioteca. Al verla abrió mucho los ojos por la sorpresa, no esperaba que ella estuviese allí. Se habían estado evitando durante días. Durante los dos últimos días lo habían conseguido por completo. 
 
    —Yo solo he venido a coger unas carpetas de cuentas –dijo Xavier sin querer mirarla mucho. 
 
    Ella no dijo nada. Estaba tan guapo con esa camisa de cuadros remangada y unos vaqueros algo gastados por el trabajo duro que hacía. Pasó por su lado para ir a las estanterías de las carpetas de contabilidad de la finca. Ana pensó que lo mejor era salir de allí. Cogió el álbum y lo cerró para ponerlo en la estantería en la que estaba. Parece que los dos tuvieron el mismo pensamiento porque cuando se dieron la vuelta, chocaron los brazos sin querer. 
 
    —Lo siento yo... no me he dado cuenta –dijo Ana mirando al suelo, alejándose de él para ir hacia la puerta. 
 
    —Te odio –dijo Xavier de repente. Lo que hizo que Ana se parase en seco. 
 
    Se volvió para mirarlo. 
 
    —Eso ya lo sabía, gracias por la información —dijo Ana irónica dispuesta a irse otra vez. No tenía ganas de iniciar ninguna pelea. 
 
    Xavier dio un paso más, acercándose a ella. 
 
    —No, me refiero a que te odio y, sin embargo, siempre estás aquí —dijo señalando su sien —Aquí en mi mente.  
 
    Se acercó un poco más a ella, mientras Ana daba pasos hacia atrás para alejarse. 
 
    La voz de Xavier era calmada. No parecía querer pelear, si no desahogarse. 
 
    —Me torturas —continuó —tus labios me provocan, tu piel me seduce. Anhelo tu contacto y ni siquiera entiendo porqué. No sé qué has hecho conmigo, pero no puedo parar de mirarte. 
 
    Ana paró de andar cuando sus nalgas chocaron con algo duro. Era la mesa de madera maciza de la biblioteca. Se quedó sentada en aquella mesa sin poder hablar y sin poder apartar la mirada de esos ojos que la miraban con deseo. 
 
    Xavier se acercó aún más. Ya casi tocándose el uno al otro. Él cerró los ojos y aspiró el aroma del cuello de ella. 
 
    —Y ese olor... ese olor que me vuelve loco. No sé qué perfume usas, pero hace que me entren ganas de lamer cada centímetro de tu piel. 
 
    —Black XS –dijo Ana. 
 
    —¿Perdona qué? —dijo Xavier mirándola sin entender. 
 
    —Mi perfume —aclaró —Es... Black XS de Paco Rabanne. 
 
    —Pues no sé qué contiene –Xavier miró los labios de Ana –pero hacen que me entren ganas de besarte, necesito hacerlo y necesito hacerlo ahora mismo. Me provocas una reacción visceral imposible de olvidar. 
 
    La sentó sin mucho esfuerzo en la mesa, pasando las manos por su cintura. Le abrió las piernas con una de las suyas mientras comenzaba a besar su cuello, aspirando en el trayecto el aroma de su piel. Deseando llegar a su boca. Ana no pudo evitar que se escapase un jadeo mientras cerraba los ojos y ponía sus manos en la cintura de Xavier. 
 
    —Me ha costado, pero la he encontrado, esta es la... —Marta se calló al ver la escena que ambos estaban protagonizando. 
 
    Xavier y Ana se separaron como si de repente quemaran. Xavier fue hacia la estanterías y Ana, roja como la grana, salió de la biblioteca a toda prisa. Dejando a Marta totalmente perpleja. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
    Cuando a la mañana siguiente, tras el incidente de la biblioteca, Ana vio unas manchitas rojas en sus bragas, casi dio saltitos de alegría. No se había alegrado más en toda su vida de que le bajase la regla. Dio gracias al cielo, no estaba preparada para ser madre y menos de ese gruñón temperamental.  Se dio una buena ducha, se preparó un rico desayuno y decidió darse un paseo a caballo para celebrarlo. Le cogió el gusto a eso de dar un paseo con Rosita todas las mañanas. Ya sabía lo suficiente para poder darlos sin problemas. Además, Rosita era muy noble y obediente.  
 
    Mientras acababa de desayunar Marta entró en la cocina. 
 
    —Buenos días Marta, precisamente quería hablar contigo. —dijo Ana con una sonrisa. 
 
    —Buenos días te veo muy contenta esta mañana, eso me alegra mucho Ana. Llevabas unos días algo... distante –dijo Marta preocupada. 
 
    Ana la miró sonriente. 
 
    —Digamos que tengo una preocupación menos en mi vida –cambió de tema antes de que Marta hiciese más preguntas –pero no es eso de lo que quiero hablarte. Me gustaría saber si hay alguna asociación de huérfanos a la que pudiera hacer una donación. 
 
    Marta se sorprendió al escucharla. 
 
    —Creo que hay una en el pueblo, pero es muy pequeña. Es para que los niños sin hogar tengan una buena educación. 
 
    —Podríamos ir juntas un día. Me gustaría hacerles una donación para que esos niños tengan oportunidades. 
 
    —Eso es un noble gesto por tu parte. Ana, tú... ¿Con quién te criaste? 
 
    —Me adoptó mi tía. La hermana de mi padre. 
 
    —¿Fue una buena madre? —preguntó Marta –bueno si no me lo quieres decir no pasa nada. Es solo para saber más de ti. 
 
    —No pasa nada, no me importa. No me faltó de nada en lo que a alimentación, ropa, educación, etc. Pero digamos que mi tía no era muy cariñosa. No la culpo, tuvo que quedarse conmigo cuando nadie más me quería. Ella solo tenía dieciocho años y se vio siendo una madre a la fuerza de una niña de ocho. No discutíamos ni nada, pero ella era más bien indiferente. Fría por así decirlo. Dejó los estudios y trabajó duro para mantenerme. Cuando cumplí la mayoría de edad me fui de casa y no volví a saber más de ella. Hace más de diez años que no nos vemos. 
 
    Marta abrazó a Ana. Desde luego era una chica que siempre había estado muy sola en el mundo. Marta había desarrollado un cariño por esa muchacha muy especial. Entendía por qué su hermano la acogió en su casa. 
 
    —Bueno ahora nos tienes a nosotros –dijo con convicción —este es tu hogar ¿De acuerdo? Ya no estarás nunca más sola. 
 
    Ana agradeció el gesto de Marta correspondiendo el abrazo. 
 
      
 
    Xavier se sentía un poco tonto por lo que iba a hacer. 
 
    —Hacía tiempo que no me llamabas, bombón —dijo Jimena con una sonrisa en los labios. 
 
    Jimena era la hija de Diego. Era bastante bonita con el pelo negro y lo ojos oscuros de su padre. Ella y Xavier tuvieron unos cuántos encuentros fortuitos. El último hacía ya más de dos meses. 
 
    Xavier había quedado con ella en los establos porque necesitaba comprobar una cosa. Estaba seguro de que lo que lo excitaba tanto era el perfume que Ana usaba. Seguro que si lo usaba en Jimena se sentiría igual de excitado. Sí, era el perfume. Para nada era que Ana lo atrajese de esa manera tan animal. Solo era el maldito perfume. Decidió ir a la perfumería y comprar aquel perfume que Ana le dijo que usaba. No le costó demasiado encontrarlo. Le sorprendió que era un perfume sencillo, nada excesivamente caro. 
 
    —Solo quiero comprobar una cosa –dijo Xavier sacando un frasco redondo del bolsillo de color rosa y negro con una X y una S a un lado —¿Te puedo echar un poco de esto en el cuello? Es solo para... comprobar una cosa. 
 
    Jimena lo miró extrañada. 
 
    —¿Es una especie de rollo sexual o algo así? 
 
    Xavier negó con la cabeza. 
 
    —No, es solo... un experimento. 
 
    —Está... bien, supongo que puedes –dijo ella dudosa. 
 
    Alzó la cabeza para que Xavier le echase ese líquido en el cuello. Él pulverizó el perfume y lo extendió con suavidad para que la piel se impregnase de él. Lo que provocó que Jimena lo cogiese por la camisa para atraerlo hacia ella y depositarle un provocador beso en los labios. Xavier abrió mucho los ojos y se separó de ella enseguida. 
 
    —Jimena no es lo que crees –dijo una vez se hubo separado –he quedado contigo para hacer solo esta prueba. Yo... lo que tuvimos se acabó hace tiempo. 
 
    —¿Y para qué quieres hacer esto? —dijo enfadada —Además no me gusta el olor de este perfume. A mi me gustan más dulces. 
 
    —Deja que me acerque, por favor, solo quiero olerlo. Sin besos —advirtió. 
 
    —Está bien, hazlo. — dijo resignada. 
 
    Xavier se acercó al cuello de Jimena. Cerró los ojos y dejó que sus fosas nasales se impregnaran del delicioso aroma. Se acercó aun más, poniendo la mano sobre la madera del establo para acercarse sin tocarla. Jimena le rodeó la cintura con los brazos, pero él decidió obviarlo.  
 
    No, no olía igual. Cuando lo olía en el cuello de Ana sus cinco sentidos se agudizaban, su vello se erizaba. Un placer muy intenso le recorría el cuerpo y deseaba con todas las fibras de su ser volver a tumbarla en el heno. 
 
    Con Jimena, en cambio, sentía... nada. No le provocaba nada el perfume en aquella mujer. Maldita sea. Algo tenía que usar Ana para provocarlo de esa manera. 
 
    —Perdón por interrumpir, pero es que necesito pasar –dijo una voz detrás de él. 
 
    Al volverse vio a Ana con un rostro impasible. Llevaba una silla de montar en la mano. Estaba arrebatadora con esos pantalones de montar beige y esas botas negras. Una camisa y un chaleco acolchado acompañaban el conjunto.  
 
    Al ver la imagen que podían aparentar Jimena y él, juntos y abrazados, se zafó de inmediato de los brazos de ella. 
 
    —Esto...esto no es... —comenzó Xavier a balbucear. 
 
    —Xavier me da igual lo que hagas, yo solo he venido a por Rosita. Voy a dar un paseo, lo que hagas con tu vida no es asunto mío. 
 
    Ana se dirigió hacia el establo de Rosita. Intentaba parecer lo más calmada posible, aunque por dentro estaba que bullía de rabia. 
 
    Xavier sentía la necesidad de explicarse. Lo que vio Ana no era para nada lo que ella pensaba. Se guardó el perfume en el bolsillo, acercándose a ella ¿Por qué tenía que darle explicaciones? No tenía ni la más remota idea, pero quería hacerlo. 
 
    —Maldita sea, de verdad que no es lo que crees yo solo...quedé con ella para... 
 
    —Xavier, te vuelvo a repetir que no es asunto mío. Haz con tu vida lo que te plazca. 
 
    Terminó de ensillar a la yegua y la tomó por las riendas para sacarla del establo. Una vez fuera, se montó y desapareció de allí con Rosita al trote. 
 
    Xavier sintió unas ganas terribles de ir tras ella mirando cómo Ana se alejaba, pero Jimena lo tomó del brazo sorprendiéndolo. Ni siquiera recordaba que estaba allí. 
 
    —¿Quién es ella? —preguntó. 
 
    —La nueva propietaria de la finca junto conmigo. Se la podría considerar mi “socia” por así decirlo. Aunque no la soporto. 
 
    De repente, unas gotas de lluvia mojaron su rostro, una lluvia que en cuestión de segundos se hizo más fuerte. 
 
    —¿Y cómo se ha hecho con la finca?  
 
    —Es una larga historia –dijo Xavier sin escucharla apenas —está lloviendo mucho, debería ir a avisarla de que puede ser peligroso. 
 
    —Déjala, ya es mayorcita. Seguro que ya se ha dado la vuelta. —Jimena le dio la vuelta a Xavier para que la mirase – Xavier, me gustaría que me explicases que ha sido este “experimento.” No hace falta que pongas excusas para verme. Sabes que estoy más que dispuesta a estar contigo. Me gustaría tener algo más contigo que solo sexo. Ya es que ni me llamas para eso, intentémoslo bombón. 
 
    Xavier se dio cuenta de que fue un tremendo error haberla llamado. Un trueno comenzó a sonar haciendo que la lluvia cayese con más fuerza. Ana apenas estaba empezando a montar y con esa lluvia la visibilidad era peor. El caballo podría asustarse, podría tirarla. Podría caerse y... 
 
    Xavier se asustó al pensarlo, tenía que ir tras ella. Tenía que traerla de vuelta lo antes posible. 
 
    —Jimena lo nuestro no puede ser –se dirigió a ella directamente y sin preámbulos —lo siento, no pretendo jugar contigo ni mucho menos. Siempre he sido claro con lo que quería de nosotros. Y ahora, si me disculpas, tengo que ir a hacer una cosa urgente. 
 
    Corrió hasta la cuadra de su caballo Rayo. Lo ensilló lo más rápido que pudo. Se montó en él y zarandeó las riendas para que corriese lo más rápido posible. 
 
      
 
    Ana ni tan siquiera se percataba de la lluvia torrencial que le empapaba la ropa y le pegaba el pelo en las mejillas. Quería alejarse lo más rápido posible de los establos. ¿Por qué estaba tan rabiosa? No tenía que importarle con quién se acostaba Xavier. Si quería tirarse a esa chica era su problema. Imaginárselo con ella la ponía de los nervios ¿cómo era posible que, verlo con otra le irritase tanto?  
 
    Hacía solo una semana que habían estado en el establo y él la había sustituido en cuestión de días. Pero ¿qué más daba? Que se acostase con quién quisiera, era su problema. No el de ella. 
 
    Pareció escuchar su nombre entre la lluvia, pero no le hizo demasiado caso. Hasta que lo volvió a escuchar con más fuerza y aún más cerca. Se volvió y vio a Xavier a pocos metros de ella. Galopaba con fuerza con su caballo. 
 
    —Ana, espera –gritaba. 
 
    —Xavier, déjame en paz, quiero dar mi paseo. 
 
    Xavier estaba cada vez más cerca. Ana intentó que Rosita acelerase el ritmo para que él no pudiese alcanzarla, pero sabía que Rayo era más rápido y que solo era cuestión de tiempo. Aún así siguió insistiendo. 
 
    —No puedes estar hablando en serio. Prácticamente está diluviando. Por favor, Ana para el caballo. 
 
    —No, déjame en paz. Quiero seguir. Si quiero cabalgar bajo la lluvia lo haré y no puedes impedírmelo. 
 
    Tras pensarlo un momento, Xavier supo cuáles eran las palabras exactas para que ella parase. 
 
    —Si sigues así le harás daño a Rosita. 
 
    Ana paró el caballo en seco. Lo último que quería era hacerle daño a su noble Rosita. Xavier paró justo al lado de ella, bajándose de su caballo. Ella hizo lo propio, se bajó del suyo. Los dos, una vez más, frente a frente. 
 
    —¿Qué quieres Xavier? 
 
    —Que vuelvas conmigo...a los establos, quiero decir. Está lloviendo mucho y no es bueno para la yegua. Podría enfermar o caerse o algo peor. 
 
    La yegua le servía de excusa perfecta para que volviese.  
 
    Ana miró a Rosita, él tenía razón. No pensó en la pobre yegua. Era muy mala dueña por eso, pero ni por asomo iba a volver con él.  
 
    —Muy bien, pues llévatela. —dijo dándole las riendas de la yegua – yo seguiré con mi paseo a pie. 
 
    —¿Con esta lluvia? ¿Te has vuelto loca? 
 
    Se acercó más a ella enfadado. 
 
    —Me...me gusta caminar bajo la lluvia. Te será fácil irte con los caballos. Los establos no están lejos y puedes atar las riendas de Rosita en la silla de Rayo. 
 
    —No voy a permitir que sigas bajo la lluvia –estaba más enfadado. 
 
    —Te recuerdo que tú no me das órdenes. Haré lo que me dé la gana. 
 
    Xavier ya no sabía que más decirle para que se fuera con él. 
 
    —Podrías estar embarazada y ese niño también es mío. No quiero que por tu culpa mi hijo sufra. 
 
    —Pues puedes estar, en ese aspecto, tranquilo también porque me ha bajado la regla esta mañana. No hay niño. Iba a decírtelo en cuanto te viese, pero estabas muy ocupado con tu “amiga.” 
 
    —¿No estás embarazada? 
 
    —No, así que déjame en paz de una vez. Ve a por tu querida amiga y tíratela o haz lo que te venga en gana. Yo quiero... 
 
    No pudo seguir hablando porque Xavier unió sus labios con los de ella en un apasionado beso. Un beso tan potente que sorprendió a ambos. Al principio, Ana quiso zafarse de él, pero a los pocos segundos, puso las manos en su cuello para acercar más su cuerpo, más sus labios. Xavier pasó los brazos por la cintura de Ana, apretándola más a su cuerpo. Ya no eran conscientes de la lluvia que caía sobre ellos, ni de los truenos que sonaban a lo lejos. Solo eran conscientes de sus cuerpos unidos, deseosos de todo el placer que podían darse entre sí. Xavier metió la lengua en la boca de Ana profundizando más el beso. Notaba ese perfume que lo enloquecía, incluso a través de la lluvia.  
 
    Cuando el hocico de Rayo le rozó la espalda a Xavier, fue consciente de dónde estaban. Decidió parar aquel maravilloso beso, antes de que fueran a más, con la poca cordura que le quedaba. Uniendo su frente con la de ella. Intentando controlar su respiración. Dejando a Ana aturdida. 
 
    —Jimena no es mi “amiga,” ni mi “novia,” ni nada por el estilo. Me gustaría que vinieses conmigo a los establos, por favor. 
 
    —Va-vale, iré contigo. 
 
    —Te lo agradezco mucho, de verdad. 
 
    —Pero esto no se puede volver a repetir ¿De acuerdo? 
 
    —Estoy de acuerdo, no más besos. 
 
    Los dos se montaron es sus caballos y fueron hacia el establo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
    Después de dejar los caballos en el establo. Caminaron hacia la casa para poder darse una buena ducha y quitarse todo el frío que habían pasado bajo la lluvia.  
 
    Cuando Xavier se hubo duchado, secado y puesto ropa limpia... se dio cuenta de que en el bolsillo del pantalón vaquero seguía llevando el tarro de perfume. No sabía qué hacer con él. Casi por inercia se vio yendo hacia el dormitorio de Ana. Ella estaba en su baño con la puerta cerrada. De fondo, se escuchaba lo que parecía un secador de pelo. Decidió entrar y dejarle el perfume en el tocador.  
 
    Cuando se iba, algo llamó su atención. Era una carta con la letra de su tío. También le había escrito una carta a ella. Decidió cogerla y leer el contenido. En ella, su tío le suplicaba que no renunciase a la finca. Eso lo sorprendió, pero lo que más le asombró fue que la llamaba hija. Hija. No amante, ni novia, la llamaba hija. Entre eso y que hablaba con mucho amor de Isabel, se dio cuenta de que Ana le había dicho la verdad. Ella y Andrés jamás se acostaron. ¿Por qué se sentía tan aliviado al saber eso? Esos eran unos sentimientos que tendría que analizar. El secador dejó de escucharse. Xavier dejó la carta a toda prisa en el escritorio y decidió salir de allí antes de ser descubierto. 
 
      
 
    Ana bajaba las escaleras con el perfume que se acababa de encontrar en su escritorio. Al principio, pensó que lo sacó del cajón sin darse cuenta. Pero cuando fue a meterlo en el cajón, vio que tenía otro exactamente igual. Estaba segura de que no había comprado dos perfumes, aunque no del todo. Quizás compró uno de más sin darse cuenta. 
 
    —Ana ¿Te ocurre algo? —dijo Marta, que pasaba por allí, al ver su cara mirando aquel frasco. 
 
    Ana terminó de bajar las escaleras e instó a Marta que la siguiese a la cocina para que nadie la oyese. 
 
    —Me he encontrado este perfume en mi habitación. Pensé que era mío, pero el mío estaba en su sitio. No sé... no suelo comprarme un perfume nuevo hasta que no tengo el otro por la mitad. ¿Sabes si alguien ha podido entrar en mi habitación? A lo mejor estoy paranoica y sí que lo he comprado sin darme cuenta. Pero no sé.  
 
    —¿Quieres que lo investigue? —preguntó Marta. Si alguien estaba entrando en la casa tendrían que averiguarlo. 
 
    Ana le restó importancia al asunto. 
 
    —No, es igual. Lo más probable es que lo haya comprado yo. Últimamente no estoy muy centrada. 
 
    Marta tenía una ligera idea de por qué Ana estaba tan aturdida. Pero prefería que fuese ella quién sacase el tema.  
 
    Ya que estaban en la cocina, Ana decidió hacer pasta casera para almorzar. Marta quiso ayudarla, quería aprender como se hacía. Mientras sacaban la harina y los huevos, Ana se atrevió a preguntar algo que llevaba todo el día rondando su cabeza: 
 
    —¿Sabes quién es Jimena? —preguntó a Marta mientras amasaban la masa. 
 
    —Supongo que te refieres a la hija de Diego –dijo Marta distraída. 
 
    —¿Diego tiene una hija? —no se lo esperaba para nada. 
 
    —Sí, de su exmujer. Vive con su madre en el pueblo, pero viene muy a menudo para estar con su padre. Ambos se adoran.  
 
    —¿Ella y Xavier, son... pareja? —fingía que no le interesaba pero se moría de ganas de saberlo. 
 
    Marta se dio la vuelta, de espaldas a Ana, mordiéndose el labio para que no se le escapase una sonrisa. 
 
    —Que yo sepa no. Bueno han tenido una serie de digamos... encuentros. Pero creo que hace tiempo que no tienen nada. 
 
    —Pues hoy estaban muy... juntos –Ana esperaba que la rabia que sentía no se le notase.  
 
    —Pues, me extraña la verdad. Pero bueno, supongo que me lo contará si pasa algo entre ellos. 
 
    Ana decidió cambiar de tema, no quería pensar más en Xavier. 
 
    —¿Puedo preguntar si...Diego y tú...? 
 
    Marta no pudo evitar la risa que escapó de sus labios. 
 
    —Diego y yo no estamos juntos si es lo que quieres preguntarme. Pero sí que hubo... algo hace un tiempo. 
 
    —¿Y qué pasó? —las dos dejaron reposar la masa y se sentaron en unos taburetes con unas tazas de té en la mano. 
 
    —Pues, se le podría llamar cadena de infortunios. —continuó Marta —Sé de sobra que Diego lleva toda la vida enamorado de mí. Pero fui tan tonta que me dejé llevar por la seducción de Eduardo. Cuando Eduardo me dejó, Diego se ofreció a casarse conmigo. Me dijo que gritaría a los cuatro vientos que el niño era suyo. Me halagó mucho su gesto, pero yo no quería cargarle con eso. Conforme pasó el tiempo, me di cuenta de que me estaba enamorando de él. Días después del tercer cumpleaños de Xavier, me armé de valor para decirle lo que sentía. Antes de decir nada, él me contó que había dejado embarazada a una chica del pueblo. Que iba a casarse con ella porque era lo justo. Me destrozó que me dijera eso. Diez años más tarde ellos se divorciaron. Me contó que no se quisieron nunca y que las peleas eran cada vez más frecuentes. Que ni siquiera dormían ya en la misma cama. Lo mejor para que hubiese paz era el divorcio. Estuvo años luchando por la custodia de su hija. Para poder verla todo lo que quisiese. Años más tarde, nos encontramos un día y... bueno simplemente surgió. Estuvimos juntos un año en el que nos encontrábamos a escondidas. El mejor año de mi vida. Pero yo era la capataz de la finca y sabía que tarde temprano alguien nos acabaría pillando. Decidí cortar por lo sano. Cuando dejé de ser capataz para darle el relevo a mi hijo me enteré de que Xavier y Jimena se habían liado. Y así hasta ahora. Diego no para de pedirme una cita y yo no paro de negársela. Como dije antes, una serie de infortunios. 
 
    —Vaya, se le podría considerar que es un amor imposible ¿Ahora por qué lo rechazas? 
 
    —Pues porque ha pasado mucho tiempo y siempre suele pasar algo. Somos ya muy mayorcitos... 
 
    —Yo creo que lo que estás haciendo es ponerte excusas para negar lo que es evidente –dijo Ana levantando una ceja mientras le daba un sorbo a su té.  
 
    Marta cambió sutilmente de tema. Los sentimientos del uno por el otro eran más que evidentes. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
    Días más tarde, Ana decidió llamar a su ginecólogo vía Skype. No quería tener ningún susto más en lo que a embarazos se refería. Lo mejor sería que volviese a tomar la píldora anticonceptiva. No es que tuviera perspectivas de acostarse con nadie, pero nunca se sabía. Tenía que admitir que solo había perdido el control con Xavier. Normalmente ella exigía al chico con el que se fuese a acostar que se pusiese condón. En cambio, con Xavier ni siquiera lo pensó. Solo perdió la cordura y el autocontrol de sí misma ¿Qué le estaba pasando? 
 
    Acordaron una hora para llamarse y el ginecólogo fue muy puntual. 
 
    —Hola, Ana ¿qué tal te encuentras? —el doctor Sánchez era muy agradable. Siempre con una sonrisa en los labios. 
 
    —Muy bien la verdad. Te llamo porque hace como quince días tuve un...encuentro con un chico y bueno me gustaría volver a tomar la píldora para no tener más sustos. 
 
    —De acuerdo ¿Usasteis algún tipo de anticonceptivos? 
 
    —No, ese es el problema. 
 
    —Me cuentas que fue hace quince días. ¿Te ha venido la menstruación? —se veía como el médico agachaba la cabeza para tomar notas de lo que ella le iba diciendo. 
 
    —Sssi 
 
    —Esa afirmación no me ha sonado muy convencida –el doctor levantó una deja. 
 
    —Es que no me ha bajado como siempre, es decir. Ha durado menos de lo que esperaba. 
 
    —Ana, te aconsejo que te hagas una prueba de embarazo. A veces la menstruación se puede confundir con el sangrado por implantación. 
 
    —¿Qué es eso? 
 
    —Cuando el embrión se implanta en el útero, a veces las mujeres sangran. A veces es más abundante y otras veces ni se nota. Por eso te aconsejo que te hagas una prueba de embarazo. 
 
    Ana entró en modo pánico. Joder. Joder. Joder. Empezó a hiperventilar. 
 
    —Ana respira y cálmate que a lo mejor no es eso. Mira lo mejor es que vayas a la farmacia, hazte la prueba. Si da negativo hablamos de las pruebas que te tienes que hacer para empezar con la píldora. Y si da positivo pues ya piensas lo que quieres hacer. Yo voy a estar en consulta hasta la siete y media de la tarde, llámame cuando quieras. 
 
    Se despidió del médico y salió por patas camino a la farmacia del pueblo. 
 
      
 
    —Xavier me gustaría hablar contigo –dijo Marta al pie de la escalera, cuando él se disponía a subir para ir a su habitación —ven a la cocina, no quiero que nos oigan. 
 
    Xavier siguió a su madre extrañado. Marta tenía una cara muy seria, casi como si fuera a regañarle por algo. Como si fuese un niño pequeño y hubiese hecho una travesura.  
 
    —¿Qué pasa? ¿porqué tanto misterio? 
 
    Se quedaron de pie en medio de la cocina. 
 
    —Ana me dijo hace unos días que encontró un perfume en su mesa que juraría que no ha comprado. Temía que alguien lo hubiese puesto allí —Xavier tragó saliva –Le dije que lo investigaría. Cuál es mi sorpresa cuando veo sobresaliendo del bolsillo de tu chaqueta un recibo que, resulta, ser de la compra del mismo perfume que ella utiliza. ¿Se puede saber que estás tramando? ¿Quieres asustarla para que se vaya o algo así? 
 
    —¡No! No era esa mi intención. El perfume lo compré porque quería hacer un... experimento. Ya no me hace falta así que lo puse en su mesa. Creí que no se daría cuenta. 
 
    Marta no se lo podía creer. 
 
    —¿Qué clase de experimento? Xavier ¿Has manipulado ese tarro de perfume para que a Ana le ocurra algo? No sé, un sarpullido o una reacción alérgica de algún tipo. 
 
    —Joder mamá ¡No! —Xavier se puso a la defensiva –Parece que no me conoces. Yo no haría daño a nadie. 
 
    —Ese es el problema. Que últimamente no te conozco. No haces más que fastidiar a esa chica. Aprovechas el más mínimo momento para irritarla.  
 
    —Bueno hace días que ni la miro. Pero sigo pensando que solo quiere dinero. —aunque con esa carta ya no estaba tan seguro. 
 
    —Hijo, esa chica solo quiere tener un hogar. Ha sufrido mucho en su vida y solo quiere un poco de paz. Xavi si supieras lo que ha hecho...  
 
    —¿Qué ha hecho?  
 
    —No puedo decírtelo pero basta decir que ha sido algo precioso y de lo que estoy muy agradecida. Por favor cariño, prométeme que no vas a discutir con ella al menos. Intenta que ambos os llevéis de forma neutral. No digo que seáis amigos, si no, simplemente que intentéis no discutir. 
 
    —Está bien. Intentaré ignorarla ¿Te vale con eso? 
 
    —Sí, con eso me basta. —dijo Marta satisfecha. 
 
      
 
    Ana leía las instrucciones de la dichosa cajita mientras caminaba hacia las escaleras. Iba a hacerse la prueba cuanto antes para salir de dudas lo más rápido posible. 
 
    Al ver a Xavier salir de la cocina, se escondió en la espalda lo que llevaba en las manos. 
 
    —Ana me gustaría decirte que...¿qué escondes ahí? 
 
    —Nada que debas saber –dijo Ana a la defensiva preparándose para el ataque. 
 
    —Perdona, no quiero meterme en tu vida, pero es que por un momento parecía... —Xavier abrió mucho los ojos –Ana enséñamelo. 
 
    —Son cosas mías ¿Por qué iba a enseñarte nada? 
 
    Retrocedió unos pasos al ver que él se acercaba a ella. Forcejearon un momento, hasta que él se hizo con lo que ella escondía. Al verlo bien comenzó a enfurecerse. 
 
    —Así que me mentiste –dijo Xavier con furia –no te bajó la regla. 
 
    —Sí que me bajó, mira no tengo porqué darte explicaciones. Ese test me lo ha recomendado mi médico porque quiero empezar a tomar la píldora. Para asegurarse de que no es un sangrado por implantación y no la regla me ha dicho  que me lo haga antes de tomar nada. 
 
    —Mientes, estoy seguro. Quieres ocultarme a mi hijo. 
 
    —Eres un paranoico —dijo Ana con rabia –no quiero ocultarte nada. ¿Cómo iba a ocultártelo si vivimos en la misma casa? Lo único que quiero es no tener más sustos.  
 
    —No pienso volver a tocarte. —se acercó más a ella con la mirada enfurecida. 
 
    —Ni yo quiero que lo hagas, no eres el único hombre del mundo ¿Sabes? 
 
    Xavier se puso aún más furioso. 
 
    —¿Tienes pensado traer hombres a esta casa? 
 
    —Pues si surge la ocasión, sí ¿Por qué no? 
 
    —Me niego. 
 
    —Me importa muy poco lo que hagas. Esta casa es tan tuya como mía. Y si mañana conozco a un buen hombre, pienso traerlo aquí. Y si no te gusta te jodes. Es mi vida. No vas a ser el único que se va a liar con chicas en los rincones de esta finca. 
 
    Si pretenderlo, a Ana se le notaron los celos en esa última frase. 
 
    —Hazte la prueba de embarazo, si estás embarazada no me vas a sustituir como padre. Eso tenlo por seguro. 
 
    —Me la haré cuando yo quiera. 
 
    —Háztela ahora —exigió —salgamos de dudas de una maldita vez. Pienso meterme contigo en el baño si es necesario para asegurarme. 
 
    —No pienso hacerla porque tú lo digas. 
 
    —¡Xavier! —gritó su madre cuando se acercó a la entrada, al verlos discutir –acabas de prometerme que ibas a intentar no pelearos ¿Se puede saber qué pasa? 
 
    —Quiere ocultarme a mi hijo mamá y no lo pienso permitir. 
 
    —Ana ¿Es eso cierto? ¿Estás embarazada? 
 
    —¡No! —al menos eso esperaba –solo voy a hacer esto por recomendación médica, nada más.  
 
    —Háztela ya. —Xavier la miró lleno de ira –quiero ver los resultados. 
 
    —No me la voy a hacer cuando tú digas. Me la haré si quiero –se encaró con él. 
 
    —Basta, por favor, los dos. —Marta respiró hondo –Ana cariño, te pido por favor que te hagas la prueba. Xavier y yo te esperaremos en el salón. Salgamos de dudas ¿De acuerdo? 
 
    —Vale, —dijo Ana más calmada —que conste que me la hago por ti. 
 
    —Muchas gracias, de verdad. Xavier, tú y yo al salón, deja que se la haga tranquila. 
 
    —Pero... 
 
    —No hay peros, al salón Xavier —exigió Marta señalando la puerta que daba al salón principal. 
 
    De camino al salón Xavier iba pensando en lo que Ana había dicho. Que tenía pensado estar con otros hombres. Con solo imaginar a otro besando sus labios, tocando su piel, la voz de ella gritando entre gemidos un nombre que no era el suyo...  le hervía la sangre de rabia. Él no iba a permitir eso. Él... ¿Qué le estaba pasando con esa mujer? ¿Eso eran celos? No imposible. Si no la soportaba ¿no? 
 
    Su cabeza estaba hecha un lío. 
 
    Una vez llegaron al salón, Marta le pidió a su hijo que se sentara en el sillón del sofá a esperar. Ella se quedó de pie con los brazos cruzados, enfadada con él. 
 
    —Ni diez minutos han pasado desde que me prometiste que no ibais a discutir más. Y os pillo en la puerta gritando a viva voz. 
 
    Xavier quiso defenderse. 
 
    —Mamá se escondió la prueba, no quiero que me oculte a mi hijo. Quiero ser yo su padre, quiero responsabilizarme de él. No voy a abandonarlo como hizo contigo aquel tío. 
 
    Marta sintió un enorme orgullo por su hijo en aquel momento. Se sentó a su lado y le habló con voz calmada: 
 
    —Eso es muy noble por tu parte cariño. Pero gritándole a Ana no vas a conseguir nada. Si resulta que está embarazada, lo que tienes que hacer es llevarte bien con ella. Por el bien de ese niño y tienes que empezar desde ya. Estresándola lo único que vas a conseguir es que pueda perderlo. El estrés no es nada bueno para el bebé.  
 
    —¿Y si manipula la prueba para que dé negativo y ocultarme a mi hijo? 
 
    —Xavier. un test de esos no se puede manipular. Tiene dos rayitas, una detecta la orina y si sale la otra es que está embarazada. Si no, es que no lo está. Es simple ¿Por qué iba a manipularlo? 
 
    —Porque me odia tanto como yo a ella y seguro que quiere hacerme daño. —apretaba las manos con nerviosismo. 
 
    —Xavier, de verdad que estás viendo cosas donde no las hay.  
 
    Al cabo de unos instantes, Ana soltó el palito entre las piernas de Xavier, por detrás del sillón. Provocando que, tanto Marta como él, se sobresaltasen al no esperarla ahí. Él tomó el test entre las manos. 
 
    —¿Qué dice? —preguntó su madre con curiosidad 
 
    —Una raya. Negativo. 
 
    Marta vio algo en el rostro de su hijo justo antes de poner una cara de indiferencia. Un atisbo casi imperceptible de decepción. Quería a ese niño. Quería tener un hijo. Más bien quería tener un hijo con Ana.  
 
    —Ya puedes quedarte tranquilo —soltó Ana –ahora, si me disculpáis, voy a hablar con mi ginecólogo para que me haga las pruebas pertinentes lo antes posible. 
 
    —Gracias Ana, de verdad. 
 
    Ana se fue a su dormitorio.  
 
    Marta seguía perpleja mirando a su hijo. Entre lo de los establos, como los pilló en la biblioteca y ahora la decepción de su hijo al saber que no iba a ser padre. Estaba segura de que esos dos sentían más de lo que querían admitir. Y ella ya sabía cómo hacer para que hablasen de una vez. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
    —¡Xavier, corre deprisa! —dijo Marta yendo a los establos, donde su hijo estaba limpiando la cuadra de Rayo. 
 
    Vio que su madre estaba muy asustada.  
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Es Ana cariño, está inconsciente en el granero. Yo creo que se ha caído del caballo. 
 
    Xavier entró en pánico. Soltó lo que estaba haciendo y corrió hacia el granero. Una caída de un caballo podía provocar una lesión muy grave. Incluso la muerte. Xavier no quería imaginárselo. Corrió todo lo que pudo hasta el granero con Marta pisándole los talones. La puerta del granero estaba entre cerrada. 
 
    Ana estaba sentada en una bala de heno, cuando lo vio correr hacia ella se puso en pie de golpe. 
 
    —Ana ¿Estás bien? —dijo Xavier asustado tocando el rostro de Ana, mirando sus ojos —¿Te duele la cabeza? ¿Puedes caminar? 
 
    Ana lo miró extrañada con su reacción. 
 
    —Xavier estoy de pie ¡Claro que puedo caminar! ¿Qué te pasa? 
 
    —Mi madre me ha dicho que estabas inconsciente. Que te habías caído del caballo. 
 
    —¡No! Yo solo estaba esperando a Diego que me dijo que lo esperase aquí para enseñarme una cosa. 
 
    Mientras hablaban la puerta del granero se cerró de golpe. Xavier corrió hacia la puerta para intentar abrirla. Oyó el sonido de un candado cerrarse. 
 
    —Mamá esto no tiene ninguna gracia –dijo Xavier enfadado –Abre la puerta de una vez.  
 
    —Lo que tenéis que hacer es hablar entre vosotros. Está claro que os lleváis mejor de lo que queréis admitir. —dijo Marta a través de la puerta –no pienso abrirla hasta que no habléis entre vosotros. Me voy, vuelvo en un rato. 
 
    Xavier dio un golpe seco en la puerta. 
 
      
 
    Marta oía como su hijo golpeaba la puerta desternillada de la risa junto a Diego, que la había ayudado a urdir el plan. 
 
    —No sé cómo se te ha podido ocurrir esto —decía Diego entre risas mientras se alejaban de allí. 
 
    —Algo tengo que hacer para que esos dos cabezotas se lleven bien. Los pienso dejar un buen rato ahí encerrados. 
 
    —Bueno, yo creo que me debes una. —dijo Diego dejándolo caer. 
 
    Marta lo miró resignada 
 
    —Diego sabes que no es el momento... 
 
    —¿Y cuándo va a ser el momento? —dijo él ya impaciente. Eran demasiados años detrás de ella y ya estaba cansado —¿Cuándo seamos dos ancianos decrépitos? No me pongas la excusa de tu hijo que esa ya me la conozco. Xavier es mayorcito.  
 
    —Está bien, tienes razón. —Marta se dio por vencida —Tendremos esa cita que tanto quieres tener. ¿Te viene bien el viernes? 
 
    Diego dio gracias al cielo. 
 
    —Yo ahora estoy libre. 
 
    —¿Ahora? 
 
    —Sí ¿Por qué no? Esos dos van a necesitar un buen rato. En diez minutos en mi cabaña. 
 
    —Pero dame más tiempo. Ni siquiera me va a dar tiempo de vestirme. 
 
    —Ni un minuto más señorita, diez minutos. El tiempo de yo preparar una cosa. No quiero que te dé tiempo de arrepentirte. 
 
    Marta lo miró con cara de diversión.  
 
    —Está bien, insistente. En diez minutos estaré en la puerta de tu cabaña. Voy a cerrar por lo menos la puerta de la casa. 
 
    Diego corrió hacia su cabaña, tenía que preparar algo a toda prisa. 
 
      
 
    Marta estaba más ilusionada de lo que quería admitir. Fue hasta la cabaña y dio unos toquecitos en la puerta. Entró y ahí estaba Diego, tan guapo como siempre. Había puesto un mantel de cuadros en la mesa de madera. Una botella de vino y un par de copas descansaban en ella. 
 
    —Estás preciosa Marta –dijo Diego con una enorme sonrisa en los labios. 
 
    —Pero si no me he cambiado. Me viste hace diez minutos —señaló el reloj de su muñeca para demostrarlo. 
 
    —Pero es que tú siempre estás preciosa. 
 
    Marta sintió más que vio el sonrojo en sus mejillas. Se volvió a sentir como cuando tenía quince años. A decir verdad, nunca había tenido una cita propiamente dicha antes. 
 
    —La pizza estará lista en unos minutos. —dijo Diego como si fuera un metre. 
 
    Marta se sentó en una de las sillas. 
 
    —¿Pizza? —dijo con una sonrisa. 
 
    —De supermercado. Es lo que he podido hacer en tan poco tiempo. —Diego se encogió de hombros.  
 
    —Me encanta la pizza. 
 
      
 
    Dos horas más tarde estaban en la cama, saciados de una increíble tarde de sexo. Marta estaba acurrucada en sus brazos, los dos completamente desnudos. Diego le daba leves caricias en la espalda, mientras disfrutaba de tenerla a su lado. 
 
    —Joder, hacía tanto tiempo que ya ni me acordaba de lo que era tener un buen orgasmo. A ver, tengo mi satisfayer, pero no es lo mismo a que te toquen y te besen. Diego has estado increíble. 
 
    —¿Tienes un satisfayer? —Diego no podía evitar que se le escapase una risa. 
 
    —Soy una mujer sana y sexualmente activa. ¡Claro que tengo un satisfayer!  
 
    —Y pensar que me has tenido años suplicándote. ¿Sabes que podíamos haber tenido esto hace siglos no? Porque ya no te creas que te vas a librar de mí. 
 
    Marta lo miró y le dio un beso en los labios. 
 
    —Ni tú de mí. Agradéceselo a Ana cuando la veas. Fue ella la que tuvo una conversación conmigo el otro día y me hizo reflexionar.  
 
    —Fue una bendición que esa chica entrase en esta finca.  
 
    Diego se tumbó encima de Marta dándole besos en el cuello para volver a repetir lo que habían compartido. 
 
    —Por cierto ¿Crees que esos dos habrán hablado? —dijo entre besos –Llevan unas cuantas horas encerrados. 
 
    Marta se zafó de los brazos de Diego y dio un salto de la cama. 
 
    —Mierda, me había olvidado de ellos. —se vestía a toda prisa. —espero que no se hayan matado. 
 
    Diego se puso las manos en la cabeza mientras la contemplaba vestirse, muerto de risa. 
 
      
 
    “Un rato antes, en el granero...” 
 
    Xavier y Ana estaban cada uno en un extremo del granero. Ya llevaban un buen rato encerrados y fuera no se oía absolutamente nada. Apenas se hablaban. Ana miraba al suelo sentada en la bala de heno y Xavier estaba recostado entre una bala de heno y la paja suelta que había por el granero. Empezaba hacer frío, veía como Ana se abrazaba a sí misma para poder entrar en calor. 
 
    —Solo hay una manta y pronto se hará de noche. Lo mejor es que nos sentemos juntos. —dijo Xavier cogiendo la manta que tenía a su lado para extenderla a lo largo de su cuerpo. 
 
    —No, estoy bien aquí gracias. 
 
    —Ana te oigo castañear los dientes desde aquí, tranquila que no te voy a comer —eso no era del todo cierto, pero ella no se veía muy receptiva. 
 
    Ana aceptó a regañadientes el ofrecimiento de Xavier y se sentó a su lado. Estaban semi tumbados entre las balas de heno. Él puso la manta encima de ambos. Ana se acercó un poco más al cuerpo de Xavier para que le diese calor. Él le pasó el brazo por los hombros. 
 
    —Esto no significa nada — quiso aclarar Ana — Es solo que tengo frío y necesito entrar en calor. 
 
    Xavier asintió. 
 
    —He leído la carta que mi tío te dejó. —dijo él de sopetón. 
 
    Ana se zafó de sus brazos. 
 
    —Está claro que quieres discutir –Ana comenzó a enfadarse. 
 
    —No yo... —dijo dubitativo. 
 
    —¿Por qué leíste mi carta? ¿No tienes sentido de la privacidad? 
 
    —Ana, sé que estuvo mal por mi parte y te pido perdón por ello. —su voz era calmada, no pretendía para nada que ella se enfadase —Lo que quería decirte es que ya sé que no eras la amante de mi tío. Que nunca os acostasteis. 
 
    —Te lo he dicho un millón de veces. Andrés para mí era como un padre. Lo quería mucho y lo respetaba. —volvió a acurrucarse en los brazos de Xavier 
 
    —Ahora lo sé. Ibas a renunciar a la finca. Pero no lo hiciste porque mi tío te lo pidió. 
 
    —Sí, él me dijo que nadie la cuidaría y que no quería que se perdiera, yo solo quería cumplir su última voluntad. Luego cuando llegué tuve que admitir que me enamoré de este sitio. A pesar de que tú no me lo has puesto nada fácil. Leo la carta cada vez que no me veo con fuerzas para seguir aquí. 
 
    —Siento como me he comportado contigo, de verdad. 
 
    —Tranquilo, empecemos de cero. —dijo alzando la mano para estrechar la de él.  
 
    Xavier le dedicó una amplia sonrisa. Al estrechar sus manos una carga eléctrica recorrió sus cuerpos. La respiración de Ana comenzó a acelerarse. Apartó la mano despacio. Y se acurrucó en el cuerpo de Xavier tirando de la manta hacia arriba. 
 
    —Y... Jimena y tú tenéis... ¿Algo? —dijo Ana sin mirarlo, deseando saber la respuesta. 
 
    —Entre Jimena y yo no hay nada. Hubo algo hace un tiempo, pero no llegó a nada más de unos encuentros fortuitos. Le dejé claro que no quería seguir viéndola el día que saliste a pasear bajo la lluvia. 
 
    Ana se tapó la boca para que Xavier no viese la sonrisa de satisfacción que salía de sus labios. Xavier, por su parte, se estaba conteniendo todo lo que podía para no besarla. Recuerdos de la noche del establo volvieron a su mente y se moría de ganas de volver a repetirlo. 
 
    —¿Crees que tu madre tardará mucho en venir? ha pasado un buen rato – la voz de Ana hizo que Xavier dejase de pensar en aquella tarde. 
 
    —Supongo que estará al llegar, eso espero al menos. — sintiendo el calor de Ana no sabía si podría contenerse mucho más. La deseaba demasiado. 
 
    Unos minutos más tarde, Marta apareció por la puerta del granero con Diego detrás. Xavier y Ana se levantaron de golpe, separando sus cuerpos. 
 
    —¿Qué tal todo? —Marta tenía los brazos en jarra –veo que todo parece ir bien ¿o me equivoco? 
 
    —¡Ya era hora mamá! -dijo Xavier fingiendo estar enfadado. A decir verdad le encantó pasar ese rato a solas con Ana -Pensaba que nos ibas a tener toda la noche aquí. 
 
    —Estaba tentada de hacerlo, no te creas –rio Marta. 
 
    Cuando salieron del granero, Diego se acercó a Ana estrechándola entre sus brazos. Esta lo miró extrañada. 
 
    —Gracias, muchas gracias –Diego tenía una enorme sonrisa que le llegaba hasta los ojos. 
 
    —¿Qué he hecho exactamente? —preguntó Ana dudosa. 
 
    El rostro de Xavier era pura perplejidad. Marta se mordía el labio y miraba para otro lado como si nada. 
 
    —Más de lo que te imaginas. —dijo Diego –mucho más de lo que te imaginas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
    La palabra milagro se quedaba corta para lo que empezó a ocurrir en la finca a partir de ese día. No solo no había discusiones. Había risas.  
 
    Risas.  
 
    Para Marta aquello era inimaginable. Ana y Xavier se llevaban bien y eso era impensable hacía tan solo unos días.  
 
    Los dos parecían congeniar bastante bien. Incluso Xavier le pidió a Ana que no comiese sola. Las horas de las comidas eran conversaciones animadas a las que Diego también se unió. Marta todavía no había dicho nada a su hijo de que estaba con Diego, prefería esperar un poco a ver cómo iba la relación entre ambos. Aunque para Ana no era ningún secreto. A kilómetros se veía que Marta y Diego ocultaban algo. Se notaba como resistían la tentación de no tocarse en público. 
 
    Para Ana y Xavier también era una tentación no tocarse. Ana no quería dar ese paso. Ahora que se llevaban bien no quería fastidiarla. Xavier en su interior pensaba lo mismo. Pero cuándo estaban cerca la tensión sexual podía palparse en el ambiente. Los roces accidentales eran una bendición y una tortura a la vez. Ninguno de los dos se atrevía a dar el paso. 
 
    —Xavier, ¿te importa darle las clases de equitación a Ana? —dijo Diego mirando a Xavier de reojo para ver su reacción —es que yo no puedo, tengo que hacer unos recados y tu madre quiere que le ayude a no sé qué. 
 
    Xavier se lo pensó un momento. 
 
    —De acuerdo, yo la enseño. 
 
    —Perfecto, hoy le iba a enseñar a saltar, ella ya está esperando en el picadero, te ensillaré a Rosita. 
 
    —No, Rosita no. Para saltar es mejor Rayo. Está acostumbrado a hacerlo. 
 
    —¿Rayo? ¿Vas a dejar que Ana se monte en Rayo? —la sorpresa de Diego era más que evidente. 
 
    —Sí ¿Por qué? 
 
    —No, por nada. Tienes razón, él es mejor para los saltos. Te lo voy a ensillar. 
 
    —No, lo haré yo. Ve tú a hacer lo que tengas que hacer. Nos vemos para la cena. 
 
    Diego se alejó de los establos mientras Xavier iba con su silla al establo de Rayo, que se emocionó al verlo sabiendo que iba a salir. 
 
    Ana estaba sentada en una bala de heno. Al verlo su cara se iluminó y se levantó para saludarle. Xavier no pudo evitar que se le escapara una sonrisa al verla. 
 
    Ella, casi por inercia, acarició el rostro de Rayo a modo de saludo. Su pelaje negro brillante era casi hipnótico. 
 
    —Estoy esperando a Diego –dijo Ana –hoy me va a enseñar a saltar. 
 
    —Diego no va a venir. Te vamos a enseñar Rayo y yo como se hace. Si te parece bien –Xavier tocó el caballo y casi rozó la mano de Ana. 
 
    Ella apartó la mano con un leve sonrojo en sus mejillas. Se quedó callada unos segundos por la impresión. Nunca esperaría que Xavier quisiese enseñarla. 
 
    —Para nada, no me importa. Pero no se sí podré dominar a Rayo. 
 
    —Mi chico es más bueno de lo que crees. Móntate y lo verás. 
 
    Ana asintió y montó en el caballo mientras Xavier lo sujetaba. 
 
    —Sé bueno con ella, amigo. —le susurró al semental en el oído y miró con una sonrisa a Ana. Esta se sonrojó y le devolvió la sonrisa. 
 
    Él tiró de las riendas para acercarlos al picadero. 
 
    Al principio, Ana tuvo que admitir para sí misma que estaba asustada. No sabía para nada como iba a controlar a Rayo. Se notaba que aquel caballo era más temperamental que su querida yegua Rosita. Antes de ponerse a saltar dio unas vueltas para ver cómo se manejaba con él. Rayo parecía responder con diligencia a sus órdenes. Tras unas cuatro vueltas, Xavier puso un salto de un solo cavaletti en uno de los extremos. 
 
    —Cuando te acerques al salto, haz este movimiento y Rayo sabrá lo que tiene que hacer. Si no te ves preparada, no pasa nada, tira de las riendas y Rayo se frenará. —le indicó Xavier haciendo unos gestos como si tuviera unas riendas imaginarias en las manos. 
 
    —¿Cuántos cavalettis ha llegado a saltar Rayo? —preguntó Ana curiosa. 
 
    —Cinco. Esto para Rayo no es nada. Así que tranquila. 
 
    Ana casi se cae del caballo del asombro. Se puso en el otro extremo del picadero y le dio unos toquecitos al caballo para que iniciara la marcha. Agitó las riendas para que corriera más. Cuando se fue acercando al salto no se vio capaz y tiró de las riendas para que Rayo frenara. 
 
    —No pasa nada Ana. Vuelve a intentarlo, recuerda el movimiento —oyó que le decía la voz de Xavier desde el otro extremo del picadero.  
 
    Ana hizo otro intento, pero volvió a fallar. Se sintió un poco frustrada.  
 
    —Tranquila, manejas bien a Rayo, seguro que lo acabas consiguiendo. 
 
    —Lo siento, es que no sé qué me pasa. Creo que voy a fallar y que le voy a hacer daño al caballo y no quiero que eso pase. 
 
    Xavier sonrió al escucharla. Dio un silbido y Rayo salió corriendo a la llamada de su dueño, ignorando por completo a Ana. 
 
    —Échate un poco hacia delante —pidió Xavier. 
 
    Ana hizo lo que le pidió.  
 
    Xavier, sin apenas esfuerzo, se montó justo detrás de ella. Ana se quedó sin respiración al sentir el calor del duro cuerpo de Xavier en su espalda.  
 
    Como pidiendo permiso, Xavier tomó las manos de Ana entre las suyas. Sentir el calor de ella junto con ese olor que tan loco lo volvía le aceleró el pulso. Rezó para que no notase la erección que estaba creciendo en el interior de sus pantalones. Ella se dio la vuelta para mirarlo, lo que hizo que sus labios estuviesen muy cerca. Xavier los miró sin poder evitarlo, deseaba tomar esa boca más que nada en el mundo. Carraspeó para salir de su ensoñación. Ana miró hacia delante, le habría encantado que Xavier la hubiese besado en aquel momento. Deshizo esos pensamientos rápidamente. Era una estupidez pensar aquello. 
 
    Xavier puso en marcha el caballo agarrando las riendas con las manos de Ana. Aceleró el ritmo y, conforme se iban acercando al salto, hizo el movimiento que le había indicado antes a Ana. Rayo reaccionó y dio un salto limpio hacia el otro extremo del cavaletti.  
 
    Xavier tiró de las riendas para que el caballo parase. 
 
    —¿Ves? Es fácil, Rayo lo hace al momento. Está muy acostumbrado –dijo Xavier. 
 
    —Tu llevas los caballos en la sangre, es normal que sea fácil para ti. —sonrió Ana. 
 
    —Tranquila, tarde o temprano tú también lo conseguirás, es cuestión de práctica. 
 
    —¿A qué edad comenzaste a montar? —preguntó Ana curiosa. 
 
    —Tenía creo que tres años cuando Diego me montó en un caballo por primera vez. —aquel recuerdo, para Xavier, era uno de los más bonitos que tenía. 
 
    —Así que me quedan como treinta años para saber montar como tú. 
 
    Xavier rio con ese comentario.  
 
    —Más o menos sí —bromeó. Su móvil recibió un mensaje, lo miró un momento —¿Te apetece venir conmigo a un sitio? 
 
    —¿Dónde vas?  —preguntó Ana extrañada. 
 
    —Si vienes lo verás. Te prometo que será divertido. 
 
    Ana lo pensó un instante. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Una vez hubieron llevado a Rayo a su establo, Xavier y ella caminaron hacia un cobertizo apartado de la casa. Xavier abrió la puerta de madera y destapó una funda que dejó ver una moto de Cross. Una Honda CRF de 450 centímetros cúbicos roja y blanca. A Ana le gustó mucho los colores de aquella moto. Xavier sacó dos cascos de un mueble que cubrían toda la cara. Ambos eran blancos con relieves negros y rojos. Le dio uno a Ana. 
 
    —Póntelo, asegúrate de que te ajustas bien la cinta. —le indicó él. 
 
    —¿Este casco es... tuyo? —preguntó Ana señalando el casco que tenía en las manos. Lo que realmente quería preguntarle era de si era de alguna novia. 
 
    Xavier rio al intuir lo que ella quería decir. 
 
    —Pues no, es de mi madre –le hizo gracia la reacción de Ana al saber esa información —pero no lo usa. No le gustan las motos. 
 
    Xavier sacó la moto del cobertizo y se montó en ella. Invitó a Ana a que se montase.  
 
    —¿Do-donde me agarro? —dijo Ana al montarse. 
 
    —¿Nunca has montado de paquete? 
 
    —Nunca he montado en moto. 
 
    Eso sorprendió mucho a Xavier. No pudo evitar que una risa se escapara de sus labios.  
 
    —Tienes que agarrarte a mi cintura. Tranquila que no muerdo. —bromeó. Aunque no le importaría morder ese cuello y eso preciosos hombros que sabía que tenía. 
 
    Arrancó la moto para dejar de pensar. 
 
    Ana pasó las manos por la cintura de Xavier pegando su cuerpo al de él. Pusieron camino a su destino. 
 
      
 
    En el porche, Marta y Diego estaban sentados en el balancín cuando vieron la moto de Xavier. 
 
    —Esa que va detrás de Xavier ¿Es Ana? —dijo sorprendida. 
 
    —Sí —dijo Diego sin más —y no sabes lo mejor. Ana se ha montado hoy en Rayo. 
 
    —¿En Rayo? —Marta no podía creerlo –ni siquiera yo he montado en Rayo. Para mi hijo Rayo es intocable.  
 
    —Para que veas –Diego le dio un mordisco a una ciruela que tenía en la mano. 
 
    —Pues vamos con la siguiente fase del plan –dijo Marta con una sonrisa. 
 
    —Antes de que comience esa fase...estamos solos...podríamos...subir a tu habitación —comenzó a decir Diego. 
 
    Marta le dio un beso en los labios a modo de respuesta haciendo que se le cayera la ciruela al suelo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
      
 
    Xavier la llevó fuera de la finca. Pasaron por unos caminos de tierra y algunas zonas empedradas hasta llegar a lo que parecía un circuito de motocross. Unos montículos de tierra para saltar rodeaban todo el circuito. Un grupo de chicos y chicas de, más o menos, la edad de Xavier y ella estaban en uno de los extremos del circuito charlando animadamente. 
 
    Se alegraron mucho al ver a Xavier saludándolo con efusividad. Los hombres le daban la mano y un abrazo fraternal. Las chicas, en cambio, depositaban un beso en su mejilla. Entre ellas, estaba Jimena que los miró a ambos con recelo. Xavier presentó a Ana a todos como su socia de la finca. 
 
    Todos, excepto Jimena, se alegraron de tener a alguien más en el grupo. 
 
    —¡Es genial! —dijo una chica llamada Magda –da gusto ver más gente joven en este pueblo. Sobre todo, mujeres que, estoy empezando a verme rodeada de hombres. 
 
    —Estás enorme Magda –dijo Xavier a modo de broma –tienes más barriga que la última vez que te vi. 
 
    Magda le dio un empujón fulminándolo con la mirada pero con una sonrisa en los labios. 
 
    —Estoy de veinte semanas, es normal que me crezca cada vez más. 
 
    —Felicidades –dijo Ana a la chica. 
 
    —Gracias —sonrió Magda –el culpable es aquel que ves allí con el casco en la mano.  
 
    Magda señaló al chico que se llamaba Pablo. El aludido sonrió y se acercó a ella dándole un beso en los labios mientras ponía una mano en su vientre. 
 
    —¿Hemos venido a correr o a darle a la lengua chicos? —dijo una de las chicas que se llamaba Pilar montándose en su moto. —Ana, estoy encantada de conocerte, pero necesito darle una paliza a esta panda de pringados. 
 
    —¿Pringado? Pilar te vas a enterar –dijo Xavier poniéndose el casco y dirigiéndose hacia su moto.  
 
    —¿Cuántas vueltas chicos? —dijo Pablo cogiendo su moto de un remolque que estaba anclado a un SEAT Ibiza blanco.  
 
    —¿Qué os parecen diez? —dijo Pilar –por la zona complicada claro. 
 
    —Perfecto. Diez entonces –Dijo Xavier bajando la visera de su casco. 
 
    Se fueron hacia al extremo de la pista preparándose para el inicio de la carrera. Magda cogió una especie de pistola con balas de fogueo para que comenzase la competición. En cuanto oyeron el sonido del arma comenzó la carrera, saltando con las motos por unos montículos de tierra suficientemente altos como para que las motos prácticamente volaran por los aires. La moto de Pilar dio un giro de trescientos sesenta grados que sorprendió mucho a Ana. La siguió Xavier lo que hizo que a Ana se le parase el corazón por unos instantes hasta que volvió perfectamente al terreno de tierra.  
 
    Ana se fijó en un chico que tomaba una cerveza junto a Jimena. Tenía justo a su lado un casco y estaba apoyado en una moto, pero no parecía tener ganas de hacer ninguna carrera. 
 
    —¿Tú no corres? —preguntó al chico que Xavier presentó como Jorge. 
 
    —Haría trampa si lo hiciese —sonrió el chico. 
 
    —Jorge es profesional, —aclaró Magda —ha salido en las competiciones más importantes de este país. 
 
    —Luego nos harás una demostración ¿No? —dijo Jimena coqueta. 
 
    —Bueno lo pensaré —dijo dando otro trago a su cerveza. 
 
    La carrera acabó con Pablo ganando, le siguió Xavier y, en último lugar Pilar.  
 
    —Pilar estás muy despistada hoy –dijo Xavier, provocando que Pilar le golpeara con el casco en el hombro. 
 
    —Quiero la revancha –dijo Pilar –la última vez gané yo, es que estaba algo distraída. 
 
    Los tres rieron acercándose a donde estaba el resto. Charlaron un buen rato, tomando una cerveza y brindando por la próxima carrera. Tras un buen rato todos se fueron despidiendo diciendo que volverían a quedar el próximo fin de semana para la revancha que tanto ansiaba Pilar. Magda invitó a Ana a la fiesta de su bebé que tendría lugar en un mes. 
 
    —Me gusta mucho, Xavi. —susurró Magda a Xavier cuando nadie la oía. —yo lo dejo ahí. 
 
    A Xavier se le escapó una sonrisa. A él también estaba empezando a gustarle. 
 
    Xavier y Ana se quedaron solos. Él se apoyó contra la moto mirándola a ella. 
 
    —¿Te gustaría dar una vuelta por la pista? —le dijo expectante. 
 
    —Me da un poco de miedo la verdad —confesó —la vuelta que diste antes... casi me da algo. 
 
    —Prometo no hacer eso –dijo con una mano en el corazón con cara de inocencia —cogeré por la zona más fácil. Solo una vuelta. 
 
    Ana lo pensó unos instantes. 
 
    —Bueno, está bien. 
 
    Se puso el casco y se montó detrás de Xavier. Este sonriente arrancó la moto. Y se puso en el extremo de la pista. 
 
    —¿Preparada? —gritó a través del casco. 
 
    —Sí –Ana se agarró fuertemente a la cintura de Xavier. 
 
    Xavier cogió carrerilla y puso la moto a toda velocidad. Ana se sintió más viva que en toda su vida. Xavier cogía los montículos de tierra con pericia. Se notaba que sabía perfectamente lo que hacía. La adrenalina recorría todo el cuerpo de ella haciéndole cosquillas en el estómago. Cuando acabó la vuelta, a Ana le temblaban las piernas. Xavier se bajó de la moto quitándose el casco. Le entró la risa cuando Ana se quitó el casco y su rostro era de pura felicidad. 
 
    —Ha sido una pasada Xavi –dijo riendo. 
 
    Xavier, se volvió a montar en la moto, esta vez de espaldas mirando a Ana. 
 
    —Me has llamado Xavi –se acercó más a ella con voz insinuante. 
 
    —Per-perdón, se me ha pegado como tus amigos te han llamado así yo... 
 
    —No te disculpes, me gusta. 
 
    Xavier posó las manos en la cintura de Ana acercándola más a él. Ana puso las manos en sus hombros sin poder evitarlo. Sus labios estaban muy cerca. Sin más demora, Xavier posó los labios en los de ella. Al principio, con suavidad, después con más urgencia. Los labios de ella sabían a caramelo. Eran dulces y muy suaves. Se apartó de ella con una sonrisa por no poder contenerse. 
 
    —Perdona, no lo he podido evitar —unió su frente con la de ella. 
 
    —No pares –casi suplicó ella. 
 
    Para Xavier eso fue el límite para perder la cordura que le quedaba. Los cascos cayeron al suelo. La pegó contra su cuerpo abrazándola con fuerza. Toda la tensión sexual que había entre ellos se fundió en ese abrazo. Sus labios se unieron con ganas, sus lenguas se enredaron en sus bocas. Un calor recorrió sus cuerpos metiendo las manos por debajo de las ropas. No eran conscientes de donde estaban, tampoco parecía importarles. Solo eran conscientes el uno del otro. A lo lejos empezaron a oírse unas motos y eso fue lo que les hizo volver a la realidad. Separaron sus labios con las respiraciones aceleradas. 
 
    —Deberíamos parar o vamos a acabar dando un espectáculo —dijo Xavier con una sonrisa. 
 
    Ana asintió. 
 
    —Podría...enseñarte mi habitación después de cenar. —dijo Xavier mirando hacia abajo —Cuando mi madre y Diego se vayan a dormir. 
 
    —Eso... estaría bien –Ana se sonrojó. 
 
    Xavier sonrió, le dio un último beso en los labios. Se pusieron los cascos y volvieron a la finca. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
    Entraron entre risas por la puerta principal de la casa. Xavier miró hacia los lados para ver si había alguien alrededor. Al no ver a nadie, no se lo pensó dos veces y le robó un beso a Ana. Atrapándola entre él y la pared de la entrada. 
 
    —No sabes las ganas que tengo de que llegue esta noche –dijo Xavier una vez separaron sus labios. 
 
    —Xavi para, que nos van a ver –Ana empujó el pecho de él sin muchas ganas. 
 
    Lo cogió por la camisa y le dio un último beso rápido antes de salir corriendo hacia la cocina a por algún refresco para saciar la sed. 
 
    Xavier la siguió. Antes de que entrasen en la cocina, Marta los llamó desde el salón. Cuando se acercaron al salón vieron la cara seria de Marta y de Carlos, el abogado. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Xavier. 
 
    —¿Podéis sentaros un momento, por favor? —dijo Carlos. Parecía tener que hablar de algo bastante importante y nada halagüeño. 
 
    Las risas de ambos desaparecieron. Marta los miraba con el rostro impasible.  
 
    —Fernando quiere impugnar el testamento. —dijo Carlos sin más —Eso supone un problema para vosotros. Puedo alargar el tema todo lo posible pero tarde o temprano habrá que hacer algo. 
 
    —Pero Fernando nunca ha querido esta finca —comenzó a decir Xavier –de hecho, ni siquiera ha venido por aquí nunca. 
 
    El abogado se levantó y comenzó a dar vueltas por el salón. 
 
    —Eso es cierto, pero esta finca da dinero, puede vender su parte a buen precio. 
 
    —¿Ven-venderla? —tartamudeó Ana —Andrés no quería que se vendiese. Él quería que se cuidase. Era la finca de Isabel. Por nada del mundo debería venderse. 
 
    —Eso a Fernando le da igual. Solo quiere dinero. 
 
    —Voy a coger a ese hijo de puta y se va enterar de quién es su primo –dijo Xavier furioso. 
 
    —Xavier lo más probable es que tu sigas teniendo tu parte sin problemas. —continuó Carlos –el problema es que Ana no es de la familia. Por ahí pueden hacer algo. Pueden decir que Andrés estaba muy enfermo y que no sabía lo que hacía. Pueden alegar diferentes cosas.  
 
    —¿Cómo podemos hacerlo? Para evitar todo eso. Seguramente habrá alguna manera. 
 
    Ana miraba al suelo viéndose otra vez yendo a casa de su amiga. Le dolía mucho tener que separarse de esa gente ahora que le había tomado tanto cariño. Y le dolía más que la finca acabase en malas manos.  
 
    —Hay una solución. —dijo el abogado –que Ana sí que sea de la familia. 
 
    —¿Cómo?  
 
    —Casándoos —Marta por fin habló. 
 
    Tanto Xavier como Ana pusieron cara de perplejidad. 
 
    Carlos continuó hablando. 
 
    —Podemos decir que Ana y tú erais novios antes de que muriese tu tío. Que esta finca fue el regalo de bodas pero que su muerte repentina hizo que tuvieseis que retrasar la ceremonia. Si os casáis, se terminaría de demostrar que efectivamente era cierto y esto estaría ganado. 
 
    —¿Y si termino de ceder la parte que me queda de la finca? Así Fernando no podría hacer nada. —comenzó a decir Ana. 
 
    —¿Cómo lo que te queda de la finca? —Xavier no entendía eso. 
 
    —Ana los papeles que firmaste cediendo el veinticinco por ciento de la finca son nulos de pleno derecho si se impugna el testamento. —dijo Carlos –es papel mojado. No serviría de nada.  
 
    —¿Has vendido la mitad de tu parte de la finca a un desconocido? —Xavier comenzó a enfurecerse. 
 
    —No yo... —comenzó a decir Ana. 
 
    —Lo sabía. —la interrumpió Xavier cargado de ira —Sabía que solo querías dinero. Eres tan buena manipuladora que me has engañado hasta a mí. 
 
    —Xavier por el amor de Dios basta –dijo Marta enfadada con su hijo –Ana no... 
 
    —No Marta –dijo Ana levantándose del sofá, se secó una lágrima traicionera de la mejilla –eso es lo que piensas de mí ¿no? Y está claro que es lo que siempre pensarás. Pues bien, peléate con tu primo todo lo que quieras por esta finca. Yo ya no puedo más. Me voy de aquí de una vez. Si me lo permites voy a ir a despedirme de Rosita. Marta ha sido todo un placer haberte conocido. 
 
    Dicho esto, se marchó del salón sin mirar atrás. 
 
    —Xavier hijo mío te quiero mucho, pero eres imbécil –dijo Marta muy enfadada. —acabas de hacer que una muchacha muy buena se vaya. 
 
    —¿Buena? A saber, a quién le ha dado parte de la finca... 
 
    —A mí Xavier –dijo Marta acercándose a su hijo –me la cedió a mí sin yo pedírselo. Y he dicho ceder, me la regaló. Ella me pidió que no lo dijese y yo he respetado su decisión hasta ahora. 
 
    Xavier se quedó atónito con las palabras de su madre. 
 
    —Así que más te vale que corras detrás de ella antes de que se vaya.  
 
    No hizo falta más aliento para convencer a Xavier que ya estaba saliendo por la puerta. 
 
      
 
    Ana estaba acariciando a Rosita con mimo. No podía evitar que las lágrimas en los ojos rodaran por sus mejillas.  
 
    —Le voy a decir a Diego que te cuide mucho, sé que él lo va a hacer –Ana cogió el cepillo para cepillar a la yegua por última vez —ojalá pudiese llevarte conmigo. Por lo pronto no sé ni donde me voy a meter yo. Sé que al menos puedo volver al trabajo. 
 
    Ana trabajaba de recepcionista para una multinacional de talleres llamada “G. Motors.” En principio, había solicitado una excedencia de un año. No quiso renunciar del todo. Ahora agradecía no haberlo hecho. 
 
    —También le voy a decir que no te vayan a usar como yegua de cría. Eso se lo tengo que decir a Marta, seguro que ella te adopta... 
 
    —Ana yo... —la voz de Xavier interrumpió su conversación con la yegua. 
 
    —Xavier ya me voy –dijo Ana —no hace falta que me digas nada más. Me ha quedado bastante claro lo que piensas de mí. 
 
    —No te vayas –dijo Xavier –lo siento, siento haber pensado eso de ti. Es que oí que habías cedido parte de la finca... 
 
    Ana se volvió para mirarlo. 
 
    —Tendrías que haber escuchado la conversación hasta el final –Ana pasó por su lado dispuesta a irse lo más rápido posible de allí. 
 
    —Ana de verdad que lo siento. Te juro que no vuelvo a dudar más de ti. —la tomó del brazo para que parase –Te necesito. 
 
    Ana lo miró sorprendida. 
 
    —Es decir, que te necesitamos —carraspeó Xavier –para no perder la finca y eso. 
 
    —Yo lo siento, pero no puedo seguir así. Creo que he demostrado con creces que no estoy por el dinero aquí. Sin embargo, cada vez que parece que todo va bien algo lo estropea y estoy cansada, estoy muy cansada. 
 
    —Ana no sé de qué manera pedirte perdón. Es verdad que no soy muy dado a las disculpas. Te prometo que no volveré a dudar de ti, de verdad. Pero somos los únicos que podemos salvar esta finca. Si no lo haces por los que vivimos aquí, hazlo al menos por mi tío y por Isabel. 
 
    Ana se lo pensó un momento. 
 
    —Está bien, no me iré —dijo al fin —pero lo de casarnos... 
 
    —A mí no me parece tan mala idea —esas palabras no solo sorprendieron a Ana, sino también al propio Xavier. En ese momento se dio cuenta de que no había soltado el brazo de Ana en ningún momento. La soltó despacio —podríamos casarnos y si soy tan mal marido siempre puedes divorciarte de mí. 
 
    Intentó que sonase a broma. 
 
    —Pero Xavier, si apenas nos soportamos... —comenzó a decir Ana. 
 
    —Bueno, yo creo que esa faceta la hemos traspasado hace tiempo. Hasta hace unos minutos me caías muy muy bien. Y creo que yo a ti también. Sé que no va a ser un matrimonio por amor, pero... creo que nos podemos llevar muy bien. 
 
    —Vale, pero tengo unas normas. 
 
    —Dispara. 
 
    —Nada de sexo, tomémoslo como un negocio. Nada de dormir juntos ni de mezclar sentimientos. Seremos solo dos amigos. 
 
    ¿Nada de sexo? ¿Con la mujer con las que más ganas tenía de tenerlo? Iba a ser muy complicado. Si solo en ese momento estaba deseoso de meterla en la cuadra y empotrarla contra la pared. 
 
    —Cedo en eso por ahora ¿Te vale esa respuesta? 
 
    —De acuerdo –Ana esperaba poder cumplir sus propias exigencias. 
 
    —Entonces... 
 
    —Si, me casaré contigo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
      
 
    La boda se planificó más rápido de lo que Ana hubiese esperado. En quince días Xavier y ella eran ya marido y mujer. Carlos movió los hilos para que le diesen los papeles en el juzgado. En esos quince días que transcurrieron nadie hablaba de la boda, salvo que se tuviese que hacer algo. Marta se encargó de prácticamente todo, ya que Ana no se veía demasiado ilusionada con el tema. Cuando Ana se vio con el vestido de novia puesto fue cuando realmente le entraron los nervios. Ahí se dio cuenta de que iba a casarse. Madre mía iba a casarse y con Xavier. Un hombre por el que tenía varios sentimientos diferentes. Su cabeza estaba hecha un lío.  
 
    Cuando pasó por el precioso altar improvisado del brazo de Diego, sus manos temblaban sin remedio. Diego puso su mano sobre la de ella para tranquilizarla.  
 
    —Lo estás haciendo muy bien –le susurró él al oído. 
 
    Lo peor fue ver a Xavier en el altar junto a Marta. Ana sentía que se derretía por dentro al verle. Las camisas de franela y los pantalones de montar habían desaparecido. En su lugar, llevaba un esmoquin negro con chaleco a juego y una camisa blanca sin corbata. Estaba demasiado guapo. Y su mirada, esa mirada que hipnotizaba a cualquiera la estaba mirando a ella con unos ojos que echaban chispas de deseo.  
 
    Xavier, se quedó de piedra al ver a Ana con ese vestido de novia blanco, pegado al cuerpo, con escote pronunciado que no dejaba lugar a la imaginación. Dejaba entrever cada curva del cuerpo de ella. Tuvo que apretar las manos para no cogerla de la mano, llevarla a su habitación y arrancarle el vestido con los dientes. Joder, le había dicho que cedería a no tener sexo con ella. Eso no iba a ser posible.  
 
    Lo peor fue cuando bailaron juntos en medio de todos los invitados que los rodeaban. Tomarla por la cintura. Sentir el calor de su cuerpo pegado al suyo. Y el perfume, joder el perfume era lo peor de todo ¿Por qué olía tan bien esa mujer? Casi agradeció cuando acabó el baile y los invitados aplaudieron. Salió corriendo a esconderse en los establos para tomar aire y que su mente dejara de pensar en ella, en su piel, en sus labios, en su pecho. 
 
    Ana tampoco fue indiferente durante el baile. Sintió que moría e iba al cielo cuando Xavier puso la mano en su espalda. Sentir el calor del cuerpo de él, incluso con las prendas de ropa que llevaban. Y esos labios entreabiertos que sabía los suaves que eran y lo bien que sabían. Cuando acabaron el baile, él salió corriendo a algún sitio y ella fue a la mesa a tomarse una copa de champán. Tenía que ahogar las ganas en alguna parte y el suave licor parecía calmarla un poco. 
 
    Acabada la ceremonia, Xavier y ella fueron los últimos en recogerse. Se encontraron al pie de la escalera cuando iban a sus dormitorios. 
 
    —Por fin el día acabó —dijo Ana por la necesidad de tener que decir algo. Comenzó a subir las escaleras. 
 
    —Ana... —dijo él para que ella frenase su marcha. Los dos en el descansillo que dividía la escalera en dos. Parecía que iba a decir algo, pero se arrepintió al momento –solo quería darte las gracias por esto. Así Fernando nos dejará en paz. Gracias por quedarte y... por todo. 
 
    —No hay por qué darlas –dijo Ana poniéndose frente a él —en realidad, me gusta vivir aquí. Me gusta la finca y me gustas-gusta la gente que vive aquí. Les he cogido mucho cariño a todos. 
 
    Xavier se quedó en silencio, tragó saliva y asintió. Ana iba a volverse para retomar la marcha, pero él se lo impidió. La tomó por la cintura sin poder resistirse. Sus cuerpos chocaron el uno contra el otro. La respiración de Xavier cada vez más acelerada. 
 
    —Ana, te lo suplico pasa la noche conmigo.  
 
    —Xavier acordamos que... 
 
    —Por favor, olvida lo que acordamos. Te deseo y sé que tú a mí también. Llevo deseándote desde la noche del establo. Estos últimos días para mí han sido una verdadera tortura. Te veía por los pasillos. Oía tu voz y me sentía desesperado. He aguantado quince días desde que dije que cedería a tu norma y casi me muero. Llevo sin sexo meses, desde la noche que estuvimos en los establos. Y no porque no haya tenido ocasiones, sino porque solo quiero estar contigo. Solo contigo.  
 
    Ana abrió mucho los ojos. 
 
    —¿Crees que para mí ha sido fácil? No tienes ni idea... 
 
    —Entonces ¿Por qué privarnos de algo que los dos ansiamos? ¿Por qué? 
 
    —Porque no quiero mezclar sentimientos y que luego todo se vaya al traste por eso. 
 
    —¿Y por qué se iba a ir a al traste? El deseo es mutuo, ambos lo sabemos. Ana nunca he deseado a nadie como te deseo a ti. Tengo tantas ganas que voy a explotar si no te tengo en mi cama esta noche. 
 
    Ana sintió su cordura perderse al momento. Xavier puso las manos en las mejillas de ella y unió sus labios con los de él en un provocador beso. La besaba con fiereza. Con todas las ganas de esos últimos meses. Ana se dejó llevar por el beso rodeando el cuello de Xavier con los brazos.  
 
    Él la cogió en brazos haciendo que Ana separase lo labios de los de él y ahogase un grito por la sorpresa. 
 
    —Hay que llevar a la novia en brazos hasta el dormitorio —susurró Xavier con una risa en su oído antes de morder con suavidad el lóbulo de su oreja.  
 
    Llegaron a la habitación de él entre risas. Xavier la soltó un momento en la habitación para quitarse la chaqueta que ya le estaba dando calor. 
 
    —Así que esta es la guarida del león —bromeó Ana con una sonrisa en los labios mirando a todas partes. 
 
    El dormitorio de él tenía la misma distribución. De no ser por las sábanas grises, las pesas y la tabla de abdominales en una esquina y los libros de Stephen King junto a perfumes masculinos en una estantería, ella habría dicho que estaba en su habitación. 
 
    —Se podría decir que sí —dijo él con una sonrisa mientras desabotonaba su chaleco. 
 
    Ya no le dejó ver nada más de su habitación porque la tomó por detrás y comenzó a besarle el cuello con suavidad. Haciendo a Ana cerrar los ojos y perderse en aquellos besos.  
 
    Él comenzó a desabrocharle con lentitud la cremallera del vestido, casi torturándola. Le bajó el vestido por los brazos hasta dejarlo caer en el suelo.  
 
    -Joder Ana. Me ibas a privar de ver esto. —dijo Xavier dándole la vuelta para contemplar la lencería que llevaba.  
 
    Un precioso sujetador de encaje blanco con unos pequeños lacitos en cada tirante le hacía un escote demasiado provocador para Xavier.  Unas bragas brasileñas a juego dejaban ver la perfecta redondez de las nalgas. Xavier no pudo evitar bajar con suavidad las manos por la espalda de ella para poner una en cada glúteo y apretarla contra él con firmeza. Haciendo que ella notase la enorme erección que crecía en sus pantalones. Unas medias de liga blancas a la altura del muslo acompañaban el conjunto.  
 
    Él posó los labios en el escote de ella. Lamiendo cada contorno de sus pechos, haciendo que ella echase la cabeza hacia atrás de puro placer. Mientras subía hasta su cuello, le fue desabrochando el sujetador empujándola hacia la cama. La tumbó lentamente tirando el sujetador al suelo. Se metió uno de los pezones en la boca. Lo mordió tirando suavemente de él. Ana soltó un grito de placer al sentir las placenteras sensaciones que eso le estaba provocando. Xavier pasó al otro pecho mientras le quitaba las bragas y hacía lo mismo que con el sujetador. Se puso de pie para contemplarla. Desnuda en su cama, con los labios hinchados por los besos, los pezones enrojecidos y su cara de puro deseo. Exquisita. Esa era la palabra, la hubiese retratado así si supiese pintar. Esa imagen estaría en la memoria de Xavier el resto de su vida.  
 
    —Las medias se quedan –dijo contemplándola de arriba a abajo. 
 
    Ana no pudo evitar sonreír. Se incorporó para alcanzar los pantalones de él.  
 
    —No, por favor no te levantes. —suplicó mientras se quitaba el chaleco. 
 
     —Quiero desnudarte Xavier –dijo ella mordiendo deseosa su labio inferior. 
 
    —Ya habrá momentos para que me desnudes. Por ahora quiero hacerlo yo mientras te veo así. 
 
    Ana se volvió a tumbar. Poniendo las manos detrás de la cabeza para contemplarlo a él. 
 
    Xavier se desnudó con urgencia, tirando sus prendas de ropa por todas partes, hasta acabar completamente desnudo. Dejando ver todo el poder de su masculinidad que palpitaba ansioso entre sus piernas. Se tumbó encima de ella. Llenando de besos su boca, su cuello, sus pezones... 
 
    Descendía lentamente por todo su vientre hasta llegar a la vagina de ella. Mordió con delicadeza su vulva para después pasar la lengua por su clítoris.  
 
    Ella comenzó a jadear, esperaba no estar soñando porque ese momento era tal y como lo había soñado durante muchas noches. Él pasó la lengua una y otra vez por todo su centro de placer, provocando un calor muy agradable por todo el cuerpo de ella. Poco a poco fue profundizando los besos haciendo que gimiera sin poder evitarlo, hasta que, con un último grito, se dejó arrastrar por los espasmos de un maravilloso orgasmo que le recorrió todo el cuerpo.  
 
    Xavier ascendió hasta colocar todo su cuerpo encima de Ana. 
 
    —Veo que te ha gustado –rio en su oído. 
 
    —Ha sido alucinante –dijo ella entre gemidos. 
 
    —¿Empezaste a tomar la píldora? 
 
    —Sí, la empecé a tomar hace semanas. 
 
    —Perfecto, ábrete bien entonces. 
 
    Ana hizo lo que le pedía abriendo las piernas todo lo posible para facilitarle el acceso. 
 
    Él entró despacio, queriendo disfrutar de cada momento. Cuando estuvo completamente dentro de ella se quedó quieto saboreando el momento. Comenzó a moverse mordisqueando su hombro mientras ella se aferraba a su espalda. 
 
    —Llevo demasiado tiempo sin sexo —susurró él entre jadeos – y te deseo demasiado, no sé si voy a aguantar mucho tiempo. 
 
    —Pues córrete —susurró Ana en su oído con voz sensual —quiero sentir como lo haces. 
 
    Esas palabras eran demasiado para él, pero no quería correrse si ella no lo hacía. 
 
    Quería sentir como ella llegaba al orgasmo también. 
 
    Metió la mano entre ambos hasta alcanzar el clítoris de ella. Comenzó a hacer suaves círculos moviéndose cada vez con más rapidez. Ella comenzó a gemir cuando el placer volvía a invadirla.  
 
    —Estoy a punto Xavier, no pares. 
 
    Comenzó a embestir con más fuerza, con más ganas hasta que ella clavó las uñas en su espalda por el clímax que él le provocó. Eso hizo que Xavier se dejase llevar por su propio placer y con unas pocas embestidas y un último gruñido, llegó a su propio éxtasis derramándose dentro de ella. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
      
 
    La luz de la mañana los despertó entrelazados en la cama. Estaban agotados por toda una noche de sexo sin apenas descanso. El primero en despertarse fue Xavier que contemplaba como Ana dormía en sus brazos con la espalda pegada a su pecho.  
 
    Verla así era una autentica maravilla. Estaba preciosa, con su respiración acompasada y su rostro relajado por el sueño. Se habría pasado todo el día mirándola. Besó sus labios con suavidad provocando que ella se despertase estirando los brazos hacia arriba. 
 
    —Buenos días —susurró él con una sonrisa. 
 
    Ella depositó un beso en los labios de él. Xavier comenzó a descender la mano hacia la entrepierna de Ana, pero ella la agarró para que parase. 
 
    —Xavier estoy agotada. Y tengo calambres ahí abajo. —se sonrojó al decir eso —No hemos parado en toda la noche.  
 
    —Ya te dije que me debes unos cuántos orgasmos. —repitió las palabras que le dijo la noche anterior —Me has estado torturando durante días y ahora me toca a mí torturarte a ti. 
 
    Ella se zafó de sus brazos y se levantó de la cama.  
 
    —Voy a darme una ducha.  
 
    —Te acompaño. —él se levantó de golpe de la cama. 
 
    —Eres insaciable –rio Ana mientras iba hacia el baño —Por ahora vamos a parar. Tengo hambre y tengo muchas ganas de dar un buen paseo con Rosita. Si quieres puedes acompañarme. Por cierto, deberías traerme algo de ropa de mi habitación. O eso o tengo que ponerme ropa tuya. 
 
    —Te iba a quedar un poco grande mi ropa –aunque imaginarse a Ana con una de sus camisas sin nada debajo lo estaba volviendo loco. —¿Qué quieres que te traiga? 
 
    —El pantalón de montar y una camisa. Bueno y unas bragas y un sujetador. Está todo en el vestidor. Seguro que lo encuentras rápido. 
 
    Una vez se hubieron duchado y vestido, bajaron a desayunar. El delicioso olor del café recién hecho provocó que a Ana le entrase un hambre voraz. Tanto “ejercicio” en la cama pasaba factura. 
 
    Cuando bajaron la escalera Xavier la cogió por la cintura acercando la espalda de Ana a su pecho. 
 
    —¿Estás segura de que no prefieres volver a mi habitación y comernos a besos? —dijo susurrando las palabras en su oído. 
 
    —Lo siento Xavi, pero ahora mismo te cambiaría por unas tostadas con mermelada de arándanos y un zumo de naranja recién exprimido. 
 
    —Eres muy mala por decirme eso, que lo sepas. 
 
      
 
    Los días pasaban y el lazo entre Xavier y Ana se estrechaba cada vez más. Las noches eran increíblemente apasionadas y algunos días también. Tomaron la costumbre de tomarse un momento para pasear juntos por la finca con los caballos. La habitación de Xavier se convirtió en la habitación de ambos, aunque Ana seguía teniendo sus cosas en la que, durante muchos meses, había sido su habitación.  
 
    Él, como capataz, se levantaba antes que ella. Casi al amanecer junto con Diego que ya dormía también en la casa principal. La noticia de que él y Marta estaban juntos, no sorprendió para nada a ninguno de los dos, ya que eso era más que evidente. Por mucho que intentasen ocultarlo.  
 
    Cuando Ana se levantaba, Xavier la esperaba para desayunar, con Diego y con su madre. Luego daban el paseo a caballo y hablaban de mejoras que se le podía hacer a la finca. También revisaban juntos las cuentas, los contratos de los trabajadores... 
 
    —¿Cómo era Isabel para ti? —preguntó Ana un día que iban de camino al establo tras dar el paseo mañanero —sé que era muy buena por lo que me han contado Andrés y Marta, pero nunca me has hablado tú de ella. 
 
    —Decir buena es quedarse corto. —contestó Xavier —era una persona excepcional con un corazón muy noble. La quise muchísimo, era una segunda madre para mí. Era muy divertida y sociable. Muy cariñosa y por encima de todo adoraba a mi tío más que a nada. Eran una pareja muy enamorada el uno del otro. Se les podría considerar inseparables. Cuando ella murió, mi tío perdió las ganas de vivir. Se llevó meses sin venir a la finca. Y un año hasta que volvió a coger un caballo.  
 
    —Es maravilloso y a la vez aterrador sentir un amor así —dijo Ana acariciando distraída el lomo de Rosita. 
 
    Xavier estaba empezando a darse cuenta de que estaba sintiendo mucho más por Ana de lo que le gustaría admitir. Se veía como un bobo pensando en ella mientras trabajaba. Deseando que llegara la noche para estar con ella a solas. No solo era por el sexo, era el sentirla a su lado, el reír con ella, pasar tiempo con ella. Estaba loco por ella y haría todo lo que estuviese en su mano para que ella sintiese lo mismo por él. 
 
    Por su parte Ana estaba empezando a tener sentimientos por Xavier que le daba miedo admitir. Lo que más temía era perderlo como tantas y tantas veces perdió a sus seres queridos. Lo que tenían era perfecto y por nada del mundo quería cambiarlo. Prefería dejar sus sentimientos al margen de todo. Más adelante tendría tiempo de analizarlos, ahora solo quería disfrutar del momento.  
 
    Cuando llegaron a los establos, pusieron a cada caballo en su cuadra. 
 
    —Bueno, pues voy a ir a recoger unas verduras para el almuerzo. Te veo a la hora de comer. —Ana se puso frente a él. 
 
    Xavier asintió con una sonrisa y depósito un suave beso en los labios de ella.  
 
    Ana no supo porqué ese beso la encendió tanto. Normalmente era lo que hacían. Después del paseo dejaban a los caballos en el establo y él le daba un beso de despedida. Pero ese día necesitaba más de él. Miró hacia los lados y al ver que no había nadie cogió la mano de Xavier y lo guío hasta la cuadra vacía. 
 
    —Ana que… —comenzó a decir hasta que ella lo calló con un beso profundo y anhelante, que calentó las entrañas de él al instante. 
 
    Comenzaron a besarse con pasión. Xavier estaba contra la pared de la cuadra mientras introducía la lengua en la boca de Ana. Perdiendo el control de sí mismos y de todo lo que los rodeaba.  
 
    Ana le sacó la camisa de los pantalones, introduciendo las manos para poder acariciar el abdomen de él. Sin parar de besarse, le desabrochó el pantalón de montar. Dejando salir el pene de Xavier que ya estaba completamente duro.  
 
    Ella fue descendiendo hasta ponerse de rodillas e introdujo el miembro de Xavier en su boca. Él apretó los puños soltando un gemido de puro placer. La lengua de Ana recorría todo su glande, para luego metérsela en la boca y volver a hacer lo mismo. Con la mano la agitada suavemente.  
 
    —Cariño o paras o, como sigas así, me vas a hacer explotar. —dijo Xavier entre jadeos viendo cómo Ana jugaba con su entrepierna. 
 
    —Es lo que pretendo Xavier —dijo ella provocativa —que explotes. 
 
    Xavier la levantó de golpe y de una manera brusca la puso de cara a la pared. Ana no pudo evitar sonreír al verlo tan ansioso. Besó el cuello de ella por detrás, bajando los pantalones de Ana con fuerza y sin miramientos. Haciendo que inclinase el culo hacia atrás. Le abrió las piernas para acariciarle el clítoris antes de introducir dos dedos en su interior. Estaba tan mojada que Xavier no pudo resistirse más. Metió las manos por debajo del jersey y el sujetador de Ana para agarrar sus pechos mientras entraba en su vagina con fuerza por detrás. Comenzó a moverse rápido. Sin ningún tipo de cuidado. Ana estaba disfrutando con muchas ganas de la pérdida de control de su marido. Estaba tan excitada que no le faltaba mucho para llegar al orgasmo.  Llegaron los dos a la vez, justo cuando ella pegó un grito de placer al sentir el clímax, el dio un último empujón y se corrió dentro de ella mordiendo el hombro de Ana con fiereza.  
 
    Cuando volvieron en sí después de los espasmos del orgasmo Xavier susurró en su oído:  
 
    —En este establo no se va a volver a guardar ni un solo caballo más.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
      
 
    —Buenos días, dormilona —dijo Xavier despertando a Ana de un profundo sueño.  
 
    —¿Qué hora es? —Ana dio un bostezo. 
 
    —Son las nueve de la mañana. He decidido cogerme el resto del día libre para llevarte a un sitio. —Le dio un beso en los labios. 
 
    Ana le correspondió el beso y se levantó de la cama.  
 
    —¿Y a dónde quieres llevarme exactamente? 
 
    —Bueno no hemos tenido nunca una cita y se me ocurrió que, ya que estamos en primavera y hace muy buen tiempo, una buena caminata por el campo y un picnic para almorzar no estaría nada mal.  
 
    Ana empezó a vestirse con la ropa que tenía allí. Por suerte eran unas mallas, una camiseta y unas zapatillas de deporte. Xavier estaba recostado en la cama mientras la veía vestirse. 
 
    —Además, como ya he dicho, quiero enseñarte una cosa. 
 
    —¿Qué me quieres enseñar? —Ana se moría de curiosidad por saberlo. 
 
    —Es una sorpresa, tú solo termina de vestirte. La cesta de picnic ya está preparada. Desayunamos y nos vamos. 
 
    Lo que Ana no se esperaba para nada es que la caminata les llevase prácticamente toda la mañana. Desde las diez que salieron de la casa hasta la una de la tarde que era en ese momento no habían parado de caminar.  
 
    El terreno era plano y eso era una ventaja. Era un día muy soleado de primavera. Tanto que las diferentes chaquetas sobraban. Quedándose ambos en mangas cortas. Pasaron por preciosos paisajes, vieron diferentes animales. Estaba resultando ser un día muy agradable. Casi sin darse cuenta Xavier la tomó de la mano. Un gesto cariñoso que no pasó desapercibido para Ana que sentía en su interior una mezcla de placer y pánico. 
 
    Ese gesto era un gesto de intimidad para el que no estaba preparada. Significaba algo más que ser amantes. Algo más que ser amigos. 
 
    —¿Falta mucho? —preguntó Ana algo agotada de caminar. 
 
    —Es justo allí —Xavier la miró sonriente señalando una finca contigua –tranquila descansaremos en cuanto te muestre lo que quiero enseñarte. 
 
    Entraron por una puerta que comunicaba ambas fincas. 
 
    Ana se quedó impresionada al ver lo que se extendía a lo largo de aquella finca. Viñedos, una larga explanada de viñedos. Uvas de diferentes variedades según la zona. 
 
    —¿También era de tu tío esta finca? —preguntó mientras cogía una de las uvas de unos de los viñedos que estaba bastante madura. Se la metió en la boca y disfrutó de su dulzor. Le metió otra en la boca a Xavier. Al cogerla un poco de zumo de la uva recorrió el dedo de Ana. Cuando fue a limpiarlo con el mantel de la cesta de picnic, Xavier le tomó la mano y de manera muy sensual le lamió el dedo. Ana casi se derrite con ese gesto. Se le aceleró la respiración y lamentó estar tan lejos de la casa en ese momento. 
 
    —No, esta finca es solo mía. Bueno ahora es nuestra. Se la compré al propietario que era muy mayor y no tenía hijos a quién dejársela. La compré a buen precio. 
 
    Caminaron por los diferentes viñedos explicándole las distintas variedades de uvas que tenía a su alrededor. Incluso una variedad de uva traída de Francia llamada Sauvignon. Llegaron hasta una pequeña bodega llena de barriles. No era nada especial, pero Ana se quedó impresionada.  Xavier cogió un par de copas que metió en la cesta. Se acercó a uno de los barriles que tenía un pequeño grifo. Llenó las dos copas y le dio una a Ana. 
 
    —Brindemos –dijo Xavier –por un futuro muy prometedor juntos. Y por un billón de momentos más como este.  
 
    Ana acercó su copa a la de él. Algo le decía que esas palabras encerraban mucho más de lo que se pudiera imaginar.  
 
    —Está delicioso Xavier –dijo Ana sorprendida tras darle un sorbo a aquel dulce licor.  
 
    —Tengo que comprobar una cosa —Xavier la tomó con un brazo por la cintura para acercarla a su cuerpo, posando los labios en los de ella con suavidad. Pasando la lengua por su boca. —Sí, en tus labios sabe mucho mejor. 
 
    Ana no podía separar su cuerpo del de Xavier, le temblaban las piernas. Quería que la volviera a besar. Tenía que serenarse o iban a acabar pillándolos alguien en una postura comprometida. Xavier pareció pensar lo mismo porque la soltó lentamente, como si le costase mucho trabajo hacerlo. 
 
    Comieron en medio de todos los viñedos. Con el mantel de cuadros rojo y blanco en el suelo de tierra. Se tomaron un par de copas de vino. Ahora entendía Ana porqué él solo cogió agua en la cocina. Se terminaron los sándwiches de queso que él había preparado. De postre, ella pasó por algunos viñedos y cogió las uvas que le parecieron más dulces. 
 
    Descasaron un buen rato abrazados tomando el sol en el mantel. Hasta que decidieron volver antes de que se les hiciese de noche. 
 
      
 
    Esa noche, justo después de hacer el amor. Los dos estaban desnudos abrazados uno frente al otro. Sus piernas entrelazadas. Xavier besó con ternura el hombro de Ana.  
 
    Ya se estaban quedando dormidos cuando Xavier se atrevió a decir las palabras que le estaban quemando por dentro desde hacía días. 
 
    —Ana tengo que decirte algo. No espero que tú me digas lo mismo. Solo quiero decirlo porque llevo días queriéndolo decir y ya no puedo más. Te quiero Ana, me estoy enamorando como un tonto de ti y espero que algún día tu sientas lo mismo por mí. Te has vuelto indispensable en mi vida. Te amo Ana. Nunca se lo había dicho a nadie, y al principio me asustó sentir esto. Pero ya no tengo miedo y cuanto más te lo digo menos miedo tengo. Te amo. 
 
    Ana abrió mucho los ojos y lo besó en los labios. Quería que se callase porque en su interior se estaba abriendo una herida que no sabía si podría sanar. 
 
    Esperó a que él se quedase dormido. Esperó a que la noche diese paso a la madrugada y cuando el amanecer estuvo a punto de aparecer se levantó despacio de la cama. Caminó por los pasillos hasta su dormitorio. Cogió una maleta y metió unas pocas prendas en ella. Se puso unas mallas, una camiseta y una chaqueta.  
 
    Tenía que salir de allí lo antes posible. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
      
 
    Marta se levantó con mucha sed, tenía que empezar a llevarse una botella de agua a la cama. Porque levantarse por un vaso de agua con lo lejos que estaba su dormitorio de la cocina le daba una pereza terrible. Lo que aún no sabía es lo que agradecería su maldita sed cuando salió por la puerta de la cocina. Encontrarse a Ana bajando por las escaleras con una maleta en la mano la sorprendió hasta rincones insospechados. Unas lágrimas recorrían las mejillas de Ana, cuando vio a Marta con una botella de agua justo en frente de ella se quedó atónita. 
 
    —Ana ¿Estás bien? —fue Marta la primera en hablar —¿Qué... que significa esa maleta? 
 
    Ana no sabía cómo explicarlo. 
 
    —Tengo que irme Marta. Tengo que salir de aquí lo antes posible. 
 
    Ana parecía tener una especie de ataque de pánico y Marta necesitaba saber que era lo que estaba pasando. 
 
    —Ana ven conmigo a la cocina, por favor. Dime que es lo que ocurre, seguro que tiene solución. 
 
    Ana negó con la cabeza. 
 
    —Lo mejor será que me vaya de verdad. Es lo mejor para mí. 
 
    Marta intentaba persuadirla. La instó a que soltara la maleta al pie de la escalera.  
 
    —Ana habla conmigo y si no consigo convencerte dejaré que te vayas, te lo prometo.  
 
    Se sentaron en los taburetes de la cocina. Marta le hizo una tila para que se calmase. Se sentó junto a ella pasándole un paquete de pañuelos de papel que cogió de unos de los cajones para que enjugara sus lágrimas. Cuando Ana parecía estar más tranquila dando pequeños sorbos a la tila, Marta se atrevió a hablar. 
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Has discutido con Xavier? Sé que mi hijo es algo temperamental cuando está enfadado… 
 
    —No, él no ha hecho nada —miraba la taza de tila avergonzada. 
 
    —Entonces ¿qué ha pasado para que quieras irte tan precipitadamente? 
 
    —Me ha dicho que me quiere. Que se está enamorando de mí y que me ama. —las lágrimas volvieron a brotar por las mejillas de Ana. 
 
    Marta la miraba sin entender nada.  
 
    —Marta si a tu hijo le pasara algo, yo me muero con él. Hasta ahora todas las personas que me han dicho te quiero me han abandonado o se han muerto. Me he dado cuenta de que le quiero demasiado y que no quiero que le pase nada. 
 
    —¿Tu piensas que si te quedas va a pasarle algo? —preguntó Marta. 
 
    —Algo así… 
 
    —Pero eso que dices no tiene sentido Ana. A mi hijo no le tiene porqué pasar nada. 
 
    —Pero Andrés… 
 
    —Andrés estaba enfermo y que yo sepa a tu expareja no le ha pasado nada ¿No es así? 
 
    Ana asintió. 
 
    —Diego y yo también te queremos mucho y déjame decirte que estamos muy sanos. Lo que te pasa es que tienes miedo. Yo también tengo miedo. Pero el miedo no debe frenarnos. 
 
    —¿Tienes miedo de qué a Xavier le pase algo? 
 
    —Claro. Soy su madre, vivo preocupada por él. Tiene un trabajo que es peligroso. Se pasa el día montado en caballos, delante de vacas y toros. Coge tractores, martillos, clavos, se pone detrás de camiones… ¿Me preocupa? sí ¿Voy abandonarlo por ello? no. Vivo cada día con los seres que amo y disfruto cada día con ellos. Tu incluida, por cierto. Ana si sientes miedo por él es porque lo amas y eso es muy bonito. Date cuenta que si te vas sí que lo vas a perder de verdad. No puedo garantizar que mi hijo me vaya a sobrevivir, como tampoco te puedo garantizar que tú llegues a vivir hasta mañana. Eso nunca se sabe. La vida es un regalo y hay que disfrutar cada segundo de ella y sí tenemos la suerte de tener personas que amamos mejor todavía. ¿Qué vas a pasarte la vida huyendo cuando puedes pasarla disfrutando de lo que amas? Yo tuve un miedo distinto con Diego, pero miedo al fin y al cabo. Temía lo que podía pensar la gente de mí y cómo podía afectar a mí familia que iniciase una relación con él. Ahora me arrepiento muchísimo de no haber iniciado la relación mucho antes. Daría muchas cosas en mi vida por recuperar todo el tiempo perdido con él. 
 
    —Marta tienes razón. He sido una idiota. Amo a Xavier, lo amo y lo último que quiero es perderlo. 
 
    —¿Qué vas a hacer entonces? ¿Huir? ¿O volver a tumbarte al lado de la persona que amas? 
 
    —Escojo a  Xavier. Siempre a él. 
 
    Ana le dio un fuerte abrazo a Marta. Que ella correspondió con ganas.  
 
    —Gracias Marta, eres la madre que siempre quise tener. 
 
    Marta soltó una lagrimita. 
 
    —Para, que me vas a hacer llorar. Tú también eres una hija para mí. 
 
    Esta vez las dos se emocionaron, pero por un motivo diferente. 
 
    Salieron de la cocina. Dispuestas a volver a la cama, cuando se encontraron de frente con un Xavier recién levantado. 
 
    —Ana, te estaba buscando. ¿Por qué…? 
 
    Al ver la maleta de Ana al pie de las escaleras y los ojos llorosos de ella comenzó a atar cabos. Abrió mucho los ojos sorprendido y aterrado a la vez. 
 
    —¿Qué está pasando aquí? —su tono de voz ya sonaba enfadado. 
 
    —Deberíais hablar tranquilamente. – dijo su madre – Xavi sé bueno con ella. 
 
    Le dio un beso en la mejilla a su hijo y subió las escaleras. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
      
 
    Los dos estaban frente a frente en la entrada de la casa. 
 
    Ana iba a decir algo, pero él no le dejó. 
 
    —Al salón ahora —dijo Xavier yendo para el salón sin tan siquiera esperarla. 
 
    Cuando ya estaban dentro cerró la puerta. 
 
    —¿Ibas a abandonarme? —dijo él sin más, una vez la puerta se hubo cerrado. 
 
    —Xavier yo… —balbuceó Ana 
 
    —Contéstame —dijo cargado de ira —¿Ibas a hacerlo o no? 
 
    Ana asintió sin poder mirarlo, avergonzada. 
 
    —¿Así sin más? ¿Sin decir nada? ¿Por qué? ¿Qué he hecho que sea tan grave para que me hagas eso? —su voz era de sorpresa más que de enfado. 
 
    —Me dijiste que me querías. —dijo ella sin más. 
 
    —¿Y? 
 
    —Xavier yo también te quiero. Muchísimo. 
 
    —¿Puedes decirme algo que yo pueda entender? —cada vez estaba más furioso. 
 
    —Pues que todas las personas que me han dicho te quiero me han abandonado o han muerto y temía que tú… Que te pasara algo, porque si tú mueres yo muero contigo Xavier eso te lo aseguro. 
 
    —¿Y por qué tiene que pasarme nada? —era absurdo ese pensamiento. 
 
    —Lo sé, pero mis padres, tu tío, Pedro…. – Ana tenía ganas de acercarse a él, pero lo veía tan enfadado que no se atrevía por miedo a que la rechazase. 
 
    —Pedro era un gilipollas que no supo valorarte. Tus padres fue un desafortunado accidente y en cuanto a mi tío, él no quería seguir viviendo. Desde que murió su mujer no era el mismo. Podía haberse curado, pero no quiso. Decía que quería reunirse con su mujer. ¿En serio crees que es culpa tuya o algo así? 
 
    —No exactamente, pero tengo miedo de perderte Xavier. 
 
    —¿Tienes idea de lo contradictorio que suena eso? ¿Cuando hace unos minutos tenías una maleta en la puerta? 
 
    —Lo sé, tu madre me ha hecho darme cuenta de eso. Yo lo siento, de verdad que lo siento. No volverá a suceder, ahora lo sé. 
 
    —¿Y cómo voy a estar seguro de eso? ¿De que no volverá a ocurrir? ¿De que en dos semanas o dos meses volverás a pensar algo parecido? 
 
    —Xavier, te quiero mucho, ya no volverá a suceder de verdad. 
 
    —No sé, Ana necesito pensar. 
 
    Algo en el interior de Xavier se rompió al sentirse abandonado. Fue hacia la puerta de la biblioteca. 
 
    —Esta noche dormiré solo. Quizás no me vaya a ocurrir nada, pero puede que por tus miedos absurdos me pierdas de otra forma. 
 
    Dicho esto, salió por la puerta de la biblioteca. 
 
      
 
    Ana no vio a Xavier en todo el día. Al llegar la tarde le preguntó a Marta si sabía dónde estaba. 
 
    Marta le dijo que estaba bien pero que quería estar solo. 
 
    Al llegar la noche Ana se fue a su habitación. 
 
    Marta fue a ver a su hijo, que estaba en la cabaña de Diego que ya nadie usaba. Tirado en el sofá miraba el techo de manera ausente.  
 
    Estaba muy dolido. No sabía qué hacer. Por un lado, estaba loco por ella. Por otro no quería que le hiciese daño. 
 
    —¿Mamá cómo sabré que no va a volver a hacerlo? Sólo de pensar que podría haberme abandonado se me parte el alma en dos. 
 
    —Hijo, en realidad, no lo sabrás nunca a ciencia cierta, pero creo que Ana nunca te hubiese abandonado. Creo que no habría llegado ni al final de la carretera. 
 
    —¿Como estás tan segura? —Se sentó en el sofá y miró a su madre que estaba en un sillón al lado de él. 
 
    —Porque a kilómetros se ve que Ana te ama tanto como tú a ella. Mi niño, no creo que vuelva a hacer esa tontería jamás. Lo que tuvo fue solo un ataque de pánico. Se ha metido en su habitación. Está esperando que vayas y la perdones. 
 
    —No sé qué hacer mamá necesito pensar. No quiero que me haga daño. 
 
    —Lo entiendo cariño.  
 
    Le dio un beso a su hijo en la frente y se fue de allí. 
 
      
 
    Ana no durmió nada esa noche. Tanto tiempo durmiendo abrazada a Xavier habían provocado que echase de menos su calor. Que lo echase de menos a él. Ahí sí que se dio cuenta de que no hubiese podido abandonarlo. Lo necesitaba demasiado. Estuvo tentada en varias ocasiones de ir al dormitorio de él y suplicarle su perdón. Suplicarle que no la dejase. Que estaba muy arrepentida y que jamás lo abandonaría. Pero él le había pedido tiempo y se lo iba a dar. Lo que ella nunca supo es que Xavier estuvo un rato frente a su puerta, tentado de golpearla en varias ocasiones. Acabó arrepintiéndose y se fue a su dormitorio.  
 
    Ana se levantó más temprano de lo habitual aquella mañana. Desayunó sola con lágrimas en los ojos. Que estúpida era por haber intentado abandonarlo.  
 
    Se fue hacia los establos. Se daría un paseo para despejarse un poco. Comenzó a trotar con Rosita por un camino que no cogían nunca hasta el principio de la finca donde estaba la puerta de entrada. Recordó el primer día que llegó, lo sola y triste que estaba y cómo había cambiado todo. Y que podría volver a verse así, si Xavier decidía no perdonarla. Cuando fue a darse la vuelta se encontró a Xavier de frente a lomos de Rayo. La miraba impasible, sin ningún atisbo de ningún sentimiento.  
 
    —Perdona, no sabía que escogerías este camino. Nunca solemos coger por aquí cuando vamos a montar. —dijo Ana. 
 
    Xavier la instó a que dieran un paseo juntos de vuelta a los establos. 
 
    —Nunca cogemos por aquí porque era doloroso para mí. Y contigo estaba construyendo recuerdos muy bonitos. No quería empañarlos con tristeza. De hecho, desde que nos conocemos no he vuelto a pasear por aquí. La última vez fue el día que nos conocimos. 
 
    —¿Puedo preguntar por qué? 
 
    —¿Ves el primer árbol nada más llegar a la finca que está ahí atrás? Mis tíos, Andrés e Isabel, y yo hacíamos una carrera desde la mitad del camino de los establos hasta llegar a ese árbol. Era una tradición y cada vez que venían lo hacíamos. Era muy divertido. Cuando murieron yo seguí haciéndola en honor a ellos. Pero cuando llegaste tú, pusiste todo mi mundo patas arriba, primero para mal y después maravillosamente bien y simplemente me olvidé del dolor. Hoy he cogido este camino para ver cómo me afectaba.  
 
    —Xavier yo… siento haberte hecho daño. De verdad que no va a volver a ocurrir. 
 
    —Eso espero al menos, porque me habrías matado si lo hubieses hecho. Habrías conseguido lo que no querías conseguir. Matarme. Por dentro hubiese muerto. 
 
    Las lágrimas volvieron a recorrer las mejillas de Ana. El dolor que le había causado a Xavier le dolía muchísimo. 
 
    —Xavier te quiero y te prometo que no volverá a ocurrir jamás. Pienso poner todo mi empeño para demostrártelo.  
 
    Xavier se bajó del caballo, ayudó a Ana a bajarse del suyo y la abrazó con fuerza. Las lágrimas de Ana empañaban la camiseta de Xavier. 
 
    —Ana te amo, nunca me abandones por favor. —Era un abrazo fuerte y desesperado. 
 
    —Nunca Xavier nunca te abandonaré. Yo también te amo. No me voy a separar de ti nunca más. Siempre voy a estar a tu lado, lo juro. 
 
    —¿Entonces, todo olvidado, de acuerdo? —le enjugó las lágrimas con las manos. 
 
    Depositó un dulce beso en los labios de Ana. Ana miró a Xavier con una sonrisa en los labios. No sabía lo que les deparaba el mañana, pero iba a disfrutar cada minuto que pasase con él. De eso estaba segura. Andrés tuvo razón en una cosa, allí encontró exactamente lo que buscaba. Por fin tenía la familia que tanto deseó tener. Y, junto a Xavier, pensaba ampliarla aún más algún día. 
 
    —Estamos en la mitad del camino a los establos —dijo ella. 
 
    —Si, así es —sonrió él. 
 
    Ana se montó en su caballo y Xavier en el suyo. 
 
    —¿Había alguna especie de premio cuando hacíais la carrera? 
 
    —La verdad es que no. Era solo por diversión. 
 
    —Pongámoslo interesante, si gano yo tu limpiarás la cuadra de Rosita y si ganas tú yo limpiaré la de Rayo. ¿Trato hecho? 
 
    Xavier asintió. 
 
    —¿Preparado? ¡Ya! —gritó Ana poniendo a Rosita al galope. 
 
    Le siguió Xavier a toda prisa. Los dos riendo deseosos de ser el primero en llegar al árbol de la victoria.  
 
    Xavier tuvo que limpiar la cuadra de Rosita ese día, pero lo hizo con una enorme sonrisa en la cara, sabiendo que a partir de ese momento todo sería maravilloso. 
 
      
 
    Cuando Marta vio a través de la puerta del salón como su hijo subía las escaleras cogido de la mano de Ana, los dos sonrientes, hasta su dormitorio imaginando lo que iban a hacer allí, dio saltos de alegría.  
 
    —Andrés te saliste con la tuya. Y no sabes lo agradecida que estoy por ello. 
 
    —¿Cómo que Andrés se salió con la suya? —dijo Diego que estaba sentado en el sofá del salón extrañado al ver a Marta pegada a la puerta.  
 
    Ella se sentó al lado de él. 
 
    —Esto ha sido una estrategia de Andrés. Se le ocurrió este plan un día que estábamos en el porche. Decía que estaba seguro de que esos dos estaban hechos el uno para el otro y que tras su muerte yo lo ayudase a juntarlos. Que si yo veía que no se gustaban que por lo menos se llevasen bien. Pero que sí se atraían, que hiciese todo lo posible por juntarlos. Cuando me contaste lo del establo me quedé muy impresionada pero no estaba del todo segura. Pero cuando los encontré en la biblioteca… Ahí supe que se atraían más de lo que admitían. Y ya luego cuando supe que Ana se montó en Rayo, ahí supe que tenía que pasar a la siguiente parte del plan. 
 
    —¿Cuál fue exactamente esa siguiente parte? Nunca me lo dijiste. 
 
    Marta sacó de un libro que tenía en la mesa un papel doblado. Era una de las cartas que su hermano le dejó a ella. Se la entregó a Diego para que la leyese. Diego conforme iba leyendo abría cada vez más los ojos por la sorpresa. 
 
    —Esto quiere decir… 
 
    —Exacto. Fernando nunca impugnó el testamento. No creo que tenga cerebro ni para hacerlo. Y si lo hacía era prácticamente imposible que la finca pasase a sus manos. Andrés se aseguró de que esta finca fuese intocable para esa panda de manirrotos. La boda era una estratagema de mi hermano para terminar de unirlos. Carlos también estaba metido en el plan. Me costó muchísimo poner cara de desolación para que esos dos tortolitos se lo tragasen. Y ahora me alegro mucho por ellos. ¿Has visto lo enamorados que están? Es maravilloso. 
 
    —Eres toda una celestina. —rio Diego pasando el brazo por los hombros de Marta.  
 
    Se miraron deseosos de hacer en el salón lo mismo que Ana y Xavier estaban haciendo en el dormitorio. 
 
      
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    Cinco años más tarde. 
 
    —¡Abu! ¡Abu! ¡Abu! —gritaba el pequeño Andrés mientras corría delante de su padre, Xavier, hacia los brazos de su abuela Marta – Papá y el abuelo Diego me han montado en Rayo. Dicen que me van a enseñar para poder hacer un día las carreras con él y mamá. 
 
    Marta tomó a su pequeño nieto de tres años en brazos. Iba vestido con un esmoquin en miniatura idéntico al que Xavier llevaba. Los dos hechos a medida.  
 
    Era, por fin, el día que todos estaban esperando. El día que Marta le daría el sí quiero a Diego frente al altar.  
 
    —¿Y te ha gustado montar en Rayo? —preguntó la abuela orgullosa vestida de blanco. Con un vestido sencillo pero muy elegante. 
 
    —Sí, me ha gustado mucho — la carita de felicidad de Andrés era muy contagiosa. 
 
    Al contrario que su padre, Andrés era un niño risueño por naturaleza. Al igual que su madre, Ana, con la que compartía idéntica sonrisa. 
 
    Ana que, estaba junto a ella ayudándola a vestirse, se acercó a su marido. 
 
    —Podrías haberlo montado en Rosita que es más tranquila – aunque intentaba regañar a Xavier, en realidad no pudo evitar sonreír —Por cierto, estás muy guapo con este traje. 
 
    Xavier sonrió dando un par de vueltas a su mujer que llevaba un vestido verde ajustado sin mangas, con escote a la caja pero que señalaba cada curva de su cuerpo.  
 
    —Tú sí que estás preciosa – acto seguido susurró – estoy deseando que llegue esta noche para ver lo que llevas debajo. 
 
    Ana acercó sus labios al oído de Xavier para susurrarle con voz sensual: 
 
    —Te vas a sorprender mucho. 
 
    Xavier no pudo soportarlo.  
 
    —Mamá ¿te importa llevar al pequeño Andrés fuera unos minutos? Tengo que hablar con mi mujer en privado. —dijo él mirando a Ana con deseo. 
 
    Ana río por lo bajo tapándose la boca con la mano. 
 
    —No tardéis mucho en “hablar” —dijo Marta llevándose a su nieto de la mano —Os recuerdo que me caso en poco más de media hora. 
 
    —Has hecho esperar a Diego años. No pasa nada porque espere unos minutos — no podía apartar la mirada de Ana. 
 
    —Me pidió matrimonio dos días antes de que me dijerais que Ana estaba embarazada. Quería que nuestro nieto nos llevase los anillos. —se justificó mientras cerraba la puerta tras ella. 
 
    Xavier sé quedó quieto unos segundos esperando que se alejasen. 
 
    —¿No vas a ponerte la corbata? —dijo Ana mirando la camisa de su marido con los dos botones de la camisa desabrochados – eres el padrino, deberías llevarla.  
 
    —No la llevé en nuestra boda, no me la pienso poner ahora. —dijo mientras tomaba a su mujer por la cintura y la acercaba de espaldas a la mesa de madera de la biblioteca.  
 
    —Xavi cariño tengo tantas ganas como tú, pero ahora no es el momento. — Ana intentaba persuadirlo. 
 
    Xavier con mirada felina hambrienta de deseo, la subió a la mesa abriendo sus piernas para poder ponerse entre ellas.  
 
    —Ana no puedes decirme que me voy a sorprender y luego dejarme todo el día en vilo. Queda demasiado hasta la noche. 
 
    Aspiró el perfume del cuello de su mujer metiendo las manos entre las piernas de ella. 
 
    —Cariño vamos a llegar tarde —dijo Ana entre jadeos sintiendo como su marido le arrancaba las bragas de un tirón y le introducía dos dedos en su húmeda entrepierna. Preparándola para su invasión. 
 
    —Llegaremos a tiempo, aún falta para que empiece la ceremonia. 
 
    Se desabrochó los pantalones con urgencia, Ana se aferró a los brazos de Xavier dejándose llevar por los besos y las caricias de él. 
 
    —Xavier, además no tenemos condones aquí ¿No vamos a tomar precauciones? —dijo ella en un vago intento de persuadirlo. 
 
    Ana dejó de tomar la píldora para poder quedarse embarazada y desde entonces no la había retomado. Usaban condones. Xavier los odiaba, pero no tenían perspectiva de tener más hijos por el momento. 
 
    —Por una vez no va a pasar nada —gimió él entrando lentamente en el interior de ella. – tardaste dos meses en quedarte embarazada de nuestro hijo. Mucha casualidad sería que te quedases ahora.  
 
    Además, estaba deseoso de volver a sentirla así, sin una goma de látex entre ambos. 
 
      
 
    Treinta y seis semanas más tarde dieron la bienvenida a la pequeña Isabel. 
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